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ESTUDIO PRELIMINAR

	 

	
I

	 

	DIMITRI SERGEYEVICH MEREJKOVSKY

	 

	 

	
		Los PRIMEROS AÑOS



	 

	Dimitri Sergeyevich Merejkovsky (o Merezhkovsky, Mereshk o Mereschkowsij, según se conviertan a latinos los caracteres cir nació en San Petersburgo, Rusia, el 14 de agosto de 1865 (o agosto, de acuerdo con el calendario juliano, que por entonces se ba en su país).

	Su padre era oficial de justicia de la Corte, por lo que su infancia currió sin verse afectada por privaciones o conflictos mayores. De 1889 Dimitri estudió historia y filología en la Universidad d Petersburgo y su tesis de doctorado tomó como tema la obra de Mon Durante un viaje a Borjomi, la"perla del Cáucaso", cerca de Tifus, G Dimitri conoció a su futura esposa, Zinaida Nikolaevna Gippius, e de 1888, y se casaron en enero de 1889, cuendo él tenía 23 año sólo 19. La pareja se estableció en San Petersburgo, donde instala salón que fue frecuentado por artistas e intelectuales. Es evidente esa época Merejkovsky recibía el apoyo económico de sus padr

	 

	
bre todo para realizar los viajes prescritos por los médicos ción de su esposa. En 1891 la pareja viajó a Viena y Veneci que se repitió en 1892 y luego en 1898-1899. Más tarde, haber dado unos primeros y tímidos pasos en la poesía, Dimitri lleno a la literatura, le fue posible mantenerse con lo que ganab do. Contribuyó con artículos destinados a las revistas de arte además de sus poemas logró atención por sus primeras novela

	El salón del matrimonio Merejkovsky en San Petersburgo en el punto de reunión obligado para los intelectuales de un ebullición, y sus animadores, en figuras prominentes de la E de la cultura rusa. La propia Zinaida Gippius era una poe escritora de ficciones, dramaturga, ensayista y crítica literaria. cribió muchos ensayos sobre literatura, religión y política, lo publicados principalmente en Moscú y San Petersburgo, en literarios, con diversos seudónimos entre los que se contaban A y Roman Arensky.

	La primera obra de Merejkovsky fue Stikhotvorenija, d que siguieron un poemario simbolista en 1892, y un estudio las causas de la decadencia de la literatura rusa de la époc guiente. Esta obra le permitió hacer un intento de llamar la ate las nuevas tendencias. Trató de orientar a las jóvenes genera el simbolismo, la luz renovadora que llegaba de Francia, que él mismo adhirió con vehemencia.

	En ese ensayo sobre "decadencia" y"nuevas tendencias", sostuvo que la tradición naturalista, llevada a la cúspide p Dostoievsky, era ya decadente y debía ser reemplazada po disposición hacia lo místico y religioso, su propia inclinació mismo tiempo sostenía que esos escritores naturalistas nun sido más que superficialmente y que en un nivel más profund bién adherían al misticismo.

	El simbolismo, propugnabaMerejkovsky, era una reacción al naturalismo y al realismo, la resistencia de la espiritualid avance del materialismo. El simbolismo defendía esa visió mundo.
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Los primeros simbolistas rusos pensaban que no era posible una síntesis entre el corrupto mundo material y los supremos valor nos. También rechazaron la creencia de que el arte puede y debe s progreso social. Para ellos la posición del artista era la de una figur casi divina, cuya vida y trabajo sólo debían apuntar a la elevación tual. Merejkovsky desarrolló este tipo de pensamiento en C anticristo.

	Es preciso destacar en este punto que Dimitri Merejkovsky fu nocido muy tempranamente como un escritor importante, lo que, de sus proclamas sobre la espiritualidad, no le impidió publicar libr le reportaron interesantes derechos de autor por las ediciones en ru cambio los que le correspondían por las traducciones los cobraba nalmente, ya que Rusia no estaba adherida a los convenios internac vigentes en aquella época.

	Por entonces escribió sus principales estudios en el campo de la literaria: Tolstoi como hombre y artista (1901-1902), libro que además Ensayo sobre Dostoievsky (1902).

	Pero su fama temprana se cimentó con la primera parte de la ya trilogía Cristo y anticristo: La muerte de los dioses (1893, ta conocida como Julián, el apóstata), a la que siguió en 1901 L rrección de los dioses (Leonardo da Vinci). La trilogía se comp 1905 con El anticristo: Peter y Alexis. El inmediato éxito europe serie reavivó el interés por la novela histórica en Rusia. Sus tres contextuadas en épocas bien diferenciadas y áreas geográficas di revelan la vasta erudición del autor y sirvieron de vehículo para ex sus ideas históricas y teológicas.

	Las consideraciones acerca de la vida de Merejkovsky en eso también son válidas para los períodos en los que permaneció en Austria o Italia, y a pesar de que en algunas cartas de Zinaida se tra quejas y menciones a estrecheces económicas, Dimitri nuncahizo ot que vivir de acuerdo con las formas reservadas a las personas de l alta de San Petersburgo, ya que animaba un salón literario, promo actividades de una sociedad religiosa y escribía libros yartículos.

	Zinaida Gippius escribió: "El alma es religiosa desde el origen,

	 

	
timiento de soledad en el mundo es insufrible si no hay Dios". que conecta a los seres humanos con cualquier iglesia, inclu Ortodoxa, no los satisfacía. Ella estaba explorando su propi llegar a Dios, tal como hiciera su escritor favorito, Fiodor Así fue como despertó la idea de una nueva cristiandad, una sia donde una persona y Dios existirían como iguales. Es expresar su neocristianismo con palabras y hechos resultó ch sus contemporáneos.

	Los Merejkovsky no tuvieron niños. Nunca mencionaron deseado tenerlos o no. Por otra parte, el matrimonio se vol mente tormentoso cuando entró en escena Dimitri Vladimirovi (1872-1940), quien se instaló en casa de Zinaida y Dimitri, fo relación triangular a partir de 1901. La triple alianza que perg Filosofov tal vez fuera la prueba de un nuevo modo de unidad Pero la sociedad los vio como depravados, pervertidos e insol una continuación de la provocativa poesía de Zinaida. "Y obedecer a Dios si lo amo. No somos los esclavos, sino los ni y los niños son libres como Él".

	A comienzos del siglo XX, el gran Imperio ruso se industr mucha velocidad utilizando dinero obtenido en el extranjero contemplar ninguna forma de modernización de sus estructu por lo que esa transformación no trajo ningún alivio ala absolut la que vivían los campesinos, el grueso de la población. En e surgió una enorme clase proletaria que vivía encondiciones infra las ciudades y centros industriales. El fantástico crecimiento proporcionó soldados alejército imperial, obreros alasfábricas, resaSiberia ymantuvo deprimidos los ingresos de los trabajado po. Sin embargo, esas mismas razones, sumadas a la ineptitud para resolver los problemas de la gente, fueron el principal agitación política. Se producían huelgas, manifestaciones, rep cial en las grandes ciudades, deportaciones a Siberia. Los izquierdas comenzaban a utilizar el terrorismo y la acción dire das estructuras autoritarias del gobierno eran incapaces de da los problemas, o incluso de comprender qué estaba ocurrien
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Las condiciones estaban dadas para que Merejkovsky pro activamente una "nueva conciencia religiosa". Fue el principal an de un grupo de"cristianos espirituales" a los que llamó los"buscad Dios" (bogoiskateli). Este grupo incluyó a su esposa Zinaida Gip Dimitri Filosofov, a Vasilij Rozanov, a Mijail Bulgakov y a otros. de noviembre de 1901, Merejkovsky promovió una serie de discu entre "cristianos espirituales" y "cristianos oficiales" (es decir, sentantes de la Iglesia Ortodoxa). Estas reuniones regulares conocidas luego como las "asambleas religiosas de San Petersb Esto se prolongó de 1901 a 1903. En abril de 1903 estas asa religioso-filosóficas fueron prohibidas por Pobedonoscev, procura Sínodo Santo, el ministerio ruso de la Iglesia Ortodoxa.

	Entre tanto, en 1901, Merejkovsky y su esposa fundaron la So Religioso-filosófica y comenzaron a editar el periódico de la mism Put (El nuevo camino). Novy Put reflejó las ideas metafisicas del aunque perdió muchos lectores y tuvo grandes problemas financie la ruptura con la Iglesia en 1903. Merejkovsky se vio obligado a adherentes frescos entre los nuevos idealistas, aunque sin grandes dos, por lo que en 1904 la publicación de Novy Put se interrump

	El siguiente paso de Dimitri y Zinaida fue realizar un viaje al profundo de la Rusia mística, más allá del Volga, con el propó visitar los monasterios apartados en los que vivían representante versas sectas. Merejkovsky mantuvo luego una nutrida correspon con algunos de estos gnósticos y Gippius escribió un relato descri con una precisión que denotaba real conocimiento, los ritos secr los gnósticos de la comunidad de Khlysty.

	En el marco de la conflictiva situación política de la Rusia zari intelectuales espiritualistas no tenían respuestas claras o posicion das. Su misticismo era romántico y no demostraron ninguna aptit resolver temas sociales. Merejkovsky apoyó la monarquía porque como una institución divina e inamovible. Como consecuencia criticó severamente a los escritores progresistas, quienes a su burlaron de él en un artículo aparecido en Osvobozhdenie,un pe clandestino publicado en el extranjero, a raíz de su pretensión de

	 

	
rar la autocracia rusa con un "orden místico", según su person tación del pensamiento de Dostoievsky.

	"Sería conveniente preguntarle al autor si la represión polici laciones de control intensivo, la campaña del periódico Ve Moscú, el Grazhdanin, los látigos de los cosacos, el patíb herramientas de protección son también objetos del 'orden él propugna, si también ellos contienen 'el inefable secreto de

	 

	 

	 

	
		LA REVOLUCIÓN DE 1905



	 

	A pesar de la miseria y el sufrimiento de la gente, el régi logró retener algo de prestigio a partir de su capacidad para fronteras del Imperio. Los territorios del Cáucaso, Asia Centra nas extensiones siberianas habían sido incorporados en el cur

	
		Pero al comenzar el siglo XX la situación cambió abrupt el Este, el imperialismo ruso chocó con el recientemente Japón. La guerra estalló en Manchuria y Corea. El Japón ata rusa en Port-Arthur en febrero de 1904, puso sitio a la ciuda severas derrotas al ejército ruso en gigantescas batallas ter involucraron a medio millón de soldados y prenunciaron la lu cheras que caracterizaría la Primera Guerra Mundial. Port-A en manos de los japoneses en enero de 1905.



	Las noticias de la caída de Port-Arthur corrieron como u pánico a lo largo de toda Rusia. El éxito militar hubiera servid cación a la autocracia zarista, pero la derrota llevó a una mu de doscientas mil personas a manifestar frente al palacio r Petersburgo, en enero de 1905. La idea era entregar una peti pero los guardias dispararon sin piedad contra la multitud, con centenares de muertos, lo que dio origen al estallido de una ola y protestas por toda Rusia.

	Las noticias de la guerra en el lejano frente oriental no pod res. La flota rusa, que había navegado alrededor de la mitad
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desde el mar Báltico hasta el mar del Japón, con la intención de lan contraofensiva con todas las de la ley, fue hundida por la armada ja en mayo de 1905, cerca de la isla de Tsushima. Esta noticia ag levantamiento popular y en agosto de 1905 el zar, bajo presión concedió la realización de una asamblea parlamentaria, aunque en años siguientes se ocupó de barrerla de la escena.

	Dimitri Merejkovsky, que siempre había estado a favor de la quía, cambió su posición y durante 1905 apoyó abiertamente la revo Él y su esposa se volvieron fervientes revolucionarios, e incluso escribir un poema político. Sin embargo, el fracaso de la revoluci que la pareja emigrara a París, donde vivieron dos años, entre 1907. Merejkovsky vivió el levantamiento de 1905 como un religioso, el preludio de una revolución religiosa de la que él inten vertirse en profeta.

	Ya de regreso en Rusia, Dimitri Merejkovsky y Zinaida Gippius ayuda de su círculo de amigos, Florenskii, Bulgakov, Brikhnichev fundaron en Moscú un periódico llamado Zhivaia zhizn. Lo uti para difundir sus ideas y sentar las bases de la nueva :filosofia religi les interesaba implantar.

	Según el pensamiento de Dimitri y Zinaida, la historia pasa humanidad y su futuro se dividía en tres fases. El reino de Dios P decir el reino del Antiguo Testamento; el reino de Jesucristo, el re Nuevo Testamento, la fase que se estaba cerrando en el prese ellos estaban transitando, y el reino del Espíritu Santo, la era del Testamento que nacía, y del que ellos se consideraban profetas; motivo creían que había llegado la hora de ir descubriendo gradua el nuevo mensaje a la humanidad. Esta revelación veía los eve 1905 como la señal de la transformación. El bien supremo del re Antiguo Testamento era la autoridad divina; el del reino del Nuev mento era el amor, y el reino del Tercer Testamento revelaría que supremo del individuo era la libertad interior. No es complicado rel este punto de vista con la situación de los Merejkovsky en la vid un hombre joven, bien parecido, autor de éxito, famoso por toda y lo suficientemente adinerado como para disponer libremente de

	 

	
Estos signos exteriores se reflejaban rotundamente enla matrimonio.

	Así como los reinos anteriores simbolizaron un cambio en cia humana, para que el reino del Tercer Testamento se hici había que introducir una nueva conciencia religiosa, y con ell de una Nueva Humanidad. Con el Tercer Testamento se todas las antítesis del presente: el sexo y el ascetismo, el indiv la sociedad, la esclavitud y la libertad, el ateísmo y la religiosi y el amor... El enigma de la Tierra y el Cielo, la carne y el resolvería en el Espíritu Santo. El Espíritu Santo redimiría a t do, dándole una nueva vida a la humanidad en paz, armonía fundirían los Tres en Uno, y la Cristiandad Espiritual, por mu oculta en las profundidades, volvería a salir a la luz.

	Mientras propagaban su "Causa de los Tres en Uno", Merejkovsky esperaban que se produjera una revolución re metamorfosis espiritual del hombre que lo condujera directame Reino. Según Gippius, el objetivo de todo el desarrollo históri es el final último del mundo y la humanidad, tal como se la co formas presentes, a través del Apocalipsis. Sólo la segund Cristo uniría a la humanidad en el amor fraternal y la armoní enorme familia viviente. Aestas alturas de laevolución espiritual nidad se establecería la Iglesia apocalíptica, no como un templo una nueva experiencia divina en la conciencia yel alma humana

	 

	 

	 

	 

	
		LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL



	Y  LA  REVOLUCIÓN BOLCHEVIQUE

	 

	Cuando estalló la Primera Guerra Mundial, en agosto d tropas rusas entraron en Alemania y Merejkovsky visualiz gración como una batalla "por la cultura", es decir, por Rus militarismo alemán. Después de las victorias iniciales, sin ofensiva rusa se detuvo y las tropas rusas perdieron todo
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alemán que habían ganado inicialmente, y luego también Pol Lituania. En 1916, el ejército ruso, sin conducción, mordía el completamente desmoralizado. La población expresaba su irri contra la emperatriz, de origen alemán, y contra su sanador favo tristemente célebre Grigori Rasputín. San Petersburgo se desmor bajo el peso de los refugiados de guerra y la miseria de la enorm baja. La sociedad se desintegraba lenta, pero seguramente. Al in la guerra, la ciudad había sido rebautizada como Petrograd, una sonora, más rusa, menos germánica. Zinaida Gippius, a su vez, la minó Chertograd, ciudad del demonio, porque el humor colect los que vivían en ella le sugería eso.

	La ininterrumpida seguidilla de catastróficas derrotas militar consecuente pérdida de prestigio de los zares, desembocó en u volución que derrocó la monarquía en marzo de 1917. Un ré republicano y democrático parecía ser la salida adecu Merejkovsky se declaró firme partidario de esa vía.

	La nueva Rusia siguió la lucha contra Alemania, por lo que ést a un recurso desesperado para poner a Rusia de rodillas. Fac transporte de un pequeño aunque agresivo grupo subversivo qu raba en su territorio, los bolcheviques, y los dotó de fondos pa tomaran el poder, forzaran la rendición de Rusia y les permitiera servar los territorios ganados en el campo de batalla. No es por l una casualidad que Lenin, líder de los bolcheviques, llegara a R un tren militar alemán.

	Y los comunistas cumplieron su misión. Organizaron un golpe el débil gobierno de Kerenski y tomaron el poder en noviembre d (aunque por la diferencia de calendarios siempre fue llamada la lución de octubre"). Lenin firmó con Alemania un armisticio en bre de 1917 y el tratado de paz de Brest-Litovsk en marzo de según elcual renunciaban a Ucrania, Bielorrusia, las provincias Polonia y Finlandia, que entraron a formar parte de la zona de infl alemana.

	Merejkovsky rechazó desde un primer momento el nuevo comunista como una diabólica caricatura del reino de Dios al

	 

	
había invocado, por lo que entró sin vacilar en la oposición este momento 14 Dekabrya (1918, El 14 de diciembre), directamente inspirada en los recientes sucesos en la qu con inusitada virulencia el temor y el rechazo que producí bios revolucionarios en el escritor. Pero no es casual que Lu en el prólogo a Tutankamón en Creta (1925), señale el rel de las obras de Merejkovsky que se inspiran en la situaci momento en Rusia, llenas de comentarios sombríos y impresiones carentes de cualquier objetividad.

	Gippius y Merejkovsky interpretaron que la Revolució que era una perversión diabólica de las influencias espiri inminente Tercera Edad, una parodia monstruosa y cata Reino del Espíritu.

	Después de huir de Rusia, Merejkovsky exploró la rel tente entre los rusos en el exilio y las tribus perdidas de Is desastrosa condición de Rusia prefigurada en las profecías los israelitas expulsados de su Tierra Prometida y no vacil nar al bolchevismo como el anticristo.

	Entre tanto, los Estados occidentales (Francia e Ingla yaron a las tropas que se oponían a los bolcheviques con de restaurar al gobierno de Kerenski y cobrar las deudas por el régimen zarista.

	Durante 1919 los ejércitos de las potencias occidentale blancos, lograron penetrar profundamente en Rusia. Sin em un fuerte contraataque rojo en octubre de 1919 que logró l de los ejércitos invasores y aseguró la victoria de la revo diciembre de 1919, Merejkovsky huyó con su esposa Polonia, pero en abril de 1920 las tropas bolcheviques ata ejércitos polacos que se habían aventurado hasta el Dniep llaron, expulsándolos hasta el Vistula, y estuvieron cerca de Varsovia en agosto de 1920. Un nuevo ataque de anglofrancesas detuvo el avance rojo y aseguró la superv Estado polaco, pero los Merejkovsky no se sintieron seg graron a Francia.

	 

	

		EXILIO  EN FRANCIA



	 

	Desde su destierro en París, Merejkovsky atacó al bolchevism reino del anticristo (1922) y otros trabajos. Publicó otras dos históricas con el título general de Rozhdenie bogov (1924-1925; cimiento de los dioses). La primera fue Tutankamón en Cre segunda El Mesías. Las novelas se centraron en el faraón Akenatón, fundador de la que presume de ser, aunque efimera, la religión monoteísta conocida de la historia. Merejkovsky pintó a A como un mesías, en el sentido cristiano, algo así como una manife primitiva de Cristo. Ambas novelas proponen como idea central l nuidad e integración del mundo precristiano y cristiano.

	El punto crítico en la vida del matrimonio se produjo entre 1920, cuando quedó demostrado que su destierro se convertía en tivo. A partir de ese momento, Gippius produjo sus trabajos más y virulentos contra los bolcheviques. También las obras de Dimitri hacia un exacerbado pesimismo. Había concluido la era feliz de Reino, el de la libertad y el Espíritu Santo anunciados en su regala de San Petersburgo. Se volvió un profeta sentencioso y decepc que vaticinaba el inminente fin del mundo enAtlántida-Europa Esta obra, fundamental dentro de la bibliografía de Merejkovsky

	larga meditación sobre la aventura europea, puesta en paralelo hundimiento de la hipotética civilización de la Atlántida. El autor destreza mitología, religión, historia y política y mediante un ve remolino de palabras e ideas logra ofrecer una visión escatoló cristianismo. ¿Guerra o paz?, se pregunta Merejkovsky, y se res no es un dilema, sino una elección voluntaria de los hombres. La humanidad, la de la Atlántida, histórica o mítica, optó por la sucumbió bajo las aguas. ¿Qué ocurrirá con la segunda human nuestra, cada vez más dividida por las diferentes civilizaciones, l talidades encontradas, las ideologías opuestas; estará destina destruida por el fuego? Existe un elemento fundamental: el sexo, resto incandescente del caos". Nuestro mundo está prisionero ciones contrarias: lo andrógino o la unidad marital, Adán y Eva, a

	 

	
y semejanza del Dios de la paz o del príncipe de la mentira, quía y de la guerra. La religión original de la humanidad hab ardientemente una Edad de Oro, que fue suplantada por u Hierro. Sus vestigios, monumentos, ritos y hábitos se extie Yucatán hasta Babilonia y Egipto, pasando por Eritrea, Cre los druidas... Esta religión constituye el misterio profundo de entre la Atlántida y Occidente, ysus divinidades enfermas, de

	a Adonis, erigidos en sombras proféticas del Mesías Redent porvemr.

	En este libro decisivo, Merejkovsky expone y define to gedia con una erudición étnica, histórica y teológica que sería si no implicara una problemática tan inmemorial como extr indicara la única solución posible, de naturaleza religiosa. En plantea constructivamente el problema de traer el humanis antiguo y moderno, al cristianismo, con el fin de reconciliar a consigo m1smo.

	En cuanto alos detalles efectivos acerca de la existencia de l Merejkovsky remarca que si es posible, a semejanza de lo qu paleontólogos,reconstituir un monstruo prehistórico, es impo tarlo. Lo mismo sucede con los mitos. El de la primera hu conservó tan vivo en la historia que es improbable que sólo fu de una invención poética. Su origen es un misterio, en el religioso, cuyo principio se perpetuó hasta nuestros días, como lado a la humanidad. ¿Sería demasiado tarde, concluye, para por alcanzarlo?

	Dimitri Merejkovsky sostiene en su libro que la Atlántida existió, hace aproximadamente diez mil años. Era una is localizada en el océano Atlántico central. Sus habitantes ha rado otras tierras y fundado colonias en África occidental América Central. Era una civilización poderosa y tecnoló avanzada, que se sustentaba en una población numerosa. L poseyó una religión similar al cristianismo, una suerte de preliminar. Los atlantes adoraban la cruz, el fundador de era un dios-hombre, el amor y la paz eran sus principios

	 

	
así sucesivamente. Atlántida fue la primera humanidad y por l tuvo una primera versión de Jesucristo, el Redentor.

	Pero en algún momento se produjo un cataclismo que involucr ciones volcánicas, hundió la isla en el océano y destruyó la civiliza los atlantes. Las islas Canarias y las Azores son los últimos vesti ese continente. ¿Por qué se destruyó? Porque sus habitantes se hundido en elmilitarismo y el libertinaje. La Atlántida fue castig sus pecados.

	La conclusión lógica a la que arriba Merejkovsky es: preste ción a mis palabras: Europa será castigada muy pronto de la manera, porque imperan el libertinaje y el militarismo. Se está ge una guerra y será el fin del mundo. No está de más señalar que e escrito en 1930. Merejkovsky llama al arrepentimiento de los pec el final está cerca, a menos que se acepten como ciertas las palab profeta. Merejkovsky recomienda la urgente expiación de los p que todos los europeos se unifiquen bajo la guía de Cristo en una rejuvenecida, que renuncien a la guerra y al sexo extramatrimon mundo se salvará.

	Ya en el prólogo Merejkovsky intenta advertir racionalmente a y demostrar, a partir de sus conocimientos, que la humanidad no virá al próximo conflicto, partiendo de la premisa de que la tec bélica es tan destructiva que la civilización no tendría posibilid sobrevivir.

	La predicción de la Segunda Guerra Mundial que Merejkovsky en este libro es por lo menos sorprendente y por demás impresi ya que utiliza ese término, "la segunda guerra mundial" de u absolutamente explícito mucho antes de que tal expresión existi embargo, si se piensa dos veces en el asunto, no se trata de una ción tan extraordinaria como parece. En un momento en el guerras en gran escala eran regulares (aún no habían sido erra por la paz nuclear), prever otra guerra no requería habilidades esp Es más, la otra parte de la predicción, que Europa y su civilizaci aparecerían como la Atlántida durante esta "segunda guerra mu parece no haberse confirmado...

	 

	
Pero no es un mérito menor que Merejkovsky sintiera la una nueva guerra en un momento (los años 1928-1929) e euforia de la paz reinaba. Merejkovsky escribió que él percib oscuro en la euforia de aquella paz, un componente psicoló europeos que anhelaba la guerra". Eso es muy interesante. habitual elusividad de su prosa mantiene en sombras ese queda demostrada su capacidad para penetrar profundamen tramado de la historia.

	De lo que no cabe duda es que Atlántida-Europa es, resultado de un importante trabajo de investigación. Se ob masa de mitos, textos clásicos, versos e inscripciones arque tadas. También se incluyen citas de la literatura científica, lo que Merejkovsky manejaba con maestría estos materiales y servicio de su búsqueda religiosa y ocultista.

	 

	 

	 

	v. EL FINAL

	 

	Aún les fue posible a Merejkovsky y a su esposa anim literario ruso en su casa de destierro parisiense. En agos fundaron un círculo literario llamado The Green Lamp (L Verde) que se dedicó a recolectar escritores rusos exiliad jóvenes.

	Posteriormente escribió estudios biográficos sobre Bonaparte, Jesucristo, san Agustín, san Pablo, san Francis Juana de Arco y Dante Alighieri, entre otros.

	Napoleón, el hombre, en particular, es un trabajo fasc citas de aquéllos que conocieron a Napoleón son la parte sante del libro, tal vez más interesantes incluso que los prop tarios del autor, aunque no quedan dudas de la paciencia y el que Merejkovsky desplegó para espigar esas citas.

	Hacia el final de su vida, Merejkovsky celebró a Hitler y como los líderes capaces de erradicar el comunismo y devol

	 

	
pa el esplendor espiritual de otros tiempos. En 1933 fue menci como candidato para el Premio Nobel de Literatura, pero no otorgado.

	Dimitri Merejkovsky murió el 9 de diciembre de 1941 en París cia, y su esposa, Zinaida Nikolaevna Gippius, cuatro años despu

	 

	Sergio Gaut ve! Ha
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	I

	 

	Todo prefacio es inútil, y más particularmente el de este libro, este momento este mismo libro es, o parece, inútil. Lo mejor que le suceder es que se le encuentre divertido. "Hacen de ello diver estas amargas palabras del profeta puede repetirlas el más corri los mortales al hablarles a los hombres de los peligros que les am realmente; lo que dice no parece sino divertido.

	 

	 

	II

	 

	Después de la guerra de ayer, y tal vez en vísperas de la de hablar de guerra en la Europa actual es hablar de cuerda en c ahorcado; es una inconveniencia, y cuando se incurre en una in niencia es preciso abstenerse al menos de escribir un prefacio.

	 

	 

	 

	
		Ez.  XXXIII, 31.



	 

	
No escribo éste sino porque nada tengo que perder. El esc violado esta ley implacable: sé semejante a tus lectores o n perdido ya todo. Estoy completamente dispuesto a no existir esperanza de existir más tarde.

	 

	 

	III

	 

	Lo que supone no ser semejante a nuestros lectores lo he do hace cinco años, cuando, tras escribir El misterio de los del editor francés de este libro el buen consejo de cambiar su que no se le tomase por una novela policíaca.

	En el siglo IV, en el Oriente cristiano, "El misterio de los querido decir: "El misterio de la divina Trinidad", pero en el sig Occidente cristiano significa "El misterio de los tres estafadore Sherlock Holmes". Esta anécdota minúscula nos muestra cuá nado en el transcurso de los siglos el sol del cristianismo.

	He seguido el juicioso consejo ytitulé mi libro Los misterios Los misterios múltiples de Oriente me condujeron al miste Occidente. El Occidente es el ocaso, el findel día; el día de la es la historia universal; el misterio de Occidente es el misterio

	"Yo soy el alfa y el omega, el comienzo y el fin", dijo el pues ¿quién es hoy día más desconocido que Él? El misterio d del Occidente es el misterio único de un Desconocido.

	 

	 

	 

	IV

	 

	He escrito hace cinco años que mi libro Los misterios de O

	mensaje enuna botella arrojadaalmar desde loaltodeunnavío q

	¿ Quién ha encontrado este mensaje? ¿O boga todavía en

	 

	 

	
		D. Merejkovsky. Los misterios de Oriente, traducido del ruso por Dusme "L'Artisan   du  Livre".
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V

	 

	"Europa se salvó de una guerra mundial, y he aquí como h se prepara para otra. Nada después de la guerra ha cambiado no sea para empeorar."3

	Esto, que fue escrito en la misma época, hace cinco años, podí cer exagerado y puede parecerlo todavía. Pero en verdad ¿qué mejorado durante estos últimos años? ¿La posibilidad de una se guerra parece más lejana? Todo lo hecho en este sentido está con en una sola palabra, leve y tranquilizadora:"Estabilización".

	La estabilización es el restablecimiento del equilibrio r reafirmación de lo  que  se  desploma,  la  reparación  de  lo sido roto. Ahora esto no se aplica en modo alguno a la estr interna, espiritual, de la Europa de posguerra, sino únicamen estructura externa, material: y todavía es preciso admitir el to de que se puede alcanzar lo exterior con independencia interior; lo material, independientemente de lo espiritual, y qu cuales fueren las sacudidas, la disgregación del espíritu, el brio podrá restablecerse con tal que el cuerpo esté sano por materia se adueña del espíritu. No es el espíritu el que rige bierna la materia, sino ésta quien rige al primero: tal es la met de la estabilización.

	 

	 

	VI

	 

	La misma noción de estabilización parece implicar la volun la paz y la esperanza de que esta paz sea duradera, pues, si la es deseada y si no se la espera, ¿para qué restaurar hoy lo q barrido mañana por una guerra nueva y, bien entendido devastadora que la última?

	Puede que el deseo sincero de la paz, el horror de la guerra, el

	 

	 

	
		lb.



	 

	
que produce existan realmente, en la superficie, en el alma "diu ropa; pero cuanto más uno se hunde en lo profundo, en elalma más sepalpa lo que podríamos llamar la"fascinación de la segu La paz aparente -que en verdad no es tal vez sino un arm parece cada vez más a la superficie del Niágara, lisa como

	pero cuya atracción irresistible se acompaña ya del lejano catarata que se aproxima progresivamente.

	 

	 

	 

	VII

	 

	Fortalecer el orden externo sin preocuparse del interno e consistencia a las paredes de un proyectil cargado de pólvora: sólidas sean las paredes, más violenta será la explosión.

	 

	 

	VIII

	 

	Dentro de veinte, treinta, cincuenta años, habrá una guer nosotros nolapresenciamos, la presenciarán nuestros hijos, nue nuestros bisnietos: todo el mundo lo sabe o lo presiente. "La pa oye por todas partes, y se comprende: "La guerra, la guerra".

	''Todos hablan de paz porque se teme y se espera la guerra'' pocoquienparecíaconocermtjorquenadielasituaciónrealdeEurop   Si quieres la paz, prepara la guerra, ysi quieres la guerra, habla de

	 

	 

	IX

	 

	"En el momento en que los hombres digan: ¡Paz y segu cuando les sorprenderá una ruina súbita como los dolores una mujer encinta, y no conseguirán escapar."4

	 

	
		1 Tesalónicos,  V, 3.
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X

	 

	"¡Mirad, mirad, la tierra se ha hundido! ¿Cómo sehundió?Y e to, antes había una llanura delante de la casa, y ahora ésta se yergu cima de una montaña formidable, el horizonte está caído, se des mientras en tomo a la casa se abre un abismo negro e insaciable."

	Esta profética visión, que se remonta a 1870, se ha cumplido.

	Hablando de la paz, "tejen una tela de araña"6 que el hierr guerra desgarra.

	 

	 

	XI

	 

	"Paz aparente, guerra invisible. Lo eterno ha derramado sobre ardor de su enojo y los furores de la guerra, los han envuelto las por todas partes, y ellos no han comprendido; las llamas los han co do y no han sabido guardarse."7

	 

	 

	 

	XII

	 

	El buey que es llevado al matadero muge quejumbrosamente. llevada a la guerra, habla de la paz.

	 

	 

	xm

	 

	Podríamos evitarlasegunda guerra sirecordáramos laprimera, pero recuerdo es una tenue llama sobre la tumba del Soldado Desconocid La Europa pacifista se asemeja a una mujer adúltera: "Come, y

	 

	 

	
		l.  Turguenev,  El fin del  mundo.

		lb.

		lb.



	 

	
su boca y dice: no he hecho maldad".8 Nos hemos olvidado, perdonado la guerra, pero tal vez la guerra no nos haya perd

	 

	 

	 

	XIV

	 

	La paz es un estrecho intersticio entre dos muelas, la calm entre dos tempestades, el armisticio entre dos guerras.

	 

	 

	 

	XV

	 

	He aquí diez años de los que me pregunto dónde la vida fixiante, más espantosa, aquí en Europa, o allá abajo en Asi sea en igual medida en ambos sitios, pero de un modo difere

	 

	 

	 

	XVI

	 

	A comienzos del siglo XX el transatlántico lítanic,que con Europa a multimillonarios americanos y a sus familias en un cer, chocó una noche, en medio de la niebla, con un iceberg tan súbitamente que casi nadie escapó.

	Lapérdida del Iítanicpreludió un.nuevo capítulo delahistoria primera guerra, y acaso también lasegunda, que serála última, p tercera, oal menos no acontecerá durante la historia de nuestra

	 

	 

	 

	XVII

	 

	Apenas nuestro Titanic, Europa, ha chocado en una no bla con un iceberg enorme y, salvado por milagro, ha po

	 

	
		Proverbios, XXX, 20.



	 

	
roto seguir ruta, cuando de nuevo se presentan la noche y la nie nuevo se divisa una ingente masa blanca; un frío glaciar nos h rostro: es un segundo iceberg y nos dirigimos hacia él. El piloto dormido, ha quedado ciego, o es otro, algún desconocido, quie puña el timón en su lugar?

	 

	 

	 

	XVIII

	 

	Lo que será la segunda guerra no lo sabemos o no queremos

	¿Nos espanta? No, nos hastía solamente: por otra parte nada pode entonces más vale no enterarse, olvidar.

	El profesor del Colegio de Francia Andre Mayer declara en un me a la Sociedad de Naciones que los hombres no advierten el esp peligro que amenaza a la humanidad en caso de una nueva gue

	
		Cannon, profesor de la Universidad de Columbia, añade: "Lo de la guerra última no fueron más que un juego de niños comparad lo que veríamos si estallase una nueva guerra".



	 

	 

	 

	XIX

	 

	El 22 de abril de 1915 los alemanes hicieron uso por prime de gases asfixiantes: lanzados sobre un sector de seis kilómet ola de cloro envenenó en dos horas a más de cinco mil francese rusos habían motejado estos vapores de cloro, de un color amarill ro, como "el humo de Caín".

	 

	 

	 

	XX

	 

	La química de guerra ha hecho durante los años de paz enorm gresos. En 1918, al término de las hostilidades, no se conocía m una treintena de gases tóxicos; en la actualidad se tiene más de un

	 

	
Un escape de fosgeno bastaría para envenenar todo Ham nientos kilogramos de fosgeno, el contenido de algunas bom para envenenar cien mil metros cúbicos de aire. En un cuart superficie poblada por donde pasase la ola de fosgeno queda reducida a un cementerio; los cadáveres que dejase tras de sí los cadáveres de los ahogados con las fases azulencas y lo convulsos. Para destruir la población de cien mil hectáreas -l de París- bastaría lanzar sobre sus diferentes puntos diez m de fosgeno, lo que no requeriría, dado el estado actual de militar, más de media hora.

	Las combinaciones a base de cianuro provocan la parálisis del sistema nervioso y la muerte instantánea. El óxido de oxíg de color y de olor, hace imposible las medidas preventivas.

	 

	 

	 

	XXI

	 

	De acuerdo con una reciente comunicación del Dr. Jon va York, un gas descubierto hace poco tiempo, el cacodilato puede destruir un ejército entero con la misma facilidad apaga una bujía.

	El lanzamiento de bombas de gas -condición es ncial química- depende de la perfección de la aviación, y esta pe pende de la ligereza de los metales empleados en la constru aviones. El mismo Dr. Jones ha anunciado el descubrimiento metal, el berilo, dos veces más sólido que el acero y dos vece más denso que el aluminio. Un avión construido de berilo que podrá alzarlo un solo hombre.

	Otros gases se inflaman al contacto con el aire y lo recali modo que todo lo que se encuentre en la región donde estal cargada se incendia como un leño echado en una estufa reca casas llamean como cajas de fósforos, se incendian los bos dos lados al mismo tiempo, dejando enormes superficies Tales son las devastaciones de este gas.

	 

	
xxn

	 

	La primera Atlántida fue destruida por el fuego interior, volcáni vez la segunda lo sea por el fuego exterior. "Haré surgir de tu se fuego que te consumirá y te reduciré a cenizas.•'9

	 

	 

	XXIII

	 

	A la química se añadirá la fisica: las ondas electromagnéticas q túan a distancia, poco conocidas todavía por los profanos, y que lle pensar en la magia negra; luego intervendrá a su vez la biología: la con los microbios productores de la peste, del cólera y tal vez de enfermedades  todavía ignoradas.

	Es de este modo como las fuerzas elementales de la naturaleza hombre se transforman en demonios destructores, en los "gigantes talla era de tres mil codos" predichos por el Libro de Henoc Nephilim que devoran cuanto pueda hallarse sobre la tierra y lue devoran entre sí.10

	 

	 

	 

	XXIV

	 

	Parece que lasegunda guerra mundial no será solamente la destru

	de unos pueblos por otros, sino ladestrucción de lahumanidad ensí Todo esto que parece un cuento o una visión de Apocalipsis es t

	una realidad ya próxima, si bien nos la ocultan. Cada nación disimu dadosamente a sus vecinas los secretos de sus invenciones militare prohibido hablar bajo pena de ser acusado de un "crimen de Es Cada pueblo incuba, para participar en el coro común de la guer demonio particular de rostro nacional.

	 

	 

	
		Ez., XVIII, 18.

		Henoch, VII, 2.



	 

	
XXV

	 

	El misterio de la segunda guerra, que será sin duda la misterio de Occidente: laAtlántida-Europa.

	 

	 

	 

	XXVI

	 

	"Soñé que me encontraba en Rusia, en una región pe simple casa de campo.

	"La habitación es grande, baja, con tres ventanas; las pintadas de blanco; no hay muebles en ella. Delante de la ca una llanura denudada; descendiendo gradualmente se pierde por encima de ella un cielo gris, unido, pende como una cor

	''No estoy solo, hay una decena de personas conmigo Todas son gentes sencillas, vestidas simplemente. Pasean a ancho, parecen resbalar. Se evitan y sin embargo cambian miradas inquietas.

	''Nadie sabe por qué se halla en esta casa ni quiénes son que allí se encuentran.

	"En todos los semblantes se pintan la inquietud y una tibia tras otro se acercan a las ventanas ymiran atentamente com algo que debe venir de afuera.

	"Luego reanudan el errar por la habitación. Un joven pequeña talla deambula entre ellos. De tiempo en tiempo voz aguda y monocorde: '¡Padrecito, tengo miedo!' Estos dan náuseas y empiezo yo también a tener miedo... ¿De q Sólo siento que una gran desdicha se acerca. Y el muchac gritando.

	"¡Ah,cómomegustaríasalirdeaquí! ¡Measfixio! ¡Quéa sufrimiento! Pero es imposible salir.

	"El cielo parece un sudario... No hay viento. ¿Se habrá m "De pronto el muchachito  corre a la ventana y grit

	quejumbrosa:

	 

	
-¡Mirad, mirad, la tierra se hunde!

	-Cómo! ¿Sehahundido?

	"Y en efecto, antes había una llanura delante de la casa; ahora é yergue en la cima de una montaña formidable; el horizonte ha caído, tras al borde de la casa se abre un abismo negro.

	"Nos apelotonamos todos al lado de la ventana.. El frío hiela nue corazones.

	-¡Ya viene, ya viene! -murmura mi vecino.

	"Y he aquí que, todo a lo largo de la lejana línea del horizonte, empieza a moverse; se veían pequeños montículos redondos alza descender.

	-¡Es la mar! -pensamos todos al instante-. Va a sumergimos dos... Y sin embargo ¿cómo puede hincharse, subir tan alto, pro semejante  escarpadura?

	"Y no obstante crece, crece prodigiosamente... Ya no se trata de tículos que se agitan a lo lejos..., es una sola ola monstruosa que a todo el círculo del horizonte.

	"Esta ola vuela, vuela hacia nosotros. Se precipita en torbellinos dos, gira en tinieblas infernales. Todo alrededor tiembla, y allá aba esta masa enorme que se precipita no hay más que estrépito, tru aullidos de mil gaznates de hierro.

	"¡Ah!, ¡qué clamor! ¡Qué alaridos! Es la tierra que aúlla de pavo "¡Es su fin! ¡Es el fin de todo!"11

	 

	 

	 

	XXVII

	 

	No creo que desde hace veinticinco siglos, desde Platón, se haya cido una visión más semejante a la de la Atlántida que ésta.

	Esta visión es una visión rusa y universal, pero no es una visión pea, pues actualmente ser europeo es no ser universal. Para damos cuenta de que el "Fin del Mundo" es una visión muy rusa, tengam

	 

	
		l.  Turguenev,  El fin del mundo.



	 

	
cuenta que toda nuestra literatura desde Tchaadaev, que, du vida, estremecido por una agonía mortal respecto de Rusia rogaba: "Que llegue tu reino" y Gogol, a quien este temor hizo morir, pasando por Dostoievsky, el "hombre del Apoca Vladimir Soloviev con su nuevo El fin del mundo y Roz Apocalipsis de nuestro tiempo, toda la literatura rusa, to Rusia es la escatología, la religión del Fin. Aunque esta lite ocupar un puesto de honor en Europa, sigue para Europa

	lo que tiene de esencial. "Y oirán tus palabras, mas no las obra. Empero cuando ello viniere (he aquí que viene) sab profeta entre ellos."12

	 

	 

	 

	XXVIII

	 

	Parece que Tutchev hubiese tenido la misma visión de Tur de todos los ciclos históricos señalará el finde la historia mi

	 

	Cuando de la naturaleza suene la hora última, La forma de la tierra se resquebrajará,

	Las aguas recubrirán todas las cosas visibles Y reflejarán el rostro divino.

	 

	Cuando no se asemeja a sus lectores, es muy fácil coloca equivalencia entre la segunda guerra mundial y la Atlántida cuando se les parece, es dificil, casi imposible.

	 

	 

	 

	XXIX

	 

	"¡Dios mío, dame palabras simples, comprensibles!"; tal

	súplica de quienquiera que en nuestros días quiera hablar d

	 

	12. Ez., XXXIII, 31-33.

	 

	
"¡Padrecito, tengo miedo!" He aquí al parecer la expresión má ple; pero intentad pronunciarla en nuestra Europa pacifista; se contrará inconveniente o, todavía peor, divertida.

	Si se me preguntase qué es lo más absurdo, lo más extraño, l incomprensible, para el hombre medio, para el civilizado de nu días, respondería: "Es el Fin". Puede decirse que venimos al mundo axioma de la buena infinitud; cualquier infinitud vale más que el fin valor con el coeficiente del infinito se transforma en un valor absolut te positivo. Ello no quiere decir que no tengamos alguna noción mala infinitud, pero resulta tan vaga que no nos sirve de nada.

	Lo peor es que, sea debilidad inherente al espíritu humano, sea u gusto particular de la civilización europea de los cuatro últimos sig este axioma innato se confunde lo infinito con lo enorme.

	Que lo exteriormente enorme pueda ser interiormente vacío, n sabemos también, pero esta noción es tan abstracta que tampoc sirve de nada.

	La propensión a la enormidad insignificante, el mal gusto de l infinidad, ha sido la perdición de grandes civilizaciones: las civiliza asirio-babilónica, helena, romana; tal vez pierda también a la civili europea.

	Los griegos anteriores al helenismo se salvaron por elaxioma si no religiosamente, al menos en el orden estético, del buen fin medida: todo lo que es bello, aquí, sobre la tierra, es limitado, ce concluso, y aspira voluntariamentea su fin,a su límite; la belleza es la festación humano-divina del Fin. He aquí por qué, en los griegos, la tad de la belleza está ligada a la voluntad de lo trágico, al amo fatalidad, amor fati; el que ha nacido y también ha aceptado el pri ha aceptado también el fin, la muerte. He aquí por qué los g crearon la palabra apeiron, tan incomprensible para nosotros significa: lo infinito, lo incognoscible, lo que no se puede n conocer, el caos informe y monstruoso. He aquí algo que tra nuestro juicio: el fin vale más que lo infinito. En el arte griego la logía es el comienzo de la estética, y en los misterios griegos, con el comienzo de la religión.

	 

	
XXX

	 

	La personalidad no es infinita más que en su posibilidad extraterrestre; en su realidad terrestre, empírica, es limitada persona espiritual que, al igual que la persona fisica, está dete rasgos, fines, límites, es también la manifestación humano-di Ser infinito, aquí sobre la tierra, esser impersonal. Aspirar com hacemos ala infinitud terrestre esaspirar secretamente ala imp

	 

	 

	 

	XXXI

	 

	En la hipótesis -que tal vez sea una verdad-de la evolució universo está incluida la teoría del progreso cuya falsedad nos pues sabemos perfectamente que el mundo terrestre es finit espacio como en el tiempo, por cuanto ha tenido un comienz fin. Solamente ignoramos cuándo este fin ocurrirá, y haci ignorancia un coeficiente de progreso, elevamos éste al grad luto, como si fuese en sí mismo la Providencia divina; y no humanas que este absoluto no exija.

	Si la segunda guerra mundial debe ser la destrucción de l misma, lo exigirá aún este "progreso infinito", el más sanguin los Molochs.

	 

	 

	 

	XXXII

	 

	Es de lo que nos libera la escatología, el método religio cimiento histórico, método que no es menos exacto que científicos. Para comprender el medio -la historia universa ver el comienzo del fin; para comprender el sentido del camino ver de dónde viene y adónde va.

	El primer conocimiento que posee el hombre es el yo,la

	mundo interior, de la personalidad, la psicología en sentid
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segunda es elno-yo, la existencia del mundo exterior, la cosmología; e la tercera es el fin del yo y del no-yo, la escatología.

	Estos tres conocimientos igualmente exactos, no son igualmente les: el primero es elmás fácil, el último, el más dificil.

	Toda la cultura o, por así decirlo, toda la civilización, se mueve segundo conocimiento, en la cosmología; toda la religión, en el últim la escatología.

	 

	 

	XXXIII

	 

	El sentimiento del fines la llama secreta de todas las religiones y todo del cristianismo.

	"Arrepentíos, pues el reino de los cielos está cerca", tales son la meras palabras de la predicación de Jesús.13 La proximidad del Rei la proximidad del Fin. "El fin de todas las cosas está próximo,pant te/os engiken."14 "El tiempo es breve, pues la figura de este mundo pa El ruego esencial de la plegaria del Señor es: "Que tu reino llegue" llegue el fin.

	 

	 

	 

	XXXIV

	 

	En lo que llamamos paganismo y que podríamos denominar el"cr nismo anterior a Cristo", en los misterios griegos, que constituyen rencia de Egipto, de Babilonia y de Canaán -de la Atlántida según P de la humanidad antediluviana según el Génesis- se encuentra la m escatología.

	"El relámpago es el piloto de todo; el relámpago lo gobierna to

	de panta oiakizei  keraunos. Este fuego es inteligente,  es la cau

	 

	 

	
		Mateo,  III, 17.

		I San Pedro, IV, 7.

		I  Corintios, VII,  29, 31.



	 

	 

	ATLÁNTIDA-EURO

	 

	
todo el orden del mundo",16 dice Heráclito, el sabio y el misterios, que parece anunciar con estas palabras el relámp "Porque como el relámpago que sale del Oriente y se mu Occidente, así será también la venida del Hijo del hombre del mundo y de todo lo que está en el mundo se hace por el do el fuego venga juzgará y tomará todo",18 repite Heráclito al parecer de nuevo el fuego del Hijo: "Fuego vine a meter qué quieren si ya está encendido?".19

	Es este fuego del Fin el que une a las dos humanidades, l primera, la Historia y la Prehistoria.

	 

	 

	 

	XXXV

	 

	Las sombras del fin pasan sobre toda la humanidad en e los ciclos-eones históricos; a cada uno de estos torbellino creen que el fin del mundo ha llegado. ¡Se equivocan, pero mente no obstante! Pues desde las cumbres de la historia divisa realmente su horizonte: su Fin.

	Tal vez la desaparición de Europa no sea la desaparición dad, pero con la desaparición de la universalidad europea, abominación de la desolación reinará sobre los santos lu constituye ya el signo precursor del Fin.

	 

	 

	 

	XXXVI

	 

	Sabe el hombre que morirá porque otros hombres muri mo modo la segunda humanidad sabe o debiera saber que que la primera humanidad está muerta.

	 

	
		Heráclito,  frag., 63.

		Mateo,  XXIV, 27.

		Heráclito,  frag. 65-66.

		Lucas, XII, 49.



	 

	
XXXVII

	 

	No es que no creamos en el Fin, pero no tenemos qué hace muerte de la humanidad, lo mismo que la muerte del hombre, para nosotros más que un accidente estúpido. No sabiendo este mundo terminará, decidimos que este fin no llegará jamás, tinuamos viviendo en la buena infinitud.

	También está predicho que es esto el signo del Fin: "Sabiendo esto, que en los postrimeros días aparecerán burladores, an según sus propias concupiscencias, y diciendo: ¿dónde está la sa de su advenimiento?, porque desde el día en que los padre mieron, todas las cosas permanecen así, como desde el principi creación".20

	 

	 

	 

	XXXVIII

	 

	Cada hombre al morir ve el fin del mundo, pero hay fines difere puede morir para resucitar, o morir como un perro. Para unos la es gía es "un olor de muerte que produce la muerte", para otros es " de vida que da la vida".21 Si todavía no hicimos la elección entre el vez la hagamos pronto.

	"Entonces habrá señales en el sol, y en la luna, y en las estrellas; tierra angustia de gentes por la confusión del sonido de la mar y ondas [...]. Y cuando estas cosas comenzaren a hacerse, mirad, y tad vuestras cabezas, porque vuestra redención está cerca." 22 No tros no levantaremos la cabeza. "Porque vosotros sabéis bien qu del Señor vendrá así como ladrón en la noche."23 No, no lo sabem mismo modo que los pasajeros del Titanic nada temían en tanto chocaron con el iceberg.

	 

	
		JI San  Pedro, III, 4.

		JI Corint., II, 16.

		Lucas, XXI, 25-28.

		J Tesalónicos, V, 2.



	 

	 

	 

	ATLÁNTIDA-EUR

	 

	
XXXIX

	 

	El cable transatlántico y la radio no repetirán un día la anti ción babilónica:

	 

	Los Annunakis agitaban sus antorchas Iluminando la tierra con terribles claridades. El furor de Adad encabritándose hasta el cielo Rompe la tierra como vaso de alfarero.24

	 

	"Esto fue y esto será", mugen las olas del Atlántico, pero n

	 

	 

	 

	XL

	 

	"No, no; os digo: antes si no os arrepentís, todos perec mente."25 ¿No es demasiado tarde para arrepentirse? No, ta solamente desviar en una línea el timón del Titanic para e berg. Pero ¿quién lo desviará? Los hombres de gobierno ja tan ciegos como en este momento, y los que ven son impo que están aislados, dispersos; cada uno está en su rincón gime como el muchachito que vaga en la habitación blanca: tengo miedo!".

	 

	 

	 

	XLI

	 

	Lo que se precisaría ante todo es que aquellos que oye el ruido del diluvio se unan y digan, de modo que todos le que una segunda guerra será el fin de la humanidad. Tal ve se para desviar el timón del Titanic. Y si no basta, si el d

	 

	 

	24.  Gi/gam.,  XI, 104-108.

	25. Lucas, XIII, 3.

	 

	
inevitable, será preciso y urgente construir el arca.

	En la antigua leyenda babilónica el dios bienhechor, Ea, para pr a Noé-Atrakhasis, silba en las cañas de su cabaña, como el vien diluvio que se eleva:

	 

	¡Cabaña,  cabañal  ¡Muralla, muralla!

	¡Escucha, cabaña! ¡Oye, muralla! Hombre de Suripak, hijo de Ubar-Tuta, Destruye tu casa, construye un arca, Desprecia la riqueza, busca la vida,

	¡Piérdelo todo y salva tu alma!26

	 

	El viento del diluvio silba en todas las rendijas de nuestra cabañ pea, es tiempo de construir nuestra arca.

	 

	 

	XLII

	 

	"Lasimiente del género humano fue salvada para la esperanza del mediante el arca."27 La simiente de la segunda humanidad se salvó primera arca; una segunda arca salvará la simiente de la tercera h dad. Y si la segunda humanidad, al igual que la primera, falla en el miento de su predestinación, lo cumplirá la tercera: destruirá el re demonio, la guerra, e instaurará el reino de Dios, la paz.

	 

	 

	 

	XLIII

	 

	"Es Él el primogénito de toda la creación, pues en Él es que h creadas todas las cosas en el cielo y en la tierra."28 Esto significa: C

	 

	 

	26.  Gilgam., XI, 21-27.

	
		Sabiduría,  XIV, 6.

		Colosenses, I, 15-17.



	 

	 

	ATLÁNTIDA-EU

	 

	
existido al comienzo del mundo, y existirá en el fin. Pero no conocemos más que en el medio, en la Historia; le ignoram mienzo y en el fin, en la escatología. Es de este Cristo Desco se ha dicho: "Él ha ido a predicar a los espíritus retenidos e "Descendió a las regiones infernales de la tierra, katebe eis mere  tes ges."30

	En estas regiones es donde fue amortajada la Atlántida humanidad, y donde lo será acaso la segunda a su vez. Ha hacia la primera humanidad, y tal vez descienda hacia la segu

	 

	 

	XLIV

	 

	Es espantoso pensar en las cosas en las que nadie ha pen es espantoso ver lo que jamás nadie ha visto; es espantoso lle jamás ha llegado nadie. Pero es preciso para encontrar el Occidente, la perla escondida en el corazón.

	Ir hacia la Atlántida es descender al infierno en busca del conocido.

	He aquí por qué tres libros tienen el mismo tema:

	 

	El misterio de los Tres. Atlántida-Europa.

	Jesús desconocido.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		1 San  Pedro, III, 19-20.

		Efesios,  IV, 9.



	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	I

	 

	LA ATLÁNTIDA.

	lMITO  O HISTORIA?

	 

	 

	 

	I

	 

	Dos leyendas sobrelaprimera humanidad han llegado aconocimi lasegunda: laleyenda babilónica deldiluvio, recogida en elGénesis, yla da egipcia dela Atlántida, transmitida por Platón.

	Veinticinco siglosllevanloshombres rompiéndose lacabezaintentan cifrar el enigma dePlatón sobre elfindel mundo primero, ysinduda rornpiéndoselahastael:findelsegundo.¿QuéeslaAtlántida,mitoohist

	 

	 

	 

	II

	 

	"El que la ha creado la ha destruido", dice Aristóteles en son de Es decir, la Atlántida es un mito. Pero aun admitiendo que así sea demos qué es un mito para Platón, la mejor parte tal vez de t

	 

	l.   Aristóteles,  frag.  32, strab.  13, 598.

	 

	
sabiduría. El mito de Platón ¿no está más cerca de nosotro más inmortal, que toda su dialéctica?

	El mito es el vuelo; la dialéctica, la escalera. Ésta puede hu las alas del mito nos llevan a cimas indestructibles. Por ver m todas las humanas miradas el ojo de águila del mito descubre l la tierra y del cielo, el comienzo y el fin de todas las cosas: la Al escuchar la discusión la dialéctica se discute a sí misma

	el mito, uno se calla y se acuerda de los cantos edénicos q canta a cada alma antes de su nacimiento en el mundo:

	 

	Y para ella los tristes cantos de la tierra

	no llegan a reemplazar las armonías del cielo.2

	 

	 

	111

	 

	Los mitos de Platón son la corona de todos los mitos he Atlántida es la perla de esa corona.

	"El que la ha creado la ha destruido." Para hablar así es p enemigo tan trascendentalmente feroz de Platón como lo era Rafael en su fresco del Vaticano donde representa la Esc nas ha puesto en las manos de Platón el Timeo: la Atlántida

	indicar que allí se encuentra la más profunda sabiduría.

	 

	 

	 

	IV

	 

	¿Qué es un mito? ¿Ficción, mentira, cuento para niños es el ropaje del misterio. En Platón sólo las verdades infe sean desnudas; las verdades superiores están revestidas d les permiten transparentarse a través de la ficción como través de un tejido sutil.

	 

	
		Lermontov.



	 

	
Hay allí una paradoja incomprensible para todos los Aristóte sagrada envoltura del pecado, la verdad, de mentira.

	¿No hay también detrás de la mentira de la Atlántida una verda

	 

	 

	 

	V

	 

	Hay dos musas en Platón: la discípula de Sócrates, la dialéct labios sabios, y la discípula de Orfeo, la "pitonisa de boca frenétic Hay dos Sócrates en Platón: el suyo, poseído del dios, el bacan extranjero, elSócrates deJenofonte, delas Memorabilia, eleternointerr que por sí mismo no responde jamás, la parturienta que nunca alum fauno de risa ambigua yespantosa-que es tal vez el Sócrates históric

	De ser esto así, en las mismas fuentes de la sabiduría plató mito-misterio lucha contra la historia.

	 

	 

	 

	VI

	 

	Antes de preguntarse si la Atlántida ha existido convendría preg se lo que piensa el mismo Platón. Pero por extraño que ello sea, dos mil quinientos años nadie lo ha hecho. Por otra parte, ello no e

	Enelsaber dePlatón, el mito, el misterio ylahistoriaseentretejen co fibras en los tejidos orgánicos másfinos, secombinan como los eleme los cuerpos químicos. Estos tres órdenes se unen en su sabiduría c espíritu, elalma y elcuerpo en el hombre. ¿Cómo separarlos sin mata

	 

	 

	 

	VII

	 

	El primero de los dos diálogos atlánticos de Platón, el Time

	continuación de un diálogo, si no real, al menos supuesto sobre la

	 

	 

	
		Heráclito,  frag. 12.



	 

	
blica: ayer ha hablado de ella; hoy habla de la Atlántida. El dos diálogos es el mismo: la organización de la mejor ciud Esto no es para Platón un mito, un cuento, un juego, sino la m rable, la más importante de las obras humanas.

	 

	 

	 

	VIII

	 

	"Uno, dos, tres. Pero nuestro cuarto ¿dónde está?" Esasí co empieza la conversación, contando los interlocutores,sin pensar en el misterio pitagórico de los números, en la cuatrinidad divi ymenos todavía en nuestra Trinidad, en el Misterio delos Tres dificil, al ver comenzar así el diálogo, no pensar en Ella.

	"Pues ayer lo que os he dicho a propósito del Estado se esencial a esto: saber cuál es a mi modo de sentir el mejor go qué clase de hombres debe ejercerse [...]. Es preciso, en efect según creo, que el alma de los guardianes de la ciudad sea d naturaleza, llena a la vez de ardor y de moderación, a fin de según el caso, mostrarse, como es preciso, benévolos o terribl

	Ayer Sócrates ha dado la imagen eterna, la idea platónic dad, abstracta, sin carne ni sangre, mítica: hace falta hoy día carne y de sangre, transportarla a la historia. Pero Sócrates de ello, porque a despecho de toda su sabiduría le falta, ignor él mismo hace la confesión infinitamente grave para los dos-p y para Platón-, para el maestro y para el discípulo. Uno interlocutores, Critias el joven, hará lo que Sócrates no ha p recordará lo que, siendo un niño, oyó contar a su abuelo Cri que lo sabía de Solón el legislador; éste lo había aprendi sacerdote de la diosa saíta Neith, quien por sí misma lo había inscripciones inmemoriales del templo de Sais. Esta histori consignada no como una simple ficción, sino, de acuerdo con de Sócrates, como "una verdad real" sobre la Atlántida humanidad desaparecida- y sobre la Atenas contemporáne manidad o sobre una ciudad prehistórica desconocida, llamad

	 

	
el lenguaje secreto platónico-pitagórico del mito-misterio-historia.

	Silencioso, mudo, Sócrates escucha a Critias con la humildad escolar.

	"Y ahora, Sócrates -concluye Critias-, los ciudadanos y la ciud os habéis representado ayer como un mito, la transportaremos ala re supondremos que se trata de la ciudad ésta (Atenas); los ciuda que habéis imaginado diremos que son éstos, los verdaderos, nu antepasados, aquellos de que habló el sacerdote (de Sais). Habrá c ta concordancia, y noerraremos si decimos que son estos que existie aquel tiempo (el tiempo de laAtlántida). Ved, pues, ¡oh, Sócrates!, tema es de vuestro agrado o si es preciso buscar otro en su lugar.

	-¿Y qué otro tema, ¡oh, Critias!, podríamos tomar en su lug conviniese más al sacrificio que se hace a la diosa en este día? Y todo que no se trata de una simple ficción, sino de una verdad re plasthenta myton ali aletion logon; he ahí lo que es esencial.''4

	 

	 

	IX

	 

	He ahí lo que parece claro, tan claro como ello puede serlo conversación sobre tema tal: "Uno, dos, tres. Pero nuestro cuarto está?". Sólo tal vez este cuarto, no venido aún, pero esperado, sabido explicarlo todo. Por otra parte lo esencial es claro: Platón la Atlántida; tal vez se equivoque, pero no miente; el que la ha cre laha destruido.

	Hay dos garantes de la verdad: su abuelo, el "semidiós" Soló contemporáneo, su "divino" maestro, Sócrates, que son ambos la encarnada.

	Si la Atlántida no es más que una mentira, estos dos mienten tam bien Platón los hace mentir en lo que hay para él de más grande sagrado: la constitución de la Ciudad humana: la"Ciudad divina"; é te no solamente a la faz de su pueblo y de su tiempo, sino también

	 

	
		Platón,  Timeo, 17 a, e; 18 a; 26 d.



	 

	
de todos los pueblos y los tiempos, pues sabe -se acuerd maravillosa expresión-que su voz llegará hasta ellos.

	 

	 

	 

	X

	 

	"Ante todo la hipótesis, generalmente admitida y aceptad Atlántida es una pura ficción debe ser rechazada por conside nerales de orden cultural y psicológico", dice muy bien el s Richard Hennig. Ligar la descripción de una comarca abs legendaria a nombres geográficos exactamente conocidos co empresa sin ejemplo en la literatura universal. En semejan designación de los lugares es siempre equívoca a sabiendas plemente fantástica... Ahora Platón designa sin ninguna amb lugares geográficos bien determinados: "Las Columnas d (Gibraltar)", la "Región de Gadir (Cádiz)", etc. Este etcétera olvidó porque generalmente no se le presta atención es tal importante. "Atlántida-Atlántico": en esta consonancia se lazo indisoluble del mito con la historia. Pero ¿cuál de los dos, o laAtlántida, engendrará al otro? Toda la cuestión está aquí

	"En todas estas clases de mitos, como puede verse en ot de la misma clase, tales como Ofir, resuenan los ecos de

	-concluye Hennig-. No hay ninguna razón para creer que o manera en el caso de Platón. Se puede, pues, dar como esta vez para siempre que el mito de la Atlántida no está creado pormenores, sino que esconde una verdad histórica incontes

	 

	 

	 

	XI

	 

	Éste es un apoyo geográfico en apoyo de la improbabilidad d heaquí otro todavía de orden psicológico yque es talvezmás im

	 

	
		R.  Hennig,  "Das  Riitsel der Atlantis",  en Meereskunde.



	 

	
Critias nos enseña que Solón, si lo hubiese querido y si no est demasiado absorbido por la política, habría podido llegar a ser un tan ilustre como un Hesíodo o un Homero. Parece que estando en todavía, donde los sacerdotes le habían contado la leyenda de la entre la Atlántida y Atenas, había comenzado un poema de acuer las notas que tomara, pero no lo terminó y no trajo a Atenas más borrador almismo tiempo que las notas. "Ahora, los mismos manu de Solón se hallaban en casa de mi abuelo y yo los he estudiado durante mi juventud." Es en estos términos como Critias o Platón, do por boca de aquél, nos informa de una tradición común en la pues Critias era pariente lejano de Platón por la madrastra de este Perictionea, nieta a su vez de Critias el viejo.6

	Si todo esto es un embuste, si Critias no tuvo jamás en sus ningún manuscrito de Solón, es absolutamente imposible entender p Platón habría mentido tan puerilmente, tan tontamente. Pues hubie tado a los atenienses tener la curiosidad de buscar dónde se encon el poema y el relato en que se contaban las más grandes hazañas de para saber -pues no había nadie en Atenas que no conociese a So los dos Critias-que no tenía poema ni relato, y que Platón era un emb descarado. Pero si, por el contrario, los manuscritos existían rea te, es porque Solón había oído contar a los sacerdotes de Sais dignos de ser narrados y que estos sacerdotes sabían algo de u desconocido que se hallaba en medio del océano. Y esto equivale detrás de la Atlántida se esconde la historia.

	 

	 

	 

	XII

	 

	Es aquí sin embargo donde comienza la dificultad: en separar de la historia, en extraerlo como se extrae el alma del cuerpo sin ninguno de ellos. Pero si alguno está calificado para luchar cont dificultad parece que somos nosotros, que tal vez nos hallamos

	 

	
		Platón, Timeo, 21 e; 26 e; A. Rivaud, Platón.



	 

	
débiles en religión, pero en cambio estamos suficientemen historia. En todo caso el juego vale la vela: si la Atlántida ha la historia de la humanidad se esclarece con una nueva luz.

	 

	 

	XIII

	 

	¿Cómo, sin embargo, la segunda humanidad ha podido o mera? ¿Qué significa el silencio de muerte de la historia? Platón el único que hace oír su voz? Antes de él, el silencio, él, sólo el eco de una voz. Crantor, Proclo, Posidonio, Elio, Diodoro, Plinio, Estrabón, Plutarco, hasta el bárbaro ignoran bizantino Cosmas Indicopleustes, no hacen sino repetir o Platón. "La Atlántida no es mencionada más que por Platón lo han leído." Este juicio de uno de los que conocen mejor la verifica cada vez que se examinan de cerca las fuentes.7

	¿Qué es lo que significa? Tal es la primera pregunta qu memoria de todos los que se rompen la cabeza sobre el enigm Veremos que el silencio de la historia no es tan completo c

	Pero aunque fuese tan completo como parece, importaría hombres se callan, los dioses, los animales, las plantas, las aguas, toda la creación, en fin, dice:"LaAtlántidaha existid

	 

	 

	XIV

	 

	Sin embargo un oído sensible percibe también susurros El historiador griego Marcelo, autor de un libro sobre Eti

	por Proclo, comentador del Timeo, nos dice refiriéndose a más antiguos, que en el Mar Exterior (el Atlántico) se encon pequeftas islas consagradas a Prose:rpina (talvez se refería al de las Canarias) y tres grandes, de las cuales una, que medía

	 

	
		Gsell, Histoire ancienne de /'A.frique du Nord.



	 

	
estaba dedicada aPoseidón. "Los habitantes de la isla conservaban, tra tido por tradición, elrecuerdo de laAtlánti.da, que realmente había exi en estos parajes. Era la mayor de todas y, durante largos perí había ejercido el imperio sobre todas las islas del mar Atlántico. bién pertenecía a Poseidón."8

	Este relato es anterior al de Platón; en consecuencia, es independ y lo confirma.

	El mismo Proclo nos informa que, tres siglos antes de Soló

	sacerdotes de Sais mostraron al neoplatónico alejandrino Crant columnas donde estaban grabados jeroglíficos que contaban la hi de la Atlántida.9 Crantor ha visto, pues, aquello de que Solón oído hablar.

	En los siglos III y IV d.C. el poeta latino Avicena (Avienus) menci aldea (oppidum) Gaddir en África del Norte. Gaddir en fenicio sig "cerco", "fortaleza". Al norte de las Columnas de Hércules (Gibralt encuentra otra fortaleza fenicia del mismo nombre, informaAvienus.10 ra bien,en Platón el nombre de uno de los diez reyes atlantes es (Gadeiros); mellizo de Atlas, primer rey de la Atlánti.da, recibió en el "la extremidad de la isla, del lado de las Columnas de Hércules, enfre la región llamada hoy Gadirica", dice Platón1.1 En consecuencia el no de Gadir no es pura invención: detrás del mito está la historia.

	 

	 

	 

	XV

	 

	Tartessos, la Tarschisch de la Biblia, la antigua ciudad fen prehelénica -la capital europea de la edad del bronce que tal vez entonces, el mercado mediterráneo del cobre y de la plata proced de las riquísimas minas de Sierra Morena, y del estaño originario islas Casitérides, tan precioso por dar el bronce al ser fundido

	 

	 

	
		Devigne,  L'Atlantide; A. Rivaud;  I. Donelly, Atlantis.

		T. Moreux,  L'Atlantide a-t-elle existe?

		Avienus, De ora marítima, v. 266.

		Platón,  Critias,  114 b.



	 

	
cobre--, se hallaba, como lo prueban excavaciones recientes bocadura del Guadalquivir, alnorte del Cádiz actual, el antig noroeste de Gibraltar.

	Si la Atlántida ha existido, si Tartessos, como tiene toda cias, era un puerto atlántico cercano a Gibraltar, puerta del

	-gran ruta atlántica hacia el Oriente-, se comprende ento sentido de estas palabras de Herodoto: "Existe un camino de la Tebas de Egipto a las Columnas de Hércules";12 pala firman el testimonio de los sacerdotes de Sais de que nos hab este imperio (la Atlántida) pertenecía la Libia (África del Egipto".13 Una vez más comprobamos que Herodoto no es los embusteros", como aseguran los escépticos de fechas el padre de la historia.

	Se comprende también de dónde viene el nombre de sobre el mismo gran camino de los colonizadores occ por qué Hecateto y Herodoto llaman atlantes a los beréber semisalvajes que habitan al pie de estos montes,14 se comp fondo arenoso del lago Tritonis que allí se encontraba, súbita al desnudo por el cataclismo universal -la ola gigantesca qu sobre la Atlántida-, haya formado una parte del Sahara act

	Y ello significa: no hay humareda sin fuego, no hay mito

	 

	 

	 

	XVI

	 

	Pero ¿por qué escuchamos en el silencio murmullos indist o mejor, el sacerdote de Sais, contesta a esta interrogant puesta no da una solución definitiva, nos ofrece todavía una no de un mito, sino de la historia.

	"-¡Ay, Solón, Solón, vosotros, los griegos, siempre

	 

	
		Herodoto,  II, 181.

		Platón,  Timeo, 25.

		Herodoto,  IV, 184.

		Diodor,  III,  58, 4; Berloux,  Les Atlantes.



	 

	
No existen ancianos en Grecia -dice uno de los sacerdotes de S

	-¿Qué quieres decir?-pregunta Solón.

	-Sois jóvenes de espíritu-respondió el sacerdote- pues no p tradición alguna verdaderamente antigua, ninguna noción blanquea el tiempo."16

	¿Podía un egipcio, incluso en el siglo de Sais, hablar así? E caso es sorprendente que Platón se expresase de esta suerte. mentira que, a despecho de nuestros conocimientos históricos in mente más amplios, de toda nuestra crítica histórica, no hayamos sondeado más profundamente el alma de Egipto y de Grecia en s na oposición.

	En efecto, la maravillosa y terrible capacidad de olvido, esta e de amnesia histórica ¿no es a la vez una de las fuerzas y de las de des esenciales del genio griego? Los griegos no aman el pasado, que no creen en él, se apresuran a olvidarlo, a transformar la histo mito, a convertir su fuego demasiado ardiente en una nube de oloroso; no viven sino del presente como los niños, los animale dioses. ¿No será de aquí de donde procede su frescor edénico y su rápida decrepitud? Saben que el recuerdo es un peso mortal: dar es sufrir, morir; vivir es olvidar.

	Los griegos viven -olvidan-; los egipcios recuerdan y viven ta sobrellevan el paso mortal del recuerdo como una carga leve; a pasado porque aman lo eterno; saben que acordarse no es sola sufrir, morir, sino también resucitar, y que olvidar no es sólo vivir mismo, sino también matar a los demás. Para esta memoria intrép egipcios son más fuertes y más piadosos que los griegos.

	Hoy nos es fácil, después de dos mil años de experiencia hist juzgar todo esto desde arriba. Pero con qué aguda mirada debió derarse Platón, con qué humildad le fue preciso considerar la h para ver así a Grecia. Y de qué conocimiento de sí mismo, de qu tica histórica" en el sentido actual del término debió hacer prueb comprender y expresar la superioridad de los egipcios.

	 

	
		Platón,  Timeo, 32.



	 

	
XVII

	 

	¿Cómo iban los griegos a recordar la guerra contra los atla conocían tan mal la guerra de Troya? Es Schliemann y no H nos ha descubierto la Troya histórica, así como Micenas y Ti excavaciones de Evans ignoraríamos todavía que Grecia e sombra de la Grecia minoica.

	Para los griegos, Creta y la Atlántida se hundieron en la negra de la amnesia, en el Leteo.

	 

	 

	 

	XVIII

	 

	Para ver esto el genio histórico solo no bastaba a Platón, un conocimiento que tal vez nosotros no poseemos.

	Parece en general reticente: sabe más de lo que dice; dice que piensa y siente; algo oculta, y no eleva el borde del velo para dejarlo caer inmediatamente. Por otra parte es comprens es el velo echado sobre el misterio. Platón disimula la Atlá mito: el santo y terrible misterio de la historia.

	 

	 

	 

	XIX

	 

	''No emplearé reticencias", contesta el sacerdote de Sais a éste le pide que le cuente la historia antediluviana de Atena consideración a ti, Solón, a vuestra ciudad y todavía más a que ha protegido, nutrido e instruido vuestra ciudad, te lo di

	"De nuestras dos ciudades la más antigua es la vuestra, y Ahora, desde que este país se ha civilizado, han transcurrido, tros escritos sagrados, la cifra de ocho mil años."17

	Gaia, la Madre Tierra, es la primera diosa de la Atenas ant

	 

	
		Platón, Timeo, 23, e, e.



	 

	
de esta ciudad desconocida "que es hoy día la de los atenienses" dice el sacerdote de Sais (volviendo a Solón-Platón) con la preci un historiador; la segunda es la Virgen-Madre celeste, la Atenea de los griegos, la Neith-Isis de los egipcios, que es la misma b nombres. Sabiduría, ciencia, arte, civismo, todas las ordenanza el arreglo de la ciudad que Platón nombra con una palabra pro diakosmesis,18 y que nosotros designamos en nuestro lenguaje llan lización, toda esta organización común a Egipto y a Grecia proc ella, de la Gran Madre; o empleando una vez más nuestra lengua, civiliz.acionestienen la misma raíz prehistórica.

	Es luego de las excavaciones realizadas veinticinco siglos des Creta y en las islas del mar Egeo cuando hemos comprendido que estaba en lo cierto, que él y el sacerdote de Sais tenían sobre la At prehistórica luces que a nosotros nos faltan. Durante veinticinco si hombres pasaron allado de este"mito" de Platón casi tan ciegament delante de estas colinas desérticas que ocultaban los palacios de C deFesto: este mm1do demaravillas que iguala aEgipto, Babilonia y He aquí un ejemplo de cómo la mano de la crítica al elevar la en

	del mito descubre el grano de la historia.

	 

	 

	 

	XX

	 

	Nosotros sabemos, o por lo menos empezamos a saber, que Egipto y Grecia, sino también Súmer-Akad, Elam, Babilonia, C

	-que todas las civilizaciones antiguas talvez-tienen una misma fu rayo blanco delll1mismo sol que se refracta enlos diferentes medios surgen alhorizonte de la historia en m1a súbita perfección, cada una recorriendo su círculo completo semejante al disco del astro al salir

	¿Dónde se encuentra, pues, la fuente de toda esta luz com ignoramos. Platón tal vez lo sabe, pero cubre con un velo este demasiado santo y demasiado terrible: el sol de la Atlántida su

	 

	18. lb.,  23 e.

	 

	
los abismos de la Atlántida es la luz de toda la humanidad. "Es en vuestro país donde ha vivido (antes del diluvio) la

	entre los hombres", dice a Solón el sacerdote de Sais. "Descend

	nade sus simientes que se haconservado."19 Esdecir: la primera es la simiente de la segunda, la Atlántida es lasimiente de Euro

	 

	 

	 

	XXI

	 

	Para comprender el mito de Platón sobre la guerra de los tra los griegos, no debe perderse de vista el objeto principal revestir de carne y de sangre la idea abstracta de la ciudad, una acción heroica.

	"En ella fueron realizadas las más bellas hazañas y tuvo la ciones políticas mejores de que se ha oído hablar bajo el ci núa el narrador. "Nuestros escritos dicen cómo vuestra ciud en fecha remotísima una potencia insolente (la Atlántida) q la vez toda Europa y toda Asia, lanzándose sobre ellas des del mar Atlántico."20 "Pues esta potencia, concentrando un sus fuerzas, pretendió de un solo intento esclavizar nuest vuestro y todos los que se encuentran del lado de acá del es braltar). Fue entonces, ¡oh, Solón!, cuando vuestra ciudad todos con su valentía y su potencia[...]. Pues ha sobresalid das por su fuerza de alma y por el arte militar. Primero a la c helenos, después sola por necesidad al ser abandonada p alcanzó los peligros supremos, venció a los invasores, ele preservó de la esclavitud a los que jamás habían sido esc rencor, liberó a todos los otros pueblos."21

	Es preciso reconocerlo; estos atlantes se asemejan a los per rra contra Atenas se asemeja demasiado a la guerra persa para

	 

	 

	
		Platón, Timeo, 23 c.

		Platón, Timeo, 23 e; 24 c. 21. lb., 25 b, c.



	 

	
tenga laapariencia deunafábula patriótica. Pero examinemos decerca también, bajo la envoltura del mito no se esconde el grano de lahistori

	 

	 

	XXII

	 

	Si la Atlántida ha sido una isla-continente"más grande que Libia reunidas", como cuenta Platón,22 si se hallaba donde él la sitúa-en del Atlántico---, si, en fin, ha sido esto lo que hizo de ella una gran po militar ymarítima, sus destinos históricos eran entonces natural einev mente determinados: necesitaba dominar todo lo que geográficament

	"Este imperio contenía Libia (África del Norte) hasta Egipto y hasta el Tirreno (Italia septentrional)",dice Platón2.3 Si ello es así, ha conquistado la mitad delMediterráneo, no podía detenerse, debía adu de la otra mitad, abrirse el camino del Oriente, pues nosotros sabem nuestra propia, terrible experiencia, cuál es laley ineluctable que gobie grandes potencias y que podría denominarse la atracción del vacío caen enlas guerras universales como los cuerpos fisicos en elvacío. E dente debía, pues, hacer la guerra al Oriente, la Atlántida aEuropa: u guerra mundial paraeldominio universal otma seriedeguerras intenni

	Es tal vez el recuerdo de estas guerras lo que han conservado critos del templo de Sais. El viejo sacerdote se encarga por sí mis exagerar, para complacer a su eminente huésped, la victoria "atenienses": el Egipto envejecido tenía gran necesidad de aliarse joven república ateniense.

	¿Qué significa elmito de Platón? En las tres grandes colisiones Occidente y el Oriente, en las tres guerras -la de los atlantes, la tro la persa- se plantea la misma cuestión: ¿quién apagará el eterno y pal tormento de la humanidad, la sed de universalidad? ¿La Atlántid esclavitud o Europa en la libertad? También para nosotros, veint siglos después de Platón, esta pregunta no es un mito, sino hist

	 

	 

	22. lb., 25 a.

	23. lb., 25 b.

	 

	
XXIII

	 

	Tal vez un bárbaro ignorante, el monje bizantino Cosmas Ind que vivió en el siglo IX, ha comprendido a Platón mejor qu Aristóteles antiguos o modernos. Este monje tenía junto a su cristiana un mapa pueril del globo terrestre, una esfera interior de un continente rodeado de mar, que no está sostenido por na estuviese suspendido en los aires, y rodeada de una segunda esf que llevaba esta inscripción: ''Tierra más allá del océano donde habitaban antes del diluvio", terra ultra oceanum, ubi an habitan! hominea.

	lndicopleustes creía que Moisés y Platón estaban de acuerd antediluviano no es otra cosa que la Atlántida, y los diez reyes las diez generaciones de Adán hasta Noé.24 La Atlántida er terrestre; de allí es de donde salió Adán; es de allí también de Noé para cruzar en el arca las aguas del diluvio y pasar de la esf a la esfera interior donde vivimos actualmente: de un otro mund para emplear el lenguaje absurdo y trascendente de Cosmas, d "semiextranjero"en el mundo que es nuestro por entero.

	El paraíso se encuentra al este y el lugar del diluvio al oest mismo círculo exterior de la tierra, más allá del océano. Si Coló la obra de Indicopleustestalvez allí también encontraría confir creencia, igualmente absurda en apariencia, de que navegan extremo Occidente se puede llegar al extremo Oriente, la India ver que, incluso después de haber descubierto América, Colón vencido de que había descubierto el mundo antediluviano y pe Orinoco era el Gihón, uno de los cuatro ríos que riegan el Edén. creer que el Paraíso se encuentra en estos lugares --escribía confirmado tanto por la concordancia de los cálculos matemáti enseñanzas de los Santos Padres y de los teólogos como p signos y particularidades de estos lugares."25

	 

	 

	
		l. Peter, Atlantis, die versunkene Welt; K. Krestcbmer, Die Entdeckung Ameri

		Donelly.
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Si Colón hubiese leído a Platón -y talvez lo leyó- no habría dud descubrimientode la Atlántida.

	 

	 

	XXIV

	 

	LaAtlántida, la Isla de los Bienaventurados, es el Paraíso donde primer hombre, Adán-Atlas; acaso Platón tiene ciertas luces sobreeste pero dice menos de lo que sabe; se oculta a los no iniciados, porque mito es ya el comienzo del misterio. ElParaíso no es solamente la Atl sino también todo elmundo antediluviano que desde el Occidente ilu luz edénica, el sol poniente de laAtlántida. "La raza mejor y la más no sabéis que fue la que habitó nuestro país (antes del diluvio)", sacerdote de Sais levantando una esquina del velo que cubre este santo y terrible.26 La Atlántida es la edad de oro. Entonces vivíais a leyes semejantes a las nuestras e incluso mejores. Y sobrepasabais los hombres en toda clase de virtudes.27 Esta república perfecta gob por hombres-dioses, andros theioi,28 era la Ciudad de Dios.

	 

	 

	 

	XXV

	 

	"El hombre debe cambiar físicamente para convertirse en exclama en su locura el Kirilov de Dostoievsk:y, quien está muy apariencia de la Topografia cristiana de Cosmas Indicopleuste que de hecho se halla terriblemente próximo. "Cambiar físicame pasar sin morir, sin dejar el cuerpo, de este mundo de acá a otro m semiotro; atravesar como Noé las aguas del diluvio, pero en inverso, yendo de la"esfera interior de la tierra" hacia su "esfera ex retomar del extranjero a la patria: de la historia a la Atlántida.

	 

	 

	
		Platón,  Timeo, 23 b.



	27. lb., 24 c.

	28. Platón,  Critias, 110.

	 

	
XXVI

	 

	Si viéramos ahora a los atlantes no los reconoceríamos ta diatamente; los tomaríamos por una tribu extraña de ultramar, de los aztecas o de los mayas. Pero mirando mejor nuestr nuestro espanto iría creciendo y tal vez acabaríamos por com no son completamente hombres, sino seres de otra natura habitantes de otro planeta, de Marte ode Saturno.

	 

	 

	 

	XXVII

	 

	¿Se puede "cambiar fisicamente"? He aquí lo que ni Pla cerdote de Sais parecen saber. Pero Aristóteles sí sabe lo destruir la Atlántida, al desecar esta fuente subterránea d mitos-misterios antiguos y modernos. Emplea para matarla l nosa de las armas: la risa; y fue con la risa también que contestó: aldestruir la Atlántida hizo el juego no sólo a todos lo grandes y chicos -los Luciano, los Lucrecio--, sino también teólogos escolásticos a quienes el vínculo de Platón con M Atlántida con el Génesis, hacía el efecto de una catarata en existencia de una primera humanidad modifica metafisicam toda nuestra historia, sino también y por igual nuestra teol diría, una especie de nuevo cataclismo, una revolución espirit

	 

	 

	XXVIII

	 

	Parece, por otra parte, que Platón se sintiese molesto con s Como nosotros, él se rompe la cabeza, se pierde en los tres mito, historia, misterio -a menos que no lo haga adrede p descifrar elenigma-. Brujo torpe, ha evocado elespíritu y no despedirlo, no podría pedir nada mejor que poner por obra e Aristóteles: "El que lo ha creado lo ha destruido", pero esto n
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la Atlántida existe, Colón existirá; y habrá para la nueva Atlánt única- un nuevo Aristóteles, Bacón de Verulan.

	Y los dioses ríen, los demonios ríen viendo a los hombres romp cabeza sobre este enigma de una simplicidad infantil: "Uno, do

	¿Dónde se encuentra el cuarto?". Tal vez sea este cuarto el que enigma de los sabios una solución que incluso los niños comprend

	 

	
[image: Image]

	 

	
II

	 

	MAGIA BLANCA Y MAGIA NEGRA

	 

	 

	 

	I

	 

	La idea de la Atlántida es simple, y si nos parece incompren ello se debe tal vez a que es demasiado opuesta a todo l pensamos de la historia; es la idea del Génesis y de toda la güedad prehistórica, pagana.

	Sobre este punto, por otra parte, los paganos se encuentra cerca que nosotros del cristianismo: nosotros vivimos en la o no-divina comedia, ellos viven en la tragedia; para nosot Paraíso está en el porvenir, para ellos ha existido ya; para nos no hubo todavía pecado original o caída, para ellos la caí produjo ya.

	Nosotros sabemos, conocemos, que todo finalmente term bien, pero ellos no lo saben; nosotros avanzamos -progresa sobre una línea recta e ininterrumpida, pero ellos avanzan sobr línea quebrada, interrumpida; esta interrupción es justame Atlántida.

	 

	
II

	 

	LaAtlántida es el paraíso sobre la tierra, pero ¿qué paraís el futuro? He ahí lo que Platón no sabe, no se atreve a saber, sabe demasiado bien que no se trata de una bagatela, sino de hay de más sagrado yde más grande, de la Ciudad humana-C Aquí hablar es obrar, yobrar es cambiar fisicamente, no en la no en el mito, simple ficción, sino en una verdad real.

	 

	 

	 

	III

	 

	Todos somos atraídos por el océano que baña la Isla de dice Horacio evocando a Homero.

	"Por lo que a ti se refiere, Menelao, alumno de Zeus, no dioses que mueras ni cumplas tu destino en Argos, fecund sino que los inmortales te enviarán a los Campos Elíseos, al Tierra, donde se halla el rubio Radmantis -allí se vive dicho jamás hay nieve ni invierno largo ni lluvia, sino que el oc suave aliento del céfiro para que refresque a los hombres-, de Helena, yerno eres de Zeus."1

	Es tan hermoso que es imposible olvidarlo: es la edad de de oro de la humanidad.

	"Esta parte de la isla (alrededor de la capital de los atl vuelta hacia el mediodía y abrigada de los vientos del nort ñas", dice Platón. Estas montañas sobrepasaban en número y en hermosura a todas las que hoy existen2. Sus cantiles sobre el mar aislando los valles edénicos de la isla.

	''Nutrían la isla en abundancia todos los animales domés jes. En efecto, no solamente los pastos abundaban para to los que viven en los lagos, las lagunas y los ríos, los que

	 

	 

	l.  Homero,  Odisea, IV,  vv.  562-568.

	2. Platón, Critias, 118 b.
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montañas y en las llanuras, sino que también rebosaba para todos, in para el elefante, el mayor y más voraz de los animales. Además tod esencias aromáticas que produce la tierra, las raíces salutíferas, las pl los árboles que destilan la resina, los frutos y las flores [...], prodigi mágicos, sagrados [...], todo esto crecía con una abundancia inago en la isla que el sol todavía iluminaba." 3

	"La isla que todavía iluminaba el sol."

	¡Qué melancolía hay en estas palabras! Diríase que la sombra muerte viene a oscurecer el brillo radiante del Paraíso. Esta misma bra que tal vez pasa sobre la figura de Platón: él mismo comprende tamente que no verá jamás la Isla de los Bienaventurados, porque e Tenebroso, mare tenebrosum -la Muerte-, la separa de los vivos.

	 

	 

	 

	IV

	 

	A veces como de intento espesa el mito para ocultar bajo una fresca el fuego demasiado ardiente del misterio: no es tan fácil "ca fisicamente": quemar, morir, sin abandonar su cuerpo. Desde el com del relato se constata este espesamiento.

	Después del reparto del mundo entre los dioses cupo aPoseidón la laAtlántida, donde seenamoró de una joven mortal, llamada Clito, que habitaba, y, como amante celoso que era, aisló la morada de su ama círculos concéntricos de fosos y murallas a finde que nadie pudiese pe allí, pues entonces los hombres ignoraban lanavegación. Maravillosa ornó la pequeña isla así formada: "Por una misma abertura hizo brot fuentes del suelo, la unacálida y laotra fría, ehizo que brotaran sobrela en abundancia plantas nutritivas detodas clases".4

	Esto nos hace pensar en el Paraíso del Génesis: "El Señor hizo toda clase de árboles agradables a la vista y buenos para el aliment Árbol de la Vida en el medio del Jardín".5

	 

	3. lb., 114 d; 115 b.

	4. lb., 113 e.

	
		Génesis, II, 8.



	 

	
El dios crió por sí mismo los dos hijos gemelos nacido dividida entre ellos la isla, dio al primer nacido, Atlas, la madre, así como la región que la rodea, la más vasta y la mej rey sobre sus hermanos, hizo de éstos príncipes arcontes uno a la cabeza de una comarca extensa y poblada.6 "Er dueños de muchas otras islas del mar y además reinaban so nes interiores de esta costa, desde las Columnas de Hércules y la Tirrenia. De este modo nació de Atlas toda una raza cargada de honores. Siempre era rey el primogénito y transm al mayor de sus hijos. Así conservaron el poder de la famili merosas generaciones",7 siguiendo la ley dada por el dios y los primeros reyes en una columna de orichalque elevada e la isla en el templo de Poseidón".8

	 

	 

	 

	V

	 

	No creo a Platón más tonto que nosotros; él comprende éste es un cuento, y ni siquiera para los mayores, sino para los m comprende también que el verdadero dios de la Atlántida no e

	''No os sorprendáis-dice Critias a sus interlocutores-deve bres griegos a los bárbaros. Los primeros en escribir esta hist cios, los habían traducido a su idioma y Solón los tradujo a nue Según Platón el primer rey de la Atlántida se llama Atlas; titán, un dios. Y esto también se asemeja a la historia: los fund grandes imperios y los bienhechores de los pueblos pasan por

	Cesar, Alejandros theos.

	Poseidón es el dios del Mediterráneo y Atlas el de la vez estos dos nombres encierran el vínculo indisoluble del con la historia.

	 

	
		Platón, Critias, 114 a. 7. lb., 114 d.



	8. lb.,  I 19 c.

	9. lb.,  113 a.

	 

	
VI

	 

	Atlas esel antiguo dios-titán destronado porlos nuevos dioses del Ol

	 

	Antes de hoy no habíamos visto sufrir más que un solo dios, el titán Atlas

	que, doblado, magullado por sus cadenas, lleva gimiendo, sobre sus espaldas

	la bóveda potente de los cielos.

	 

	Así gime el coro de las oceánidas en el Prometeo encadena

	Esquilo.10

	Hasta entonces no habían conocido más que uno y ahora con otro: Prometeo en Oriente, Atlas en Occidente. Ambos son sufrientes: tlao,la raíz del nombre Atlas, que significa soporta, sufr tal vez la raíz de todos los Misterios: el misterio del sufrimiento no e los Olímpicos, sino el misterio titánico de Atlas y de la Atlántida: el rio del Atlántico.

	 

	Se desploma una ola sobre otra, Gime el abismo; bajo la tierra

	Se estremece el negro antro de Hades; Las fuentes de los sagrados ríos

	Se derraman en quejumbrosas lágrimas.12

	 

	Estas lágrimas las ignoran los dioses olímpicos, y sin embargo ese donde se exhala el supremo dulzor de los Misterios. "El hombre ama es lo que Platón quiere y no osa decir: si lo hubiese dicho, si hubiese lado el secreto de los Misterios, los griegos le hubiesen dado muerte, estuvieron a punto de dársela a Esquilo por haber escrito el Promet

	 

	 

	
		Esquilo, Prometeo, vv. 426-30.

		E. Gerhardt, Kleine Schriften.

		Esquilo,  Prometeo,  vv.  431-435.



	 

	
VII

	 

	Yo di el fuego a los mortales

	Y es éste el crimen que expío.13

	 

	dice Prometeo. Atlas hubiera podido decirlo también.

	Aquél es el creador de la segunda humanidad, éste lo es d ambos son los "amigos del hombre": sufren por amar a los que a los dioses. El misterio del sufrimiento es el misterio donde se halla el fuego de los titanes que quemará el mundo

	Atlas sufre con la primera humanidad en la Atlántida-la Prometeo sufre con la segunda en la historia.

	 

	 

	 

	VIII

	 

	El antiguo dios babilónico Ea, dios del abismo marino yd la sabiduría, un"amigo del hombre" también, revela igualmen bres los secretos de los dioses y se alza contra Anu, Dios salvar al género humano de una completa destrucción por el Ea salva o quiere salvar el primer mundo y su hijo Tammu

	te, salva el segundo.

	Estos tres mitos-misterios (babilónico, egipcio y griego) s tres rayos de una misma luz cuya fuente se halla en elabismo los antiguos veían en ellos algo que nosotros no vemos.

	 

	 

	IX

	 

	El Agua Madre es más antigua que la Tierra-Madre. de del agua", solía enseñar el fisico Tales de Mileto; el meta

	 

	 

	13.  Jb.,  VV.  109-112.

	
		Gilgam., XI; Berossos, Babylonaika.



	 

	
lo sabe igualmente, pero su conocimiento es mucho más profun El espíritu de la Tierra espanta a Fausto:

	 

	Uch!  ich ertrag  dich nicht.

	¡Desgracia! ¡No puedo soportarte!

	 

	El espíritu del Agua espanta a Platón.

	La Atlántida es engendrada por Atlas, el espíritu del Atlántic coro de cien oceánidas sentadas sobre delfines -el mismo coro que ra un día a los pies de Prometeo- rodea en la capital de los atlantes templo de Poseidón-Océano, la imagen gigantesca de este dios.

	El soplo del frescor salino, a través de los perfumes de los edénicos y las resinas de las florestas montañosas hace ya pasar el temible de los abismos sobre la isla "que el sol ilumina todavía".

	 

	 

	 

	X

	 

	Tu imagen fue allí trazada, Fue creada por tu espíritu,

	Como tú, poderoso profundo y sombrío, Indomable, como tú,15

	 

	podría decírsele al Océano al hablar de sus creaciones -el Occ antiguo y el Occidente nuevo-, la Atlántida y Europa.

	La Atlántida ha acabado en la esclavitud y había empezado libertad; tal vez Europa corra la misma suerte. El espíritu del O es el espíritu de la libertad encadenada, el espíritu de la revuel la revolución, como decimos nosotros-, el espíritu de lo que ne medida. Los griegos, hombres de medida, le huyen abierta pero en secreto están atraídos por él. Hybris es el nombre intrad que le da Platón. Hybris, el orgullo de los titanes, es mayor

	 

	
		Pouchkine.



	 

	
orgullo humano. "El hombre se enorgullecerá del espíritu divino, satánico,  y el hombre-dios  aparecerá." 16

	He aquí los abismos que a través de la nube del mito misterio ilumina con una sola palabra: ethrepsato, nutrid gendró en un mortal y nutrió diez hijos gemelos."17 ¿ nutrió? "Con magia, con el conocimiento de los abismo "Atlas conocía  todos  los abismos del océano", dice

	Amigo de los olímpicos, enemigo de los titanes, llama tlas, malhechor, oldophronos, porque para Homero "el to de los abismos" es el orgullo, la fuerza dañina, o co los cristianos, la "fuerza impura", la "magia negra".

	La hija de Atlas, la ninfa Calipso, es una bruja. En Océano Infernal, en su isla desierta de Ogigia, tal vez un islas de la Atlántida,19 retiene cautivo por la magia a Od

	La hija tira al padre: las astucias de Atlas constituye de los conocimientos mágicos; con ellos ha nutrido a s atlantes.

	Toda esta teocracia no es más que teúrgia, magia. cómo toda la Atlántida reposa sobre un solo acto-miste

	 

	 

	XI

	 

	La magia, el alma de la Atlántida, es el alma nocturna de la

	 

	¡Ah, dos almas habitan mi seno!

	 

	Tal vez ignoramos todavía la significación trágica, para estas dos almas.

	 

	 

	
		Dostoievsky.

		Platón, Critias, 113 e.

		Homero,  Odisea, I, v. 51.

		Plutarco, en L. Spence, The problem aj Atlantis.

		Homero,  Odisea, VII,  v. 244;  I,  v. 51.



	 

	
Dos almas -dos conciencias-, una diurna, despierta, superficial; nocturna, donnida, profunda. Muévese la primera según la ley de la tidad, en los silogismos, en las inducciones, y llevada hasta el ext da a toda la estructura de la civilización este aspecto muerto cánico, que nos es tan familiar; la segunda se mueve según las le una lógica ignorada por nosotros, en los presentimientos, las vis las instituciones, y da a la civilización un aspecto vivo, orgánico, o, dirían los antiguos, mágico.

	Si observamos la serie de las grandes civilizaciones que van des hacia las profundidades de la antigüedad, vemos que, cuanto más s ciende, más disminuye la mecánica de la conciencia diurna ymás c orgánica de la conciencia nocturna-esta región oscura para nosotr los antiguos llamaban magia, teúrgier. Y si esta serie se prosigue h fin, se llega al extremo antípoda, a nuestro doble contrario e id

	--contrario en sus medios e idéntico en sus fines-que es la potencia sobre la naturaleza; se llega a esta civilización perfectamente org mágica, que el mito de Platón llama laAtlántida.

	A juzgar por la arquitectura ciclópea de los atlantes de que habla su mecánica igualaba y tal vez superaba la nuestra; a juzgar por religión -el cristianismo--, nuestra intuición es tanprofunda como la atlantes, si no más. ¿En qué, pues, diferimos de ellos? En la voluntad conciencia: nosotros subordinamos nuestra intuición a la mecánica remos nuestra conciencia nocturna bajo nuestra conciencia diurn atlantes, por el contrario, querían su conciencia diurna bajo su conc nocturna, subordinaban la mecánica a la magia.

	 

	 

	 

	XII

	 

	Menos que de cualquier otra cosa es permitido a Platón habla magia, de la teúrgia--del alma del misterio cuyos secretos son a su prohibidos no solamente por el tribunal de los hombres, sino por un nalmás temible-.

	Él disimula la magia bajo la matemática. La descripción del país

	 

	
atlantes es seca, fría, casi pesada, pero tan precisa que, con podría dibujarse el mapa de la Atlántida. Tal vez se propuso nos con este rigor matemático de la realidad de lo que descr lo consiguió: su matemática huele a mito.

	Al hablar del canal que une el mar con la capital de los atla establecer que tenía tres plethros de anchura, cien pies d dad y cincuenta estadios de longitud; hablando a continu cercos concéntricos que rodeaban la isla interior en que acrópolis, cercos que el mismo dios había trazado según regular, como con compás, Platón especifica que en el pri que era el mayor, la fosa de agua y la muralla de tierra tenían estadios de ancho; el segundo recinto tenía dos, y el tercero, dos, tres": el juego de los números pitagóricos como al comi logo; se oye en estos números terrestres resonar la celeste esferas. Estos anillos de islas concéntricas, estos círculos tal vez la imagen de las revoluciones de los astros de dond leyenda "que sostiene el cielo con sus espaldas", dice Diod

	Tal vez al trazar sobre la tierra los círculos mágicos, los an y canales, Atlas enseñaba a los atlantes la mecánica celeste,

	 

	 

	 

	XIII

	 

	Es así como en los cristales helados de la geometría hierve vino ardiente del misterio; como a través de la matemática s espantosa enormidad del sueño del titán, Atlas, conductor del La red de los gigantescos canales de navegación y d

	que surcan a lo largo y a lo ancho la gran llanura que detrás de la ciudad nos recuerda el conjunto de canales Marte. "Cuesta creer que pudiese ser obra de las manos dice Platón al hablar del mayor de entre ellos, que ocupa

	 

	 

	
		Platón, Critias, 115 d. 22.  Diodoro, 11, 60, 2.



	 

	
estadios de largo y que daba "la vuelta a la llanura".23

	Las murallas ciclópeas que rodeaban la ciudad y la acrópolis menos prodigiosas: estaba la primera recubierta de cobre; la segu estaño; la tercera, de orichalque-oreichalkosel-, "cobre de las ñas", de venas color de fuego-marmorygas pyrodeis-, metal de la Atlántida y para siempre desaparecido. ¿No era ésta la primordial del estado mágico?

	Prodigiosos eran los puentes, fortificados con puertas y torreo cerraban los canales a tal altura que los mayores trirremes podía debajo sin que se rompiesen sus mástiles.

	Prodigiosos eran también los canales subterráneos, excavad espesor de las murallas de tierra y las dársenas talladas en plena antiguas canteras, que podían ofrecer albergue a flotas enteras y q ban iluminadas no se sabe por qué clase de soles artificiales.

	Prodigiosos también los astilleros titánicos, las fábricas de arm arsenales, los cuarteles, los gimnasios, los acueductos, los baños, la las, los palacios, los jardines, los bosques sagrados "de árboles belleza y de una altura divinas, daimoniu";24 prodigioso el silen que reinaba sobre la acrópolis, morada del rey de la Atlántida, Atlas, el "hombre-dios", en tanto en los muelles, colmados por merciantes de la ciudad de casas de piedra blanca, negra y roja, d estrechas que daban al puerto principal, atiborrado de barcos proc de todos los lugares del mundo -desde Hiperbóreas hasta África oían más que voces, chirridos, batahola de máquinas de cobre-el los atlantes era más duro que el acero- y tumulto de una multitud voces que no cesaban ni de día ni de noche.25

	Todo es tan vivo que parece que Platón lo hubiese visto con s pios ojos, despierto o en un sueño profético:

	 

	Planeaba por encima del caos,

	Doloroso, deslumbrante, mágico y silencioso,

	 

	
		Platón, Critias, 118 e.



	24. lb., 117 b.

	25.  lb., 117.

	 

	
Desplegando sus visiones vaporosas y ligeras

	Por encima de las tinieblas, en medio de relámpagos. Bajo un cielo resplandeciente de valles verdeantes... Laberintos,jardines, palacios, columnatas...

	Oía el rumor de las multitudes innumerables, Reconocía rostros olvidados...

	Contemplaba criaturas fabulosas, pájaros misteriosos Caminaba orgulloso sobre las cimas del mundo,

	Bajo mis pies resplandecía el universo inmóvil... Y la voz de los abismos cruzaba por mis sueños Pareja al alarido encantador de un brujo...

	 

	El alarido de Atlas el brujo, o del Atlántico.

	 

	Y en el silencio de las visiones y de los sueños Se precipitaba la espuma de las olas mugientes.26

	 

	Es una de esas olas que barrerá la Atlántida como un sueñ ha creado la ha destruido".

	 

	 

	XIV

	 

	Pero en tanto "el sol ilumina todavía" la Isla de los Bie dos. El sol de la Atlántida es la acción mágica: el misterio. Una vez cada cinco o seis años, alternando los núme impares -he  aquí todavía el juego de los números pitagó

	diez reyes de la Atlántida se reunían en el templo de Posei se erigía la columna de orichalque sobre la que estaban leyes, a fin de deliberar sobre los asuntos del gobierno y ta examinar si alguno de ellos no había infringido la ley y, en aquí cómo daban fe mutuamente: una vez que se habían

	 

	
		Tutchev.



	 

	
toros en el cerco sagrado de Poseidón, los diez reyes quedaban rogaban al dios que eligiese la víctima que le fuese más agradab dedicaban a cazar, sin armas de hierro, con palos y redes sola Una vez que apresaban un toro lo conducían hacia la column estrangulaban en su cima. Además de las leyes, se habían graba bre esta columna un terrible juramento e imprecaciones cont transgresores del mismo. Consumado el sacrificio y consagrad miembros de los toros, los reyes purificaban la columna, a con ción llenaban de sangre una crátera con la que se rociaban mutu te, y la que sobraba la arrojaban al fuego. Seguidamente toma la crátera más sangre en redomitas de oro y la vertían sobre la ll mismo tiempo que juraban juzgar y castigar según las leyes in sobre la columna a cualquiera que las hubiese violado, así como fringirlas jamás y no gobernar más que de acuerdo con las leye padre y no obedecer sino al que gobernase en consonancia co leyes. Cada uno contraía este compromiso para sí y para t descendencia. A continuación bebían y dejaban otra vez la copa exvoto en el santuario del dios. Por último cenaban y se dedicaba demás ocupaciones.

	"Llegada la oscuridad y consumido el fuego del sacrificio se tían con muy bellas vestiduras, de un azul sombrío como el del kyanen stolen, y se sentaban en tierra en las cenizas del sacr Entonces en la noche, tras haber apagado todas las luces en el juzgaban y eran juzgados, si alguno de ellos acusaba a otro de cometido cualquier infracción. Hecha la justicia grababan las cias al llegar el día sobre una tabla de oro y la colgaban so muros del templo juntamente con las ropas, como recuerdo.

	"Había además muchas otras leyes de las cuales era la prin más sagrada la que prohibía tomar las armas los unos contra los de ayudarse, de deliberar en común, a ejemplo de sus antepa tanto sobre la guerra como sobre los demás asuntos y encomen el supremo poder a la raza de Atlas."27

	 

	
		Platón,  Critias, 119-120, d-e.



	 

	
XV

	 

	Bebían la sangre de la víctima inmolada-todos los inic misterios de Dioniso habrían comprendido el significado d bras-. Lo esencial en estos misterios es la omophagia, la in carne de la víctima como si fuese la carne y la sangre divi potencia theurgica del sacramento reside en la transmutación inmolada en la carne y en la carne del mismo dios: al gustarla aspiraban a "llenarse de dios", a devenir "poseídas por el di La omophagia es la teofagia.

	Todos los iniciados en los misterios de Osiris, de Tammuz de Attis, de Mitra-de todos los dioses sufrientes- lo habrían do igualmente.

	"Es preciso inmolar a Dios", leemos nosotros en una de la arcilla que nos ha legado la insondable antigüedad sumeria. mas palabras estaban tal vez grabadas en la columna de oric Atlántida. Parece que se trata todavía del mito tan antiguo habla Beros, sacerdote babilónico que vivía en el siglo ID a. que la tierra era fértil y estaba inhabitada, Bel (el dios del so cabeza y los demás dioses, mezclando la sangre que fluía modelaron a los hombres; es por lo que poseen razón y par naturaleza de los dioses".29

	Según el Génesis, Dios creó al hombre con arcilla roja, aja ló como el alfarero amasa la arcilla.30 Acaso la tierra es roja mezclada con sangre. Pero ¿qué sangre es ésta? Esto es lo qu El antiguo original sumerio del mito babilónico sobre la

	mundo, Enuma elis,confirma el relato de Berossos:

	 

	Los dioses convocaron a la diosa, La sabia Mami, la Socorredora: "Tú, la única carne materna,

	 

	
		Tablillas de escritura  cuneiforme  de Babilonia,  Museo Británico,  VI, 5.

		Berossos.

		Génesis, 11, 7.



	 

	
Puedes crear a los hombres

	A fin de que lleven el yugo de los dioses". La Gran Mami, abriendo la boca, Respondió a los dioses potentes:

	"Sola yo no puedo".

	 

	Aquí los caracteres aparecen borrosos, pero más lejos sepuede des

	 

	Abriendo la boca, Ea Dijo a los dioses potentes:

	"Es preciso inmolar a Dios. Con la carne y la sangre divinas Mami amasará la arcilla".31

	 

	Ea, el amigo de los hombres, el padre de Tammuz, el dios suf es el mismo que Atlas: ambos, salidos del océano, revelan a los bres los secretos de los dioses, y también este secreto esencial q dioses mismos ignoran: sufrir es amar; tlao-sufre- es la raíz de l bra Atlas, es la raíz de toda la Atlántida.

	 

	 

	 

	XVI

	 

	He ahí el sol que ilumina la Isla de los Bienaventurad "mecánica-magia" con ayuda de la cual Atlas sostiene sobre sus es poderosas, como un fardo ligero:

	 

	La masa de columnas De una altura prodigiosa

	Que separan el cielo de la tierra,32

	 

	que unen el cielo alatierra; he ahí el eje sobre elcual se mueve eluniv

	 

	
		Tablillas  de escritura cuneiforme.

		Homero,  Odisea,  I,  v. 54.



	 

	
El Amor que mueve el sol y los demás astros.

	Amor che move il sol  al altre stelle,

	 

	según la expresión de Dante-Virgilio-Orfeo, que desce infierno, hacia las mismas raíces de la tierra hacia las cuale cendido igualmente el antiguo titán Atlas, portador del cielo.3

	Esta magia blanca se convierte en magia negra, el eje d tambalea, el cielo caerá sobre la tierra y esto será "el fin de la de todo". Platón lo sabe y esto le produce tal miedo que la pega a la garganta: "bebían", dice, pero no se atreve a decir Por otra parte no necesita decirlo para que comprendamos: mismas copas que habían utilizado para tomar la sangre de l

	 

	 

	 

	XVII

	 

	Platón tiene miedo, nosotros lo tenemos también: querám podemos dejar de ver que el toro del sacrificio de la Atlántida ra sombra del Cordero inmolado desde la creación del truenos de la Atlántida contestan a los truenos de la Eucaristí

	 

	Que toda carne humana se calle

	Y se abstenga con miedo y estremecimiento, Pues el Rey de reyes y

	El Señor de los señores Acaba de inmolarse

	Y darse a los fieles como alimento.

	 

	Y si esto no nos espanta, ello es tal vez más espantoso: es del mundo vacila también sobre las espaldas de nuestro Atla nuestra Atlántida se extingue también el sol y que nuestra ma convierte también en magia negra.

	 

	
		Hesíodo, Teogonía, v. 517.



	 

	
III

	 

	LA MUERTE  DEL CISNE

	 

	 

	 

	I

	 

	¿Cuál es el motivo por el que desapareció la Atlánti encuentra ahí, aparentemente, lo que Platón dijo o quiso de solamente a su propio siglo, sino a todos los siglos venidero segunda humanidad-.

	Para comprender mejor lo que piensa Platón acerca del fi Atlántida, sería preciso distinguir, más claramente de lo que él, las dos edades: la edad de oro y la de hierro, la de la paz la guerra.

	Los atlantes, hijos de Dios, son los hijos de la paz; vivir "no empuñar las armas los unos en contra de los otros", es la primordial inscrita por el dios mismo, no sólo en la colu oricha/que, sino también en el corazón de los atlantes.

	El sol que ilumina la Isla de los Bienaventurados es el s paz. La Atlántida es el paraíso sobre la tierra, porque la pa paraíso; no ha habido ni habrá jamás otro.

	 

	
II

	 

	Los atlantes empezaron por la paz y terminaron por la gu mezcla estas dos épocas, esconde la edad de oro bajo la eda y esto es lo que lo hace tan dificil de comprender en lo que es la respuesta a esta pregunta: ¿por qué pereció la Atlántida?

	Bien parece que nos la presenta en la víspera de la guerr está rota aún, pero ya la guerra maduró. Los cantiles cuyas a pico sobre el mar y aislaban antiguamente los valles edénico se convierten de pronto en las murallas temibles de una for misma capital de los atlantes, con sus murallas ciclópeas rec cobre, de estaño y de orichalque, con sus anillos concéntric y murallas, con sus puentes fortificados con puertas y torreon canales y sus puertos subterráneos, sus arsenales y sus cuar más que una gigantesca ciudadela. Toda la Atlántida, dispuest tarse desde las profundidades del Atlántico sobre Europa y erizado como una bestia, "la bestia que sale del abismo" de q Apoca!ipsis.

	 

	 

	 

	III

	 

	Para damos una idea de la potencia militar de la Atlántida, las cifras exactas de las levas hechas solamente en la gran lla extiende alrededor de la ciudad, llanura dividida en sesenta m diez mil carros de combate, doscientos cuarenta mil caballos, tos navíos de guerra y un millón doscientos mil hombres de Ahora esta llanura no es más que una pequeña parte de uno reinos de los atlantes. Si a estas cifras se le añaden las poblac atlantes de América, de Europa yde África, las fuerzas militare de la Atlántida debían cifrarse en decenas de millones de ho una multitud incalculable, aperantos aritmos", dice Platón.

	 

	l.  Platón, Critias, 119 d, a.

	 

	
La historia hasta nuestra guerra mundial no conocerá semejante. Parecía una ficción en tiempos de Platón, y he aquí veinticinco siglos más tarde se encuentra convertido en una verda

	 

	 

	 

	IV

	 

	Los diez reyes de la Atlántida decidieron laguerra. ¿Cómo? ¿Sin con el pueblo, a su pesar o con él? Esto no lo sabemos porque ign cuál era elrégimen político de la Atlántida. No podemos juzgar sino mente por lo que nos dice Platón del gobierno de la Atenas de ent de la ciudad que llevaba tal nombre.

	La.ficción de laAtlántida oculta una verdad real,laAtenas antedi es una pura fábula; y sin embargo pálidos reflejos de la misma pasan tal vez sobre ella, como los cuadros luminosos de la linterna sobre una pared blanca; si ello fuera realmente así, podrían acas marnos sobre la Atlántida.

	Parece que los dos gobiernos, el de Atenas y el de la Atlá despecho de sus diferencias exteriores -de un lado, la república; d la monarquía- se emparentan en cuanto ambos son teocracias, quías, y ambos son "mejores" en la opinión de Platón.

	 

	 

	 

	V

	 

	El poder de Dios sobre los hombres, el poder del genio -" genio reine!"-, tal es la idea fundamental de la ciudad platónica.

	Polis, tal es la metafisica en la política, por igual realizada en gobiernos.

	"Los hombres divinos (andros theioi )" ,2 jefes supremos de l blica ateniense, corresponden a los "hijos de dios", los diez rey Atlántida: éstos son la "simiente" del Padre Océano-Atlas, aquéll

	 

	2.  lb., 11O c.

	 

	
Madre Tierra, Gae; pero tanto los unos como los otros son (phylakes) 3 que dios ha colocado por encima de los human de hombres particular, superior, separada de la especie infer políticamente,de un modo artificial, sino también de un modo ral. Por encima de todos están los "hombres divinos", los "hom

	-sin duda los sabios ylos profetas-: Platón nos habla bajito, bras, tal vez para ocultar el misterio a los no iniciados en el Misterio; los" guerreros", los héroes, vienen a continuación, y base se hallan todos los ciudadanos.

	"Había también, en este país, las demás clases de ciud que se dedican a los diversos oficios y se ocupan de saca nuestra subsistencia. Pero la raza de los guerreros, aisla comienzo por hombres divinos, habitaba aparte. Tenía to sario para vivir y desarrollarse. Pero ninguno de los guer nada en particular: era común a todos cuanto poseían (hap nomizountes)." 4 Cerca del santuario de Atenas y de Heph cima de la Acrópolis, que entonces era mucho más vast "vivían en un dominio, rodeado por muros, como el par morada única, en alojamientos comunes; comían en l refectorios; tenían las necesarias comodidades, pero nunc de la plata ni del oro; conservaban el término medio entre l la pobreza; habitaban en moradas admirablemente admini se transmitían de generación en generación. Estos guardia dían a alrededor de veinte mil y se esforzaban en conservar mismo número. Eran los guardianes no sólo de sus conc sino también de los helenos que habían acatado libremen ridad, porque era justa[...]. Eran renombrados y venerad Europa y Asia más que los demás hombres por la bell cuerpos y la perfección de sus almas".5

	"La paz es mejor que la guerra", recuerda Egipto, el cre

	 

	 

	 

	3. lb., 112 d.

	4. lb., 11O c-d.

	5. lb.,  112 b-c.
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la Atlántida; Grecia, la negra noche, lo ha olvidado ya. No es po por lo que Platón se ha olvidado o no se acuerda más que con mente de por qué la Atlántida ha perecido.

	Enmascara con la ficción la verdad real; más aún: a través ficción se percibe la verdad.

	"Durante numerosas generaciones, en tanto que dominó entr la simiente de los dioses, los atlantes observaron la ley, y enge dos por el dios, siguieron en todo su voluntad, porque tod pensamientos eran grandes, y fuera lo que fuese lo que la sue deparara, actuaban siempre con sabiduría y bondad en sus m relaciones.

	"Desdeñosos de todo excepto de la virtud, prestaban poca aten sus bienes, llevaban como una carga todas sus otras riquezas, y no s ban encandilar por el exceso de fortuna, no perdían el dominio de sí y marchaban por el camino recto. Su mirada lúcida advertía que to ventajas se acrecentaban por el efecto recíproco unido a la virtud y contrario, un excesivo gusto por los bienes y la estima que se les di hacen perder no solamente los bienes mismos, sino la virtud de sus dores. Por efecto de este razonamiento, y gracias ala persistente pre de la naturaleza divina en ellos, todos los bienes aludidos no deja acrecentarse en su provecho."

	Así fue durante numerosas generaciones, pero no eternam "Al disiparse gradualmente la naturaleza divina de los hombr su mezcla con la naturaleza humana y ésta sobreponerse, ent incapaces de soportar su presente prosperidad, se pervirtiero sabios, que habían dejado perder su hermoso renombre, lleg ser despreciables, pero los insensatos se consideraban perfecta bellos y dichosos, y entonces una loca sed de riqueza y de pod devoraba."6

	Y fue entonces que poseídos por el espíritu del orgullo divino, ''tit

	-hybris-, resolvieron "precipitarse desde las profundidades del At contra toda Europa y toda Asia, y avasallarlas de un solo golpe".

	 

	6. lb., 120 d-c, 121 a-b.

	 

	
VI

	 

	Tras haber inmolado al Dios-víctima y haber bebido la sa los diez reyes de la Atlántida, vestidos con sus trajes sunt azul profundo como el del océano, estaban sentados sobr enfriadas del sacrificio en el santuario, con todas las luces rojo reflejo de las brasas que se consumían sobre el altar de las estrellas eran lo único que iluminaba la columna de laLey.

	"¿La paz o la guerra?" se preguntaban, y decidían así lo la Atlántida, la suerte de las dos humanidades -la suya y la vez se hallaban entre ellos ciegos y clarividentes, sabios y do esto así, no era según el antiguo común acuerdo, la ant sino según la nueva mecánica, la mayoría de votos, como s paz o la guerra". Y como casi siempre ocurre, hubo má sabios, y fueron éstos los que decidieron la guerra, la gue para la dominación universal.

	Mas si entre ellos no hubiera más que un solo sabio, é sobre las cenizas frías ya, sabría que toda la Atlántida sería ella también, cenizas y víctima.

	 

	 

	 

	VII

	 

	Este sabio sabía que el eje del mundo iba a desplomars que todavía iluminaba la Isla de los Bienaventurados iba a pues la magia blanca iba a convertirse en magia negra: habí sangre divina, bebieron ahora la sangre humana; se habían mundo, y ahora inmolaban el mundo.

	La leche se cuajó durante la tormenta; la solución de sal do en tomo al bastón con una subitaneidad mágica; los cant edénico se transformaron en precipicios abiertos sobre el

	"El inteligente y terrible espíritu de la Nada" triunfa: la p nado, la guerra ha comenzado.

	 

	
VIII

	 

	"Y miró Dios la tierra, y he aquí que estaba corrompida; porqu carne había corrompido su camino sobre la tierra"-pervertido el de la paz en el camino de la guerra-. "Y dijo Dios a Noé: el fin d carne ha venido delante de mí; porque la tierra está llena de viole causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra."7

	 

	 

	IX

	 

	"Entonces, pues, el dios de los dioses-cuenta Platón-, Zeus, q na por las leyes y lo conoce todo, vio cuán baja esta raza había lle ser. Quiso castigar a los atlantes para hacerles reflexionar y arrepe Él reunió a todos los dioses en el más bello de los palacios, en elme universo, desde donde se ve lo que debe nacer, y una vez que estu reunidos, les dijo..."8 Jamás sabremos lo dicho por Zeus; al llega palabra se detiene Critias. Ignoraríamos lo que aconteció a la Atlá no ser por unas breves palabras que encontramos en el Timeo.

	Los atenienses vencieron a los atlantes. "Pero en los tiempos guieron hubo espantosos temblores de tierra y cataclismos. Y en día y una sola noche funestos, todo (el ejército ateniense) fue sep hasta el último soldado bajo la tierra, del mismo modo la isla Atlán abismó en el mar y desapareció."9

	 

	 

	 

	X

	 

	La destrucción de la primera humanidad, elmayor de todos los ac mientos deluniverso, sedescnbeenunasolapalabra: ''desapareció (ephe

	 

	 

	
		Génesis, VI, 12-13.

		Platón, Critias, 121 b-c.

		Platón,  Timeo, 25 c-d.



	 

	 

	 

	ATLÁNTIDA-EU

	 

	
Dios"nutría"alos atlantes; loshombres ''bebían" lasangre de Atlántida"desapareció":unapalabra paraelcomienw,unaparael para el fin. Toda laAtlántida sehallaenestas tres palabras, estos luz queatravés delanube dehumo del mito hacenbrillarelfuego El genio milagroso de Platón se patentiza en esta brevedad: no grandezasemejantecomonoseatalvezenHeráclito,nigrandezasu no sea en el Génesis. Pero para nosotros, ¡ay!, estas tres palab enigmas, másoscuro el uno queelotro, másoscuro talvez el últim

	El castigo de la Atlántida es comprensible, pero ¿por qué lo "la raza mejor entre los hombres" y que acababa de realizar " proeza", son igualmente castigados?

	Recordemos una vez más, al finaldel diálogo, cuál era sucom su objeto: revestir de sangre y de carne el esquema abstracto socrática, mostrar una república peifecta-"LaCiudad de Dios ción heroica. Ahora, ¿qué nos ha mostrado? Lacomún ruina de malos. ''Unamismasuerteesperaaljusto y alittjusto, al bueno y Todo va aparar al mismo punto. Todo salió del polvo y todo al p rá."10 Pero con pareja sabiduría, si jamás se consigue construi será la ciudad de los Muertos y no la de los Vivos. El Titán tendr

	 

	Nuevos pilotos son dueños del Olimpo,

	En efecto, Zeus reina en él con nuevas leyes, Y este usurpador abolió hoy

	Cuanto hasta entonces se había venerado.11

	 

	Job tendría razón: "¡Oh, si el hombre pudiese luchar contra D hijos del hombre con suprójimo! Heaquí que yo gritoala violenc responde. Pido socorro y no hay justicia".12

	O tal vez fuese la esposa de Job quien, más que todos, te "Bendice a Dios, y muérete".13

	 

	
		Eclesiastés, II, 14; III, 20.



	1l.   Esquilo,  Prometeo,  vv. 148-151.

	
		Job, XIX, 7.

		Job, II, 9.



	 

	
XI

	 

	O bien Zeus tiene no obstante razón para englobar a los atlantes atenienses en un castigo común, porque éstos no son mejores que aq ''Toda carne ha pervertido su camino sobre la tierra." Pero si, como enseña, lasegunda humanidad desciende "de un poco de simiente qu conservado"delaprimera humanidad, ¿nohayen ella elmismo germe bido ypodria ser salvada por nuevos "hombres divinos", jefes deuna República? ¿No laconducirían por el mismo camino alamisma ruina

	¿Lo sabe Platón? O bien, ¿rehúsa saber sobre los atenienses pró a él lo que sabe de los lejanos atlantes? ¿Le cierra los ojos el mie

	 

	 

	 

	XII

	 

	Un miedo mortal se adueñó de Platón cuando escribía la Atl murió de miedo antes de haberla terminado. Leyendo las últimas lin diálogo se cree ver debilitarse su mano, temblar.

	El fin de la Atlántida es el finde Platón. Es ella la que le pone en la que le hace morir. La Isla de los Bienaventurados es su sueño su un delirio febril:

	 

	Dolorido, deslumbrante, maravilloso y silencioso Planeaba por sobre las tinieblas,

	 

	las tinieblas de la muerte.

	 

	 

	XIII

	 

	Toda la Atlántida es un misterio; toda ella está fundada sob gre: "Ellos bebían la sangre". No es por esto por lo que Sócrates un silencio obstinado a su respecto. "Ésta no es una ficción, si verdad real", dice y se calla, tal vez con una sonrisa demoníac

	 

	
quien indujo latentación asudiscípulo Platón yluego loabando ciomortal.

	"¡PadreAbraham!,tenmisericordiademí,yenvíaaLázaro la punta de sudedo en agua, y refresque milengua; porque soy enesta llama."14

	No, Sócrates nunca mojará el dedo en el agua, nunca lengua de Platón.

	El mismo fuego que le consume ha consumido la Atlántid aguas del Atlántico no lograrian extinguirlo: tomará aencende conswnirá elmundo.

	Con arreglo ala escatología órfica puede haberdos fines: por el fuego:eldiluvio yla conflagración, hydatosis, ekpyrosis:15 Pla de este fintiene a la vez el miedo y el deseo-y muere de sed y

	 

	 

	 

	XIV

	 

	Multitudes depájaros emigrantes vienen cadaañoadonde se Atlántida, giranpor sobrelas aguas, buscan.la tierra y, como nol unaparte deellos caen extenuados enel agua, entanto losrestante el vuelo.16 Loquenosotros llamamos el instinto-el conocimiento anamnesis de Platón-es más patente enlos animales que enel relaciónaél,diezmilañossonunminuto.Lospájarosseacuerdan patria, delaIsla delosBienaventurados, como sifuese ayer:

	Todos somos atraídos por el océano que baña la Isla de lo turados.

	Los hombres la han olvidado, los pájaros la recuerdan. El do se acuerda de ella también. En busca dela antigua patria gir el océano, buscan la tierra, no la encuentran, caen encima d muriendo Platón, el cisne hiperbóreo exhala un canto melodio

	 

	 

	
		Lucas, XVI, 24.

		F. Cumont,  Les  religions  orientales  dans le  paganisme  romain; Beross

		L. Spence, The problem of Atlantis.



	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	IV

	 

	ATLAS HENOCH

	 

	 

	 

	I

	 

	"Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí en las nubes de como un hijo de hombre que venía, y llegado hasta el Anciano de edad, le hicieron llegar delante de él. Y le fueron dados señorío, g reino; y todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieron; su se señorío eterno, que no será transitorio, y su reino que no se corrom

	Son sin duda estas palabras del profeta Daniel sobre el Hijo triu las que de preferencia retenían la mirada de Jesús de Nazaret cuan las Escrituras. Y también las del profeta Isaías a propósito del H friente: "Lo han llevado al sacrificio".2 Parece que fue en Daniel tomó su nombre, que allí resonaba por primera vez: "Kebar An Hijo del Hombre". Si bien es cierto que el eje del cristianismo es l lación del Hijo, se puede afirmar: sin Daniel no habría habido cristia

	 

	 

	l. Daniel, VII, 13-14.

	
		Is., LIII, 7.



	 

	
II

	 

	El Libro de Daniel apareció hacia el siglo II a. C.; unos cin más tarde apareció la primera parte, la descriptiva, del Libro Mashafa Henok, y alrededor de sesenta años después, casi de la aparición del Cristo, la segunda parte, apocalíptica, La de  Henoch.3

	Este libro, continuación y corona del Libro de Daniel, es l todas las profecías mesiánicas deIsrael.4 Por primera vez el Me trono de su padre David al trono del Dios el Padre; el Hijo de convierte enel Hijodel Dios único:"Mielegidosesentará enmi Señor.5

	Tal vez la mirada de Jesús de Nazaret se detuvo tamb palabras. Aceptado en el canon, el Libro de Daniel ejerció e universal una influencia evidente; el Libro de Henoch, que vino como consecuencia de ser un libro rechazado, apócri conocido de todos, éste es casi ignorado; pero tal vez su historia universal no es menor que la del Libro de Daniel.

	 

	 

	 

	III

	 

	A juzgar por el hecho de que en Henoch los Ángeles caíd res de la primera humanidad, descienden sobre el monte libro nació en el norte de Palestina, tal vez en Galilea, patria

	En Tiberíades, capital heleno-romana de Herodes Antipa ribera suroeste del lago Genesaret, apenas oculto por la ca linas de Nazaret, floreció una célebre escuela de rabinos, estudiaba la cábala mesiánica -la fisica de los siete días de l donde precisamente alcanza su plenitud el Libro de Henoch

	 

	 

	
		W. Baldeusperger, Die Messianisch-Apokaliptischen Hofnungen des Jud

		Ib.

		F. Martín,  Le  Livre d'Henoch,  traducido  del  texto  etíope; Baldeusperger.



	 

	
También allí se incubaban, como carbones bajo las cenizas, peranzas mesiánicas de los zelotes cananeos, de los zelateur debían sublevarse contra Roma. Tal vez fue uno de ellos quien so el Libro de Henoch.

	 

	 

	IV

	 

	"Henoch, quinto después de Adán, habría según los babi inventado la astrología; él es el Atlas de los griegos", dice el histo Eusebio de Cesárea hablando de una leyenda que data probable de la cautividad de los judíos en Babilonia, y que confirma Ale Polihistor .6

	Atlas-Henoch: esto basta para mostramos que el Libro de

	tiene la Atlántida por tema.

	 

	 

	 

	V

	 

	Del original arameo o hebreo no ha quedado huella alguna; ha sido destruido por los judíos después del advenimiento del nismo porque en este libro el Mesías, Hijo del Hombre, se as demasiado a Cristo. Pero en la ciudad de Akmyn Panopolis Alto Egipto, se ha hallado en un papiro la traducción griega parte del libro; la traducción etíope de otra parte se conse Abisinia. Parece que Henoch ha sido más conocido y vener Egipto que en la misma Palestina.

	Babilonia es su primera patria y Egipto es la segunda. ¿Qué e lo que le emparenta con Egipto? El misterio del Occidente que ce a través de los misterios del Oriente, como el lecho de un rí profundo a través de las aguas muy transparentes.

	 

	 

	
		Eusebio, Hist. eccl., en Spence, 217; Alex Polyhist., en. P. Wedland, Die Hel romanische  Kultur.



	 

	
VI

	 

	En el Libro de Henoch los gigantes del mundo antedilu de los "hijos de dios", BenElchim, los ángeles caídos, so bres del extremo Occidente.

	"En Egipto el pueblo cree que los maleficios y las arte señados a los hombres por los ángeles", dice el escrit Cassianus (siglos IV-V), reproduciendo los comentarios bíblico Serenus sobre el capítulo VI del Génesis, donde estos mismos gigantes.7

	La creencia en los ángeles caídos, detentadores de una gica, se ha conservado en Egipto, lo mismo entre el pueb Iglesia. Los padres egipcios Sósimo, Pándoro y el autor d cristiana, Pistis Sophia, conocían bien a Henoch.8

	El misterio de Occidente es más antiguo que todos los Oriente: Egipto no lo ha olvidado.

	"¡En Occidente, en Occidente!" Tal es durante seis mi cesante clamor de las plañideras en las procesiones fúnebr El Occidente -Amenti- es la patria eterna de las almas reino de los muertos". Para emigrar a Occidente, donde los Campos de los Bienaventurados, la/u -el segundo sombras atravesaban en barca las "Aguas de la Muerte".

	Es también hacia el Occidente hacia donde camina Gilgam solar babilónico; atravesando también las Aguas de la Muerte Noé-Atrakhasis, elúltimo hombre de la primerahumanidad.9 Cada día el sol de Egipto y Babilonia se oculta en el M

	so del Occidente, del mismo modo que un día desapareció de la Atlántida. ¿No es por esto por lo que conservó Egi cuerdo en una inscripción jeroglífica del santuario de Me sacerdotes de Sais mostraron a Solón?

	 

	 

	
		Cassianus, Collatio, VIII, 21. 8.  Gilgam.,  XI, 65-77.



	
		Lawlor, Hermathena.



	 

	
VII

	 

	Más tarde, en el siglo de Augusto, cuando en Alejandría o cierto erudito judío o cierto doctor cristiano, nutrido de la sa helénica, como Clemente o Filón, descifraba esta misma inscripc podía dejar de ver, al comparar a Platón con Henoch, que amb blaban del mismo tema, de la Atlántida.

	Y si como consecuencia durante veinte siglos nadie se d enterado, ello se debe tal vez a que para enterarse es preciso únicamente judío o únicamente heleno, como lo somos todos tros, sino ser a la vez lo uno y lo otro, y también tal vez porque de Platón y la de Henoch, si bien hablando de la misma co demasiado diferentes.

	Es dificil, en efecto, imaginar dos seres más desemejantes; el que separa hoy día todo el judaísmo de todo el helenismo, tanto como cristiano, se tendía ya entre ellos.

	Platón es un clásico; Henoch, un romántico, bien entendido do a estas palabras un sentido más amplio que el puramente que solemos asociar a las mismas. Pues es por los clásicos por terminan todos los mundos espirituales, todas las civilizaciones, los "románticos" por donde empiezan. La lengua de Platón son tiduras de oro y marfil del Zeus olímpico de Fidias, pero estas ves no ocultan sino el corazón de un dios muerto, de un ídolo; la len Henoch es una vestidura de pelo de camello, pero bajo ella bat razón del Dios vivo. Platón muere en la locura; Henoch vive en mismo delirio de Platón, claro, regular, tallado como el cristal, meja a la geometría; la misma geometría de Henoch se parece al tal vez porque no es nuestra geometría terrestre, euclidiana. busca, el otro ha encontrado; el uno cae, el otro vuela, y cuan dice: "Esto fue", dice el otro: "Esto será". La sabiduría de Pl una sabiduría de la muerte; la sabiduría de Henoch es una sabid la resurrección.

	El profeta hace lo que el sabio no quiere ni puede hacer, un pasado al fin futuro, la Atlántida al Apocalipsis.

	 

	ATLÁNTIDA-EU

	 

	
Para describir el Juicio final de la primera humanidad, pieza por describir el Juicio de la segunda.

	"Helo aquí, viene con miríadas de santos para proclamar Es este ''viene" que ni Platón, ni la Grecia entera, ni Egipto, n ni toda la humanidad precristiana podían pronunciar. Sól cerlo Israel.

	 

	 

	VIII

	 

	En Platón el sentimiento del fin se ha embotado; en casi tan agudo como en el Nuevo Testamento. "El reino d próximo", dice Jesús al comienzo de su predicación;" y H "Está cercano el día de la salud". "Espera un poco [...] y la se fundirán delante del Señor como la cera delante del fu otros términos: hubo un fin por el agua, el diluvio, la Atlán un fin por el fuego, el incendio, el Apocalipsis. Ekpyrosis hydatosis, diluvio -en Platón esta escatología pitagórica helado de la geometría; en Henoch es un fuego que derrit cristales-.

	 

	 

	 

	IX

	 

	Pero cuanto más distintas son las dos voces, más cie quien sepa escucharlas, que hablan de la misma cosa.

	Cuanto más desemejantes, más necesaria es la una a l aún a nosotros mismos, como las dos mitades de un todo. ignoraríamos que habrá Apocalipsis; sin Platón ignoraría Atlántida ha existido. Estos dos conocimientos serían, e otro, letra muerta.

	 

	
		Henoch, I, 9.



	11. Mat.,  IV, 17.

	
		Henoch, LI, 2; LII, 5-6.



	 

	
X

	 

	El libro de Henoch es una exégesis talmúdica, midrasch, del ca lo VI del Génesis -el pasaje más misterioso de uno de los libro misteriosos-.

	"Y acaeció que, cuando comenzaron los hombres a multipli sobre la faz de la tierra, y les nacieron hijas, viendo los hijos de Dio las hijas de los hombres eran hermosas, se tomaron mujeres, escog de entre todas. Y dijo Jehová: no contenderá mi espíritu con el ho para siempre, porque ciertamente él es carne: mas serán sus días veinte años."

	Habiéndose unido la carne mortal por intermedio de los "hij Dios", de los Ben Elohim, a la carne inmortal, se enorgulleció y em a despreciar el único Espíritu Eterno -Dios-. Para someterla Él la de nuevo a la muerte -al tiempo-; la eternidad ha terminado, el ti comienza.

	"Había gigantes en la tierra en aquellos días, y también despué entraron los hijos de Dios a las hijas de los hombres, y les engend hijos: éstos fueron los  valientes  que desde  la antigüedad  fueron nes de nombre. Y vio Jehová que la malicia de los hombres era muc la tierra; la tierra estaba corrompida, pues toda carne había perverti camino en la tierra. Y dijo Dios a Noé: el fin de toda carne ha v delante de mí; porque la tierra está llena de violencia a causa de ellos aquí que yo los destruiré con la tierra."13

	¿Qué quiere decir esto? Piedra de tentación y de tropiezo palabra obstruye el camino de todos los exégetas como un giga co aerolito: es imposible eludirla o desplazarla.

	Más vale no tocarla, no explicarla, aconseja san Agustín.14

	Es dificil sin embargo dejarla sin explicación: los hombres no qué hacer con ella, pero sí saben que es una de las piedras angula la Escritura; retirarla es destruirlo todo pues en ella es donde se en

	 

	 

	
		Génesis,  VI, 1-3.

		Agustín,  Civ. Dei, XV, 23.



	 

	
tra la respuesta a la pregunta que decide la suerte de las dos

	¿dónde se halla la causa de por qué la primera pereció puede perecer? Pero la respuesta se aviene extrañamente de avenirse con todo el resto: diríase un fragmento de o más antiguo, que no ha sido incorporado al Génesis nuevo, mente superpuesto.

	 

	 

	XI

	 

	"Los hombres valientes que desde la antigüedad fuero nombre." ¿\Mientes de cuerpo solamente? No, de inteligen son hombres de gran espíritu -"gigantes", de acuerdo con el nal hebreo-;15 es por esto por lo que son "varones de nom nombre), y bien entendido, de buen renombre: el Espíritu habla en la Escritura no nombraría así una mala reputación.

	¿Cómo estos hombres buenos, estos hombres de renom do ensuciar la tierra con tales violencias que Dios se haya vi a destruir todo el género humano para lavarla con el dilu limpia con una esponja húmeda lo que se ha escrito sobre

	¿Por qué lo que era bueno se convirtió en malo y lo que corrompió?

	A estas interrogantes respondió Henoch: la raíz del mal la tierra, sino en el cielo; es del cielo de donde el mal desce tierra.

	Fueron los ángeles los que corrompieron la carne del puesta extraña y espantosa. Es comprensible que todos hay cuestión. El original del Libro de Henoch fue destruido por una decisión apostólica-apostólica de nombre solamente dad, pues el documento data del siglo V- lo ha excomulgad "pernicioso y contrario a la verdad".16

	 

	 

	
		Delitzsch, Génesis.

		Constit. Apóstol, VI, 16.



	 

	
Pero sise excomulga aHenoch es preciso excomulgar también alos toles Pedro, Judas y Pablo, por cuanto todos están de acuerdo con él.

	¿Cuáles son en efecto estos hijos de Dios, Ben Elohim,que viene cielo hacia las hijas de los hombres?

	"Y un día vinieron los hijos de Dios a presentarse delante del no."18 No hay duda alguna de que aquí, en el Libro de Job, lo Elohim son ángeles, lo mismo que en los Salmos: "Dad a Jehov hijos de fuertes, dad a Jehová la gloria y la fortaleza". "Porque ¿qui los cielos es semejante a Jehová?, ¿quién será semejante a Jehová los hijos de Dios?"19

	Los ángeles son no solamente los"hijos de Dios", sino también "dioses". "Todos los dioses -los ángeles, según la traducción de l tenta- se presentaron delante del Eterno." "Dios está en la reunión dioses", de los ángeles según la misma versión.20

	 

	 

	 

	XII

	 

	Los dioses paganos pueden unirse carnalmente con las mujeres les. "Las Potencias Superiores entran en el cuerpo de los human donde nacen los héroes", explica muy simplemente Servius, comen de Vrrgilio.21 Los "hombres valientes" que desde los tiempos antiguo ron gentes de renombre, los "gigantes" del Génesis ¿no son los mi "héroes", los "semidioses"? Mas si ello es así para los paganos, no para los judíos y los cristianos. Esta "mezcla de la sangre de las m con el fuego de los ángeles" les inspira un igual terror.

	El Rabbi Sinion ben Iochai anatematiza a todos aquellos que co ran ángeles a los hijos de Dios que entran en las hijas de los homb

	 

	 

	 

	
		II Pedro, II, 4; Judas, I, 5-7; 1 Corin., XI,  10.

		Job, I, 6;  II, l.

		Salmos,  XXIX,  !;   LXXXIX, 6.

		lb., XCVII,  7; LXXXII, l.

		Servius,  Ad.  Aen., VI, 13.

		Bereschit. Rabb, e, 26.



	 

	
La antigua fábula del comercio de los ángeles con las muje suficientemente por su absurdidad, de modo que es preciso de que los sabios hayan sido seducidos por fábulas tan gro pidas, exclama con indignación Calvino, que olvida de dón estas fábulas: la palabra de Dios se ha tejido de tal modo, q malla es soltar todo el tejido.

	 

	 

	XIII

	 

	¿Qué hacer entonces del aerolito? ¿Es ello un simple a verdad incomprendida? ¿Pueden los espíritus puros unirs carnales? Sí, responde el apóstol Judas al comparar el p ángeles con el pecado de los sodomitas "que se entregan a natura".23 Henoch da la misma respuesta: "Vosotros, santos es vivís unavida eterna, vosotros oshabéis ensuciado enlasangre d y habéis engendrado lasangre y la carne, como hacen aquellos que perecen".24

	Esto quiere decir que el espíritu y la carne son fenómenos esencia, o según la expresión de Goethe-Aristóteles, dos"en la misma fuerza; el espíritu es la entelequia de la carne...; la espíritu; elespíritu ylacarne son consustanciales:nosolamente sino que son inseparables. ¿Cómo nosotros, hombres, podría lo, cuando ser hombre es precisamente unir el espíritu a la ca

	El primer punto de unión es la concepción en la cual a l químicos --oxígeno, hidrógeno, azufre- viene a añadirse otr si se mezclase al tejido gris de la materia un hilo inmaterial rojo subterráneo-: al mismo tiempo que la simiente masculi el seno de la madre recibe otra simiente.

	Si el hombre debe ser algo tras la muerte, estalvez porque del nacimiento; ha sido y será un ser no-terrestre,"ángel" o"d

	 

	 

	
		Judas, I, 7.

		Henoch,  XV, 4.



	 

	
XIV

	 

	"La medida del hombre es la medida del ángel", dice la pal maravillosa y terrible del Apocalipsis.25 "¿Qué es el hombre, par tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites? Pu has hecho poco menor que los ángeles."26 "¿No sabéis que nos juzgaremos a los ángeles?"27

	Los "ángeles" y los demonios ¿están muy lejos de nosotros? están muy cerca, están a nuestro lado o en nosotros mismos; nu carne y nuestra sangre están mezcladas con el fuego angéli demoníaco.

	Cal vino, filósofo de una profundidad glaciar, encuentra "absurdo", pero Henoch, el profeta de profundidad ardiente, que es una verdad maravillosa y terrible. "Veréis el cielo abierto ángeles de Dios subiendo y descendiendo sobre los hijos del homb

	 

	 

	 

	XV

	 

	Todo hombre digno de este nombre es tanto en el pasado como porvenir algo único, que no puede repetirse, personal y, en este sen divino. Esta personalidad es precisamente lo que se añade a lo mentos químicos en el instante de la concepción. Esto la naturale ignora, lo rechaza y parece temerlo; se esfuerza en destruirlo p muerte, pero tal vez en vano, pues esto se halla por encima de esto depende de una otra naturaleza superior.

	Los falsos hombres -la "cizaña" sembrada por el diablo en e mento de Dios- nacen del padre y de la madre solos; los hom verdaderos nacen del padre, de la madre y de algún otro todav carne viene de la carne, pero el alma ¿de dónde viene?

	 

	
		Apoc., XXI, 17.

		Salm.,  VIII, 5-6.

		I Corin., VI, 3.

		Lermontov,  L'Ange  de Minuit.



	 

	
En el cielo de medianoche un ángel volaba; Llevaba en sus brazos una joven alma

	Destinada a este mundo de tristeza y de lágrimas...

	 

	Nosotros no sabemos lo que es un "ángel", pero ¿sabe que es el oxígeno, el hidrógeno, el azufre?

	 

	 

	XVI

	 

	"Es dado a los hombres el poder de llegar a ser hijos de no son nacidos de la sangre ni de la voluntad de la carne, ni d del hombre, sino que son nacidos de Dios."30 Esto equivale concepción es una fracción infinitesimal de lo que la experie en el mito o en el misterio nombra "la concepción sin sim humana concepción implica un coeficiente del más allá, divin co; cada esposa terrestre recibe la visita del Esposo no terr él de donde procede el primer beso del amor.

	 

	 

	 

	XVII

	 

	"Ahora, cuando los hijos de los hombres se hubieron mu nacieron hijasbellas ydeseables; y losángeles, hijos de los cie y las desearon, y se dijeron entre sí: 'Elijamos, elijamos nue entre los hijos de los hombres y engendremos hijos'. Entonce jefe, les dijo: 'Temo que vosotros no oséis hacerlo yentonce el responsable de un granpecado'. Pero todos le respondiero todos juramento y juremos todos los unos alos otros que ob que no transgrediremos nuestro juramento [...].' Entonces juntos. Ahora eran en total doscientos, y descendieron sob

	 

	 

	
		Juan, I, 51.

		Juan, I, 12.



	 

	
cima del monte Hennon [...] y tomaron esposas; cada uno eligió comenzaron a ir hacia ellas, y a tener con ellas comercio."31

	Es tan dificil entender el sentido que ocultan estas palabras, como por el color negrodel aerolito calcinado el calor que lohacalentado al bl Aquí el secreto delmalestá apenas descubierto, sea porque elque habla inducir a los demás a tentación, sea porque él no lo sabe todo. Pero l está claro esque el descenso de los ángeles eselacto finalde una traged terrestre; loquehacomenzado enel cielo termina sobre la tierra.

	"Y fue hecha una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles lidi contra el dragón; y lidiaban el dragón ysus ángeles, ynoprevalecieron lugarfuemáshallado en el cielo.Yfuelanzado aquel grandragón, laserp antigua[...],fue arrojado entierra y sus ángeles fueron arrojados conél. guerra celeste, la revuelta-la revolución, como diríamos nosotros------,con aquí abajo, enlatierra. Toda nuestra tragedia terrestre-todalahistoria un sal- no es sino el pálido reflejo de la celeste tempestad. Los Ben El hijosdedios,desciendenhacialoshombresparaencenderentreelloslal de la revuelta, para sublevar la tierra contra el cielo.

	 

	 

	 

	XVIII

	 

	La Divina comedia, del Dante, nos habla de ángeles crepuscu que no se decidieron entre Dios y Satán, "que no fueron más que par Bien parece que los Ben Elohim sean ellos.

	 

	 

	 

	X1X

	 

	Es importante para la buena comprensión de los futuros Misteri ber que toda esta tragedia celeste-terrestre tiene su punto de partida sexo: es la llama de Eros la que ha consumido el mundo.

	 

	
		Henoch, VI, 1-6; VII, I.

		Apoc.,  XII, 7-9.



	 

	
XX

	 

	Las palabras son raras, están muertas, petrificadas, pero bajo ellas la fuente viva de lo que llamamos el romanticism poeta cristiano del siglo ID, lo ha adivinado:

	 

	Tan bellas eran las mujeres que sedujeron a los áng Que éstos, sucios, no pudieron retomar al cielo.33

	 

	Los nuevos románticos del siglo XIX, ángeles crepuscul como Byron y Lermontov, hubieran podido decir leyendo

	Y yo me le asemejo un poco.34

	 

	 

	 

	XXI

	 

	El apóstol Pablo, que se asemeja a los románticos men habla también de los ángeles seducidos por el encanto fem mujer que ora o profetiza no cubierta su cabeza, afrenta s Porque el varón no ha de cubrir la cabeza porque es imag Dios: mas la mujer es gloria del varón [...]. Porlo cuai la mu señal de potestad sobre su cabeza, por causa de los ánge Tertuliano ha comprendido bien el sentido de estas pal canto femenino es tan potente que puede seducir hasta a l puras que deben comulgar".36 Creo que jamás hizo nadie un

	mujer, aunque fuese éste involuntario.

	Ahí se encuentra la raíz de este romanticismo celest embalsamara el mundo con el lirio de la Anunciación.

	 

	 

	 

	 

	
		Commodo, Instrutionis adversus Gentium Deos, III.

		Lermontov,  Cante pour enfants.

		I  Corint.,  XI, 5-10.

		Tertul.,  De  virginibus  velandis, VII.



	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	V

	 

	EL NACIMIENTO  DE  LA GUERRA

	 

	 

	 

	I

	 

	Tres montes orientales -Hermon, Cáucaso y Ararat-, el mo los ángeles caídos, el monte del titán encadenado y el monte del di guardan el recuerdo del misterio de Occidente. El sol eterno de dente se enrojece sobre las eternas nieves del Oriente.

	 

	 

	II

	 

	No se sabe dónde ni cuándo -puede ser en la antigüedad morial, quizá al pie del Ararat-fue tejida la primera corona leyendas antediluvianas. Una de ellas fue llevada al pie del Cáucaso. Allí fue mejor entendida y mejor escuchada que por por un joven ruso. Lermontov. Su Demonio es el mejor come de Henoch. Basta reemplazar simplemente Cáucaso por He para oír resonar en el canto del Demonio el canto de los Ben El

	 

	
Una vez que haya la noche con su velo Envuelto en sombras la cima del Hermon, Una vez que el mundo, encantado

	Por la palabra mágica se haya callado, Hacia ti emprenderé mi vuelo

	Y seré tu huésped hasta el alba, Y sobre tus gozosas pestañas Soplaré cantos de oro...

	 

	Los remolinos de nieve, deslumbrantes de blancura bajo e

	¿giran por encima de las mesetas de las montañas, arrastra cielo azul por el viento del noreste? Ellos son los Ben El mantos de plata. ¿El arco inflamado de las estrellas fugaces negro del desierto? También son ellos los ángeles enamorad

	 

	Y todo el día suspirando ella espera, Alguien le susurra: "Vendrá".

	No en balde la han acariciado los sueños. No en balde se le aparecieron

	Con ojos grávidos de tristeza,

	Con una voz maravillosamente tierna. Su seno palpita, su espalda arde,

	No puede respirar, sus ojos se nublan, Ávidamente sus brazos buscan un abrazo, Sus besos se funden en sus labios...1

	 

	 

	III

	 

	"Y los ángeles se dirigieron a las hijas de los hombre comercio con ellas, y les enseñaron los encantamientos y la secretos de las raíces y de las plantas medicinales, la astr

	 

	
		Lerrnontov, Le Demon.



	 

	
escritura y los artificios femeninos: el arte de pintar el borde ojos con antimonio y de ennegrecer los párpados, de adornar brazaletes y collares, con piedras de las más preciosas y con de todos los colores. "Les enseñaron también a suprimir en su embrión, a hacer la guerra, a fabricar la espada y las armas, el y la coraza."2 Matar y no dar a luz, he ahí lo esencial; es a esto todo lo demás conduce.

	Acaso el piadoso rabino autor del Libro de Henoch, al ver los pintados de las prostitutas del Tiberíades, que pasaban en literas calles del pueblo bajo la protección de las águilas romanas, comp que la prostitución se halla ligada a la guerra: la plaga del nacimiento a la plaga del asesinato por un solo nudo maldito, en la"cultura del nio", según la expresión de Commodo,3 muy adecuada al siglo11 era cristiana y que es más adecuada aún para nuestro siglo XX.

	 

	 

	 

	IV

	 

	Es curioso observar hasta qué punto Henoch desprecia el escribir. Los ángeles "enseñaron a las mujeres el arte de escribir co de hollín (la tinta) y papiro, y son muchos los que por ello han desde la eternidad hasta la eternidad y hasta el presente. Pues lo bres no fueron traídos al mundo para afirmar la verdad de su palab el cálamo y el agua de hollín".4 Pero si toda la escritura procede d blo, ¿no sucede lo mismo con las Santas Escrituras?

	No es menos curioso que a los ojos de Henoch la ciencia de los sea también demoníaca, en tanto que, según Flavio Josefo, toda l duría de Abraham es "astral", divina.5

	Por otra parte, a juzgar por el modo en que todo es colocado aq mismo saco, eldía del Juicio nada subsistiría de la"cultura de los dem

	 

	
		Henoch, VII, l.

		Commodo, III.

		Henoch, LXIX, 9-10.

		Flavio Josefo, Antiq. I, 69.



	 

	
V

	 

	Ello es así en el Libro de Henoch,pero en un apocalipsis un rior, los Jubileos,es deotra manera; se diría quelaleyenda primit caída de los ángeles es más profunda se ha conservado allí: "Lo Señor descendieron sobre la tierra, los llamados egregoroi (los aquellos que vigilan), a finde enseñar alos hijos de los hombres derecho ylaequidad sobre la tierra''.6 Descendieron para elbien, tiempo hacen el mal, es involuntariamente;ellos inducen alos de tación, porque son asimismo seducidos; hacen perecer porque e Pues la más sutil de las tentaciones no es el mal desnudo por incluso el mal escondido bajo la máscara del bien, sino el ma sinceramente el bien, el pecado irremisible cometido con un fi guerra más encarnizada hecha"para establecer la paz eterna".

	Losángeles caídos que amaron aloshombres yque su:fiieron los mismos que los titanes Atlas y Prometeo. "Todo procede ciencia, sabiduría",7 hubiera podido decir también el ángel Az babilónico Cannes-Ea, a fin de mostrar a los hombres los sec dioses, sale del océano-del abismo inferior acuático-, mientras Elohim descienden del cielo-del abismo superior astral-, pero ambos es elmismo: lamagia Eslamagia-la mecánica divina-lo alos hombres Atlas y los Ben Elohim. Lamagia-el alma delaAt las dos mitades del mundo: el Oriente yel Occidente.

	 

	 

	 

	VI

	 

	¿Aman los hijos de Dios a las hijas de los hombres? No, ti de ellas solamente. Es por la piedad que les inspiran por lo qu contra Dios como Atlas y Prometeo.

	Escuchad el relato.

	 

	 

	
		Jubil., IV, 15.

		Esquilo,  Prom.,  v. 506.



	 

	
Sobre los mortales lastimosos. Soy yo quien les ha dado, A ellos antes estúpidos, una inteligencia poderosa.

	No hablo con orgullo,

	Sino simplemente para explicar

	Por qué amo a estos desdichados ...8

	 

	"Lastimosos, desdichados", víctimas de Dios, he ahí lo que atrae los hombres alos titanes y alos ángeles caídos. Los serafines, los queru aman; los Ben Elohim se apiadan. Para quien no ha hecho la ele entre Dios y el diablo, sino "que se ha reservado para sí mismo", el de la piedad produce una herida más dulce que el dardo del am puede compadecerse a Dios en tanto puede compadecerse a los bres: he ahí la tentación. Bien parece que Lermontov la ha compre mejor que nadie:

	 

	Un desconocido nebuloso y mudo, Resplandeciendo de una belleza no terrestre, Se inclinó sobre su almohada,

	Y su mirada, con un tal amor, Tan tristemente la contemplaba, Que  parecía compadecerla.9

	 

	 

	VII

	 

	El que no ha elegido, el que confunde a Dios con el diablo, con también el amor con la piedad. El amor triunfa de la muerte; la pie somete a ella; el amor exige la eternidad, la piedad se contenta tiempo. Si el hombre entero es mortal no puede amársele, sólo se compadecerle. El amor es en verdad despiadado a veces: la pieda ce siempre amante. En este mundo de aquí abajo, en el reino de la

	 

	 

	8. Ib.,  VV.  442-446.

	
		Lermontov, Le Demon, XVI.



	 

	
amar es amargo, apiadarse es dulce. El camino del amor va ascenso, eldela piedad desciende; esdificil amar, esfácil compa por qué los que aman son tan raros, y los que compadecen, tan

	 

	 

	VIII

	 

	Ya el diablo ha seducido a medio mundo, el Oriente, med dad budista; ahora pretende también seducir a la otra mitad, quiere matar a Dios, matar el amor con la piedad.

	 

	 

	 

	IX

	 

	Se advierte por la negrura del aerolito calcinado por qué fue tado al rojo blanco: por la voluptuosidad de los espíritus espiri más dulce delas pasiones, como inspirado porun Eros celeste: p

	 

	 

	 

	X

	 

	La patria de los ángeles es aquella donde se encontraba el fuentes de los dos ríos, el Tigris y el Éufrates. Es allí donde Isr do los ángeles, tras la cautividad de Babilonia, y en seguid transmitido. Nuestros querubines son los khernbu de los asir ángeles de la guarda son los lanasu babilónicos.

	Para ver un Ben Elohim viviente es preciso mirar el bajor servado en las ruinas del palacio de Nínive.10 Si lo viéram inconostasa no lo distinguiríamos de nuestros ángeles bizant

	Un largo traje demujer, los cabellos demujer también, unros de virgen; sobre su cabeza el sombrero redondo de los reyes ba alasse elevan hacia elcielo, otras dosdescienden hacialatierra;

	 

	
		Delitzsch, Mehr Licht.



	 

	
choesigualmente elevado yelbrazoi7.quierdo desciende; ylamiradades también como paraunir elcielo y latierra enwia paz oenwia guerra ete

	Tlao-"sufro", "soporto"- es la raíz del nombre Atlas, laraíz de Atlántida. No puede uno menos de pensar en ella al considerar este doloroso. Se advierte que no retomará jamás al cielo:

	 

	Non possen ccelo redire.

	 

	No puede, no quiere retomar: quiere sufrir con los hombres ama? No, se apiada de ellos. ¡Oh, cómo no comprender que las h los hombres hayan sido seducidas por esta piedad celeste! Pero tuvo piedad del otro, quién ha seducido al otro?

	 

	No era el espíritu espantoso del infierno, Un mártir del vicio, ¡oh, no!,

	Era semejante a un atardecer limpio; No era día, ni noche, sombra, ni luz.11

	 

	 

	XI

	 

	Los atlantes comenzaron por la paz y terminaron por la guerra discípulos de los Ben Elohim también. Los ángeles guerrean en el cie hombres, sobre la tierra; aquéllos enseñaron aéstos acombatir contr a luchar entre sí, aprendieron solos. "Todo viene de mí: arte, ciencia duría", dice Ben Elohim-Prometeo;''todo viene a mí", dice el espírit guerra. Toda la mecánica-magia-el poder infinito del hombre sobre l raleza-, toda la"cultura del demonio", no sirve más que para la guer en el mundo antediluviano donde han estado los gigantes renombrad de el comienzo; eran de gran talla, y expertos en la guerra", dice el Baruch.12 La guerra es el arte, la grandeza de "estas gentes de reno

	 

	 

	
		Lermontov,  Le Demon.

		Baruch,  III, 26.



	 

	
XII

	 

	Por otra parte también aquí la piedad representa su papel. enseñan alos hombres a fabricar armas para que el débil pueda contra el fuerte, pero es locontrario lo que resalta, como acontec pre en los que no tienen amor, sino piedad solamente: el fuerte contra eldébil.

	"El ángel Azazel, que sedujo a Eva, mostró las plagas de la hijos de los hombres, y el escudo y la coraza y la espada para e todos los instrumentos de muerte de su mano han salido co habitan sobre la tierra desde el origen y hasta los siglos de los

	"En el mundo la guerra no tendrá fin", dicen los Libros si contemporáneos de Henoch.14 "Todos se matarán entre sí", un babilonio desde tiempos inmemoriales.15 La guerra es la muerte de los siglos y de los pueblos; sólo elreino del Mesías historia- será el finde la guerra. "En estos días, anuncia Heno ni hierro para la guerra, ni tejido para la coraza del pecho; el inútil, el estaño no servirá de nada y no se buscará el plom esto será anulado sobre la faz de la tierra cuando el Elegido

	 

	 

	 

	XIII

	 

	Los primeros guerreros sobre la tierra son mujeres, discí guerreros celestes. "Las mujeres hacen la guerra en tanto que hilan la lana y acunan a los niños", nos dice el mito griego refir amazonas que habitan al lado de los atlantes1.7

	Según una antigua leyenda de que nos habla Diodoro, hab guamente en Libia al pie del Atlas, al borde del inmenso lago

	 

	 

	
		Henoch, LXIX, 6-7.

		Sybillina,  III, 158.

		H. Winkler, Die babylonische Geisteskultur.

		Henoch., LII, 6.

		W.  Leonhard,  Hettiter  und amazonen.



	 

	
peroexpulsadas por unterrible temblor de tierra-acaso el findelaAtlá que desecó ellago y transformó sufondo en una llanura de salinas, un del Sahara actual, las amazonas huyeron a Europa ya Asia conducid su reina Myrina, cuyo recuerdo se ha conservado también en Home Los guerreros atenienses, los "guardianes (phylaes)" que salvaro ropa y Asia de la invasión de los atlantes estaban en parte compues mujeres, pues de acuerdo con el Critias de Platón: "En aquellos tie las ocupaciones de guerrero eran comunes a las mujeres y a los

	bres".19 He ahí por qué su diosa es una amazona llamada Atenea Tr de acuerdo con el nombre de su patria, el lago Tritonis.

	Amazonas en Platón, amazonas en Henoch. Pequeñas prueb con frecuencia más significativas que las grandes. Tanto en el uno en el otro la misma escatología se transparenta, como una misma na en dos hijas -la pica y el casco de la diosa Tritonia-.

	 

	 

	 

	XIV

	 

	"Atlas-Henoch ha inventado la astrología", nos dice Euse Cesárea. "Atlas, rey de los atlantes, ha revelado a los hombres el miento de los astros celestes", dice Diodoro.

	El dios océano o Atlas al rodear la acrópolis de los atlantes de concéntricos, de fosos y de murallas, trazados como al compás, c regularidad geométrica, enseñó a los hombres los secretos de la me magia astral. Y cuando la magia blanca se convierta en magia negra Atlántida como una piedra lanzada a las olas gigantescas, los cí concéntricos por ella engendrados se desplegarán sobre todo el Atlá

	Y los Ben Elohim también enseñan el secreto de los astros a la de los hombres2.0 El ángel Baraviel inclinado muy abajo traza con e signos sobre la arena del desierto o sobre la nieve de las meset

	 

	 

	
		Diod., III, 52; Hom.,  Ilíada, 11, v.  811.

		Platón, Critias, 112 d; 110 b.

		Henoch, VIII, 3.



	 

	
monte Hermon, en tanto que su discípula, la pobre pastora A Lamech, a la sombra del ala blanca, mira por encima de su los laberintos circulares de las vías astrales, semejantes a los se ensanchan sobre el agua donde una piedra ha sido arrojad

	El laberinto es otra filigrana sobre dos hojas diferentes-jud en Platón y en Henoch: es la marca de la Atlántida.

	 

	 

	 

	XV

	 

	Estos Ben Elohim que enseñan a los nómadas semisalvaje

	¿quiénes son? Tal vez los habitantes de un país lejano, veni azul celeste de las olas marinas, sobre las alas púrpura o do velas. El camino de la edad de bronce, el camino de las militar, comercial y civilizador que va de Tharsis-Tartessos a camino mediterráneo que conduce del Atlántico hacia Europ

	 

	 

	 

	XVI

	 

	El primer fruto del árbol de la ciencia fue recogido por Ev res comienzan todo y tal vez dan fin a todo; los hombres no continuar.

	En el medio de todos los siglos-eones universales el hom a la mujer en virtud de la ley del patriarcado, de la potencia pero al comienzo y al fin la mujer domina al hombre. El sig las escatologías es la "mujer revestida de sol" o la "gran pr Apocalipsis.

	Desde la época neolítica hasta la de Micenas, sobre el lit diterráneo, casi todos los ídolos son femeninos, ylas funciones están a cargo de sacerdotisas y no de sacerdotes2.1 La Mad más antigua que el Padre Celeste.

	 

	
		A. Mosso, Escursioni  ne/  Mediterraneo  e  gli scavi  di Creta.



	 

	
XVII

	 

	También en Henoch es por las mujeres por donde los ánge comienzan todo. ¿Buscan en elsexo, en el Eros (esto, lo repito, es tante para la comprensión de los futuros misterios), el punto de ap la palanca que debe sublevar la tierra contra el cielo?

	"Los ángeles comenzaron airalas hijas de los hombres [...], éstas bieron ydieron aluz alos grandes gigantes, mphelim (titanoi según el de Gizeh). Estos gigantes llenaron la tierra de sangre yde fechorías.,,zz

	"Hombres poderosos que desde el comienzo de los tiempos gentes de renombre" según el Génesis; "héroes" es su nombre ap en Platón; Henoch los designa por un nombre secreto: los "Agres los "Violentos" -epipitentes, biaioi- "que oprimen, atacan, com matan y destruyen sobre toda la tierra y en ella ocasionan el duel primogénitos de la guerra.23

	 

	 

	 

	XVIII

	 

	"Devoraron todo el fruto del trabajo de los hombres hasta que és pudieron nutrirlos. Entonces los gigantes se volvieron contra los ho para devorarlos." A continuación se volvieron contra sí mismos: "D ron entre sí la carne y bebieron la sangre".24 Esto nos es revelado inscripción cuneiforme encontrada en las ruinas de la ciudad de Nip data de fines del ID milenio, época en que la lengua sumeria, prebabi era ya una lengua muerta como el latín de la Edad Media. Las inscrip cuneiformes másantiguas encontradas enlaciudad antediluviana deS datan de mediados del IV milenio, mas no hacen sino repetir orig infinitamente más antiguos, que se remontan talvezalX milenio, épo cual, según los cálculos de Platón, desapareció la Atlántida.25

	 

	 

	
		Henoch, VII, 1-2; IX, 9.

		Delitzsch,  Génesis;  Henoch, XV, ll.

		Henoch, VII, 3-4.

		L. Spence.



	 

	
La inscripción cuneiforme que nos ha conservado el relat midades del mundo antediluviano está a medias borrada y puede leer en ella lo siguiente:

	 

	Cuando el año tercero fue venido

	Los hombres se revolucionaron en las ciudades... Cuando vino el año cuarto

	Los silos de trigo se agotaron...

	 

	Más adelante faltan algunas líneas. Se habla en ellas sin d bre universal ocasionado por la guerra y la rebelión universal. ción se puede leer de nuevo:

	 

	Los hombres yerran como sombras por las calles Cuando vino el quinto afio,

	La hija mira de través a su madre que se aproxima, La madre no abre la puerta a su hija,

	La hija observa la balanza de su madre, La madre observa la balanza de la hija Cuando vino el sexto afio.

	Los hombres hambrientos devoran a los hombres... La madre preparó a su hijo para la comida...26

	 

	Tal vez esta madre es la esposa de un Ben Elohim. El piedad de la madre, la madre tiene piedad del nifio y he aquí ce toda esta piedad. Esto que aconteció ayer acontecerá ma

	 

	 

	 

	XIX

	 

	En el Libro de Henoch se entremezclan dos leyendas sob tes, que parecen contradecirse.

	 

	 

	
		Tablillas cuneiformes  XV, 49.



	 

	
Los nephelim, seres de carne y de sangre, de los que se nos indic la talla, ycuyo grandor "de tres mil codos"27 parece tanabsurdo que s de un cuento para niños, son tan voraces que, después de haber dev cuanto había sobre la tierra, se devoraron los unos a los otros.

	He aquí lo que dice una de las leyendas y lo que dice la otra necesitan alimento alguno y no sienten la sed"; éstos son "esp invisibles", inmateriales.28 Espíritus de la guerra: fuerzas gigan destrucción; palpables e invisibles, carnívoros e incorporales, narios y exangües, espíritus que nos son terriblemente familiares.

	Recordemos el delirio de Dostoievsky-Raskolnikov:"Elmmdo condenado aser víctima delll1azote terrible, desconocido,jamásoído, dente del fondo de Asia contra Europa [...]. Nuevas triquinas apare seres microscópicos que penetraban en el cuerpo de los hombres: ma seres estaban dotados de inteligencia y de volmtad. Los hombres en alojaban inmediatamenteseconvertían en poseídos yen locos [...]. Ci enteras, pueblos enteros secontaminaban deellosycaían enlademenc "Se reunían en ejércitos para atacarse los unos a los otros; per ejércitos, una vez en campaña, comenzaban de pronto a torturar filas se rompían, los soldados se abalanzaban los unos contra los ot traspasaban y se estrangulaban, se mordían y se devoraban ent

	Esto era la perdición de todos y de todo".29

	 

	 

	 

	XX

	 

	"Ha habido desde el comienzo gigantes renombrados, exper la guerra [...], pero han perecido por su locura" dice clara y neta el profeta Baruch.30

	El reino de los atlantes y el de los nephelim -toda la prime manidad- ha perecido por la locura de la guerra y tal vez la se

	 

	
		Henoch,  VII, 2.

		Henoch, XV, 2.

		Dostoievski, Crimen y castigo.

		Baruch, III, 26-28.



	 

	
perecerá del mismo modo. Platón habla en voz baja yHenoch manera que hace falta ser sordo para no oírle. "Y el Señor destruir a todos los que habitan la tierra, porque hanaprendido delos ángeles y el poder delos demonios, y todos sus maleficio fundir los metales", esdecir las armas de guerra.31

	"El ángel Azazel mostró a los hombres las plagas mo guerra. Éstas han salido de sus manos contra aquellos sobre la tierra."32

	 

	 

	 

	XXI

	 

	"Señor, tú juzgas al que obra con temeridad y orgullo tú hiciste perecer a los gigantes que confiaban en su fuerz ridad"; es así como reza Simón, gran Sacrificador de Israe del rey Antíoco Epifanio, del dios manifiesto, del Homb

	La "temeridad" -hybris-, el "espíritu de orgullo titáni es común a los nephelim y a los atlantes: su potencia se temeridad desde las profundidades del Atlántico contra As

	Mismo espíritu, mismo nombre: "guardianes", egregoroi, es el nombre de los ángeles caídos; "guardiane el de los "hombres divinos", andres theioi, que gober atenienses antediluvianos.

	El sentido de los dos nombres es el mismo: "el que guar

	- 1.,,,

	Vl5'1" .

	Los "guardianes" de Platón son los guerreros; los de Henoch, también. "Hubo una guerra en el cielo"; ejército celeste que descendió sobre la tierra se divid nas", "décadas", con un jefe o dezarca a su cabeza. H buen cuidado de enumerarlos a todos por sus nombres

	 

	 

	
		Henoch,  LXV, 6.

		Henoch, LXIX, 6-7. 33. Macab., 11, 4.
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Arakib, Aramiel, Azazel, etc. Se ve que concede gran import a esta organización militar, puesto que todo el sentido de su es el nacimiento de la guerra.

	 

	 

	XXII

	 

	Platón llama a uno de los gemelos de los atlantes Azaes;34 y H denomina al ángel que enseñó la guerra a los hombres Azazel. ¿ la consonancia de estos dos nombres es fortuita?

	 

	 

	XXIII

	 

	En Platón los "guardianes" son doscientos mil. En Henoch lo gilantes" son veinte según ciertas listas, doscientos según otras. ceros caen o se colocan con facilidad, pero la cifra dos queda -n ro fatal para los "que no han hecho su elección", para los "ser duplicidad"-.

	 

	 

	 

	XXIV

	 

	Los "guardianes" guardan a los que no tienen armas; los "vi tes" vigilan incluso a los que duermen. ¿En qué hace pensar est los millares de sabios, de afligidos y en los millones de niños feli el paraíso terrestre del gran inquisidor: en la futura "cultura de l monios".

	Tal vez el "demonio" de Sócrates montaba la guardia det Platón cuando soñaba en su paraíso terrestre: en la segunda Atlá la república perfecta.

	 

	 

	
		Platón, Critias, 114 c.

		Henoch, VI, 7.



	 

	 

	 

	ATLÁNTIDA-EUROP

	 

	
XXV

	 

	¿Quiénes son estos "vigilantes" en la historia universal? les --demonios de las grandes civilizaciones-, gigantes de Alejandro, César, Napoleón? No, tampoco éstos son má mas endemoniadas por espíritus "inmateriales". Los "vig se mantienen detrás de ellos.

	"Todos los que han venido ante mí son ladrones y ba Mis ovejas escuchan mi voz [...] y ellas me recuerdan [...] la vida eterna y no perecerán jamás", dice el único "V Egregor Divino.36

	Esto Platón lo ignora aún, pero Henoch lo sabe ya: he hablando de la misma cosa, tienen un sonido tan distinto.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	36. Is., X,  8; XI, 27-28.
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	VI

	 

	DE HENOCH A JESÚS

	 

	 

	 

	I

	 

	"Los ángeles, que habían abandonado la alta asamblea y se hundido en la lujuria, revelaron a las mujeres lo indecible, ap lo que ha caído en sus gnosis", dice Clemente de Alejandría comentarios al Libro de Henoch.1  La palabra aporreta está directamente de los misterios paganos: su secreto es el secret ángeles caídos.

	"Estuvisteis en el cielo, pero no todos los secretos os habí revelados; no habéis conocido más que un vano misterio; petr vuestro corazón se lo habéis comunicado a las mujeres, y p misterio ellas y los hombres han multiplicado el mal sobre la tie es el juicio que lleva el Señor a los ángeles caídos, según se rela Libro de Henoch.2

	 

	 

	l. Clement. Alej., Strom., v. l.

	
		Henoch, XVI, 3-4.



	 

	
11

	 

	¿Cuál es este ''vano misterio"?

	Acaso los Ben Elohim habían escuchado el canto fulmin querubines:

	 

	Él viene a inmolarse

	Y ofrecerse como alimento a los fieles.

	 

	Lo habían oído, pero no habían comprendido si esto había si debía de suceder; esto ha sido tal vez,parece que esto ha han comprendido si el Hijo ha venido ya o si debe venir. E "caído del cielo como un relámpago", el que, lo mismo que ell hecho su elección, el vacilante, el ambiguo, el parpadeante, el día, ni noche, ni tinieblas, ni luz, el que no siente amor, sino mente, el hijo que se alzó contra su padre, acaso sea el Hijo; sea el Hijo.

	Tal es elprimer vano misterio, y he aquí otro.

	El tormento mortal de todos los misterios paganos es la c se sacia, la sangre que no se satisface, la sombra de la Ca Sangre.

	"Bebían la sangre", dice Henoch de los gigantes; "bebían dice Platón de los atlantes. Primero beben la sombra de la san la sombra de la carne, después, destruyéndose mutuamente, verdadera carne, beberán la verdadera sangre.

	La magia blanca se convertirá en negra, el sol se extinguirá eje del mundo, el cielo caerá sobre la tierra, y esto será "el fin y el fin de todo".

	 

	 

	III

	 

	Azazel, el ángel que sedujo a Eva, enseñó a los hombr gas mortales" de la guerra. La primera caída es de un solo

	 

	
segunda, la de la humanidad entera. El primer pecado es la desob cia, el segundo, la revuelta; el uno es la debilidad, el otro, la fuer sabemos si hubo un retomo después del primero, pero sabemos otro no tiene remisión. De los hijos de Adán, Caín mató a Abel y no hay Abeles, sino Caínes solamente. Después del primer peca hombres son hombres todavía; después del segundo se han conv en demonios. Y en su caída arrastraron toda la carne del mundo: carne ha errado su camino sobre la tierra".

	La madre ha preparado a su hijo para la comida, y la Madre ha preparado también al género humano.

	Para salvar al mundo Dios debe aniquilar a los hombres. El del diluvio es una gracia para ellos: si Dios no los hubiese aniq lo hubiesen hecho ellos mismos. Si no los hubiese ahogado en e se ahogarían en sangre.

	 

	 

	 

	IV

	 

	"El clamor de los hombres a punto de perecer subió hacia e

	-dice Henoch-. Entonces los arcángeles, Miguel, Uriel, R Gabriel, miraron desde lo alto del cielo y vieron la sangre exten abundancia sobre la tierra, y toda la injusticia cometida. Y se el uno al otro: es la voz de su clamor que la tierra desolad hasta las puertas del cielo; es a vosotros, santos del cielo, a claman las almas de los hombres; ellas dicen: llevad nuestra delante del Altísimo."3

	Es esto lo que hicieron los arcángeles. Dios decide enviar el di envía un ángel a decir a Noé : "Escóndete", y ordena aRafael: "En aAzazel, precipítale en las tinieblas, lanza sobre él piedras cortan brele de tinieblas y que en ellas permanezca hasta que sea lanzad brasero en el gran día del juicio". Y a Miguel el Señor le dijo: "Ve dena a Semyaza y a sus compañeros que se han ensuciado con la

	 

	
		Henoch, VIII, 4; IX, 1-3.



	 

	
. res[...], enciérralos bajo las colinas de la tierra hasta el día de El primer juicio -el fin del primer mundo- lo unió Heno segundo. El apóstol san Pedro hace lo mismo: "Dios no pe ángeles que habían pecado, sino que los precipitó en el abism tinieblas los tienen prisioneros y donde son guardados hasta el

	lo mismo que dice el autor desconocido de la epístola de sa Señor ha reservado para el juicio del gran día, encadenados en las tinieblas, a los ángeles que abandonaron su morada".6

	Conocemos a los que están "encerrados bajo las colinas d "encadenados en las tinieblas"; éstos son los titanes.

	 

	Los hombres se lamentan sobre ti, Lloran tu magnificencia,

	La gloria y aquélla de tus hermanos;

	 

	así gimió a los pies de Prometeo encadenado el coro de las o Prometeo en Oriente, Atlas en Occidente  unen la At

	Europa-Asia. El castigo de los ángeles caídos es el cas titanes-atlantes.

	 

	 

	 

	V

	 

	"En estos días -continúa Henoch- Noé vio que la tierra que su destrucción se hallaba próxima. Y partió de allí para de la tierra."8

	¿Qué significa "de allí" sino el Oriente "donde se encuent Hermon sobre el cual descendieron los ángeles"? ¿Qué son nes de la tierra" sino el Occidente, donde habita Henoch-At

	 

	 

	4.  Henoch, X, 4-6; 11-12.

	
		Pedro,  II, 4.

		Judas,  I, 6.

		Esquilo,  Prometeo,  vv. 409 y ss.

		Henoch, LXV, l.



	 

	
se dirige Noé? Si el diluvio debe un día arrasar toda la tierra, la ca el comienzo -lo que hace vacilar la tierra- no se hallan en Orient en Occidente. En el antiguo Génesis de Henoch, en comparación cual el de Moisés es relativamente reciente, el Occidente y el O están invertidos.

	"Noé partió de allí para los confines de la tierra, para la casa abuelo Henoch y gritó tres veces con lamentable voz: '¡Escúch

	¡escúchame!, ¡escúchame!' Y le preguntó: 'Dime qué ocurre en la para que sufra tales trabajos y sea sacudida'."

	En lo que sigue del relato es Noé el que habla: "Hubo una gran dida sobre la tierra, luego una voz se hizo oír del cielo y yo caí so rostro. Y Henoch, mi abuelo, vino y se puso a mi lado y me dij tierra será destruida con los que la habitan[...]. En cuanto a ti, se único entre los habitantes de la tierra salvado por el Señor"'.9

	El Génesis de Moisés no nos habla más que del diluvio; el G más antiguo, del que se encuentran fragmentos en el Libro de H nos habla, lo mismo que la Atlántida de Platón, del temblor de tier acompaña al diluvio.

	 

	 

	 

	VI

	 

	"Y me mostró a los ángeles del castigo prestos a venir a liberar las potencias de las aguas subterráneas, para la destrucción de los que habitan sobre la tierra", prosigue Noé. Y el Señor encierr ángeles que han mostrado la iniquidad a los hombres en un va fuego, al Occidente, donde había "montes de metal fundido" y un hervor de las aguas" y un "olor a azufre" y "ríos de fuego", sin torrentes de lava.10

	Esto recuerda demasiado la zona volcánica del Atlántico don reció la Atlántida para que no se piense en esta última.

	 

	 

	9. lb., LXV, 1-4, 10, 12.

	
		Henoch, LXVI, I; LXVII, 4-6.



	 

	
VII

	 

	"¡ Y el cielo cayó sobre la tierra y la tierra fue tragada abismo; y las colinas se desmoronaron sobre las colinas, l sobre las montañas [...].Entonces yo grité: 'La tierra está

	Es de este modo como Noé de Israel describe el diluvi cómo lo describe Atrachasis, el Noé babilónico, en el Gilgam del siglo XXV que tal vez reproduce un original infinitamente

	 

	Los Anurmaki agitan sus antorchas Iluminando la tierra con terribles clarores.

	El furor de Adad encabritándose hasta el cielo Transforma en tinieblas la luz del día

	Y quiebra la tierra como un vaso de alfarero.

	En todo el día el viento del levante no deja de soplar Aullando, mugiendo, persiguiendo las aguas sobre lo Las olas ruedan sobre los hombres en batallones, Los hombres no se ven en las tinieblas,

	El cielo no ve la tierra que perece...12

	 

	 

	 

	VIII

	 

	''Siete cataratas caíandel cielosobrelatierra. Yhe aquí que fu se abrieron bajo elsol[...] ytodalasuperficie dela tierrafue cubi esta agua hervía (hervía sobre elfuego volcánico). Yel arca flo aguas."13 Si el diluvio es la destrucción del primer mundo, el ar barco delos atlantes que escapan alaniquilamiento-podríaser granodesemillaquesubsistió ydondegerminó elmundo futuro.

	"¡Oh, Padre, es tu providencia quien pilota el navío, pues T

	 

	 

	 

	
		lb., LXXXIII, 3-5.

		Gilgam. XI, 97  y ss.

		Henoch, LXXXIX, 2-6.



	 

	
una vía sobre la mar y le has trazado un camino seguro sobre las ol Puesdesde elcomienw, cuando losgigantes orgullosos perecían, laes zadirigida portumano, encontró surefugioen un barco de madera yde semilla paralageneración delmundo" (delasegundahumanidad,diceSa comentando aHenoch).14

	''Lamejorraz.adeloshombreshahabitado(antesdeldiluvio)vuestr y vosotros descendéis de un poco de simiente que se ha conse (perileiphtentosspermatos bracheos)", dice a Solón el sacerdote de Si el arca es la"simiente que se ha conservado" de la Atlántida, No último atlante...''Noé esvuestro resto", dice Henoch.16 Esdecir, el rest

	primera humanidad: elcomienzo de lasegunda. ''Noé consolará la ti Noé es el primer mensajero del Espíritu Consolador, y la paloma d quien une,bajo elarcoirisdelaAlianza, dosmundos, laAtlántida ylaHi es lapaloma delEspíritu.

	 

	 

	 

	IX

	 

	Cuando en los días muy claros se le contempla desde lo alto del Hermon, el Mediterráneo, de un azul aéreo y alto como el cielo, se detanbien con él que resulta imposible distinguirlos; y las velas blanc sobre el mar como alas de ángeles. Es por ángeles por lo que los pa semisalvajes de Canaán toman a los atlantes, poseedores de una mágica, venidos de países desconocidos.

	 

	 

	 

	X

	 

	''Unpoco desusimiente" sehaconservado  también en lahistoria

	''Y también vimos allígigantes, nephelim,hijos de Anac, raza delos

	 

	 

	
		Sabiduría,  XIV, 3-6.

		Platón,  Timeo, 23 c.

		Henoch, CVI, 18.

		lb., CVII, 3.



	 

	
tes: yéramos nosotros, anuestro parecer, como langostas yasí le a ellos", dicen a Moisés los emisarios a quienes había encarg Canaán.18 Elmiedotiene grandesojos:talveznohabían vistogiga viendo delejos"ciudades grandes yfortificadas hastaelcielo",19 antigualeyendadelosgigantesantediluvianos.Aquíelmitoparecí con lasemihistoria,como lasombra conlamedia luzenelcrepúsc

	 

	 

	 

	XI

	 

	Noé es el mensajero del espíritu; Henoch es el mensajero Viejo de los días", "la Cabeza de los Días", lo llama Henoch hombre", bien entendido en sentido simbólico,2° Henoch, se pretación de los rabinos, es "la imagen del Mesías, metatro

	''Todo el tiempo que vivió Henoch fueron trescientos sesenta dice elGénesis.22 Trescientos sesenta y cinco días es el año sol es la misma sombra del Sol venidero, la sombra del Hijo, pro segundahumanidadsobrelaprimera. Gilgamesh,Heracles,Mel Tammuz, Athis y Mitra son otros tantos nombres del mismo So

	 

	 

	XII

	 

	"Caminó, pues, Henoch, con Dios, ydesapareció, porque le Por la fefue transportado Henoch y no conoció la muerte; no s trado porque Dios se lo había llevado.

	Este rapto, este transporte, metathesis-no exterior, sino misma cosa que la "posesión", "la salida de sí mismo", el ek

	 

	 

	 

	
		Números,  XIII, 33.

		Deuter.,  IX, l.

		Henoch, LXXI, 14.

		Baldeusperger.

		Génesis, V, 23.

		Génesis, V, 24.



	 

	
misterios orgiásticos. "Es porlafepor lo que fue arrebatado", dice clara san Pablo; ''porlafe", esdecir,por laexperiencia religiosa interior, porel espiritual" de los ascetas cristianos. "El hombre debe cambiar fisica para convertirse en Dios", dice de manera igualmente clara el Kiril Dostoievsky. Parece que la metathesis,el"rapto" de Henoch sea este ca interior del hombre flsico y metafisico, alavez, unaespecie dedesplaza to de esta fuerza magnética que gobierna la aguja del compás interio sentimiento del tiempo ydel espacio-. La aguja gira bruscamente ense inverso, yallá donde fue el Oriente se encuentra ahora el Occidente.

	En este sentido el rapto de Henoch, no exterior-geográfico-, sino lógico-interior-,es el camino detodos los héroes solares, de Gilgamesh Cristóbal. Lleva-Cristo yCristóbal Colón-el camino mismodelsoldelO al Occidente--. Pero este sol es, él mismo, interior en el corazón del ho

	Del Oriente temporal -de la historia--- Henoch es''transportado"al dente eterno-el findel mundo-en la Atlántida-Apocalipsis.

	 

	 

	 

	XIII

	 

	"Había sido arrebatado en un torbellino de viento y conducido ha Occidente; allá mis ojos vieron todos los secretos de los cielos que suceder.""Fui transportado hasta el fuego del poniente, el que devoró las puestas del sol. Y llegué hasta un río de fuego del cual el fuego se como el agua y se vierte en el gran mar del Occidente[...] y entré grandes tinieblas yllegué allá donde no anda ningún ser de carne".24

	Estas "grandes tinieblas" parecen ser el Mar Tenebroso, Mare Ten

	sum,que baña la Atlántida, la noche cimeriana de Homero:

	 

	Muy pronto llegamos a las aguas profundas del océano, Allá es donde se encuentra la triste entrada de los cimeriano Allí una eterna noche rodea a los vivos...25

	 

	 

	
		Henoch, LII, 1-2; XVII, 4-6.

		Homero,  Odisea, XI, 13-14, 19.



	 

	
XIV

	 

	"Y vi la desembocadura de todos los ríos de la tierra y la dura del abismo (teho m)."26 El Noé babilonio, Atrakhasis ''transportado" después del diluvio a los confines de la tierra bocadura de los ríos" donde se encuentra el Edén, o a la

	de un solo río-océano "que baña la Isla de los Bienaventura

	 

	Atrakhasis y su esposa fueron hasta este día de los

	Y ahora serán dioses entre los dioses,

	 

	es así como el dios Ea bendijo a Atrakhasis.27

	Para convertirse en dios tuvo que emigrar, que cambiar como Henoch-Atlas.

	 

	 

	XV

	 

	"Y yo vi el lugar donde el cielo sejunta con la tierra. Despu profundo cerca de las columnas de fuego del cielo [...] cuya profundidad eran inconmensurables.Más allá de este golfo vi cielo enloalto, sin tierra debajo [...] y este lugar era desierto y

	Esto recuerda el descenso de Fausto en los mares:

	 

	Nichts wirst du sehn in ewig leerer Ferne, Den  schritt  nicht  hiiren,  den  du  tust, Nichts  Festes  finden,  wo du ruhst.

	 

	Nada verás en lo lejano, vacío eternamente, No escucharás tu paso, y tu pie

	Nada firme hallará para que tú reposes.

	 

	
		Henoch, XVII, 8.



	27.  Gilgam.  XI, 202-203.

	28. Henoch, XVIII,  10-12.

	 

	
"El ángel me dijo: éste es el findel cielo y de la tierra; es la prisión estrellas que han transgredido los mandamientos del Señor." "Aquí es los ángeles que se unieron a las mujeres serán confinados. Sus espírit mando muy variadas apariencias, mancillarán aloshombres yloshará para que hagan sacrificios alos demonios (alosdioses paganos). En cu las mujeres que sedujeron alos ángeles serán convertidas en sirenas."2

	¿Qué significa esta mitología griega en un Apocalipsis hebraico? sirenas tienen aire de ser las hermanas de las Oceánidas cuyo coro ro imagen de Poseidón-Océano en el santuario de los atlantes yllora alo de Prometeo evocando los sufrimientos de Atlas. Es ésta otra pe prueba de las más fuertes que las grandes: con la lanza y el casco de A Tritinia yel laberinto de los círculos deAtlas, la oceánida-sirena esla filigrana común a dos escritos diferentes, el hebreo y el heleno, la co bación del lazo secreto que une a Henoch con Platón.

	 

	 

	 

	XVI

	 

	"Y se mostró hacia el Occidente un gran monte [...]. En él había golfos muy profundos, muy grandes yresbaladizos; tres de ellos eran bríos y uno luminoso." 3º

	Aquí está el Reino de los Muertos, el Sheol de los hebreos, el de los babilónicos, elAmenti de los egipcios: el Occidente eterno, niente de todos los soles. Lo que quiere decir que el misterio del Fi Apocalipsis, es el misterio de Occidente.

	Por encima del golfo luminoso estaba "la fuente del agua de la Vi Pero ¿no es esta agua la que los egipcios pedían en sus plegarias pa muertos partidos hacia el Occidente eterno -Amenti-? "¡Que Os otorgue un agua fresca!"

	"De allí me fui a otro lugar, hacia el Occidente, hasta los confine

	 

	 

	 

	29.  lb.,  XVIII,  14-15;  XIX, 1-2.

	
		lb., XXII, 1.

		lb.,  XXII, 9.



	 

	
tierra."32 Camina siempre y siempre hacia Occidente sin pod como si buscara, a sabiendas de que no lo hallará sino en Oc del Oriente: el findel tiempo en la eternidad.

	 

	 

	XVII

	 

	"Yvi siete montes muy altos[...], espléndidos, como h dras preciosas", dice Henoch.33 "Estos montes eran renom belleza y su grandeza más que todos aquellos que existen dice Platón.34 "Y vi ontinúa Henoch- valles profundos y que ninguno se aproximase al otro." 35 Es el mismo, el recogi valles del Edén y de laAtlántida.

	"Uno de los montes sobrepasaba a todos los otros com árboles odoríferos le rodeaban", dice Henoch,36 y Platón p de eco: "Todas las esencias aromáticas que nutren el suelo, salutíferas, plantas, árboles, frutos, flores[...], todo esto lo dades inagotables la isla que el sol iluminaba todavía".37

	"Entre estos árboles ontinúa Henoch- se hallaba uno un perfume tan suave como jamás lo había olido; no hay ot a él sobre la tierra; su aroma es más dulce que todo otro hojas, sus flores y su tronco no se secan jamás; su fruto es asemeja a los racimos del palmar. Entonces dije: '¡Qué ár

	¡Qué gracioso es su follaje y qué apetecible su fruto!'. Ento que era el encargado de este árbol, me respondió: '¡Este ro no debe ser tocado por carne alguna hasta el día del ju tonces será dado a los justos y a los humildes, y vivirán de s Entonces disfrutarán y exultarán [...],el buen olorde este árbo

	 

	 

	 

	
		lb., XXIII, 1.



	33. lb., XXIV, 1-6.

	
		Platón, Critias, 118 b.

		Henoch,  XXIV, 2.

		lb., XXIV, 3.

		Platón, Critias, 115 b.
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sus huesos [...] y no habrá más enfermedades, ni llantos ni afliccione Este árbol edénico de la Vida enlaza el comienzo del mundo con

	la Atlántida con el Apocalipsis: "Y sobre las dos riberas del río (de de la Vida en Henoch; del agua fresca en Osiris) se halla el árbo Vida que produce dulces cosechas, dando sus frutos cada mes; y l jas de este árbol son para curar a las naciones".39

	 

	 

	XVIII

	 

	Un antiguo cilindro proveniente de Babilonia, un sello grabado, imagen de un hombre y una mujer, sentado el uno enfrente de la otra a un árbol cargado de frutos hacia el cual ellos tienden las manos para tomar uno de dichos frutos; en el aire, detrás de la mujer, se al serpiente.40

	Se trata tal vez del Noé-Atrakhasis y su esposa, los últimos hu de la primera humanidad transportados a los confines de la tierr "Desembocadura de los ríos", en el Edén, y el árbol de la Vida, la de Vida" que busca Gilgamesh:

	 

	Ella sacia el insaciable deseo; Su nombre es Eterna Juventud. Se la llevaré a los hombres

	Para que la gusten en la inmortalidad.41

	 

	Al ir a buscarla a casa de Atrakhasis, Gilgamesh siguió la ruta d del Oriente hacia el Occidente: "Ningún otro que el sol siguió su ca que defienden las aguas profundas de la Muerte",42 las aguas del d de la Atlántida.

	 

	 

	
		Henoch, XXIV, 1-6;  XXV, 4.

		Apoc., XXII, 2.

		Deutzsch,  Mehr Licht.



	41. Gilgam., XI, vv. 295-297.

	42. lb.,  X,  VV. 73-74.

	 

	
Yo voy a revelarte un gran misterio, El misterio de la Planta de la Vida:

	Esta planta se asemeja a la Espina y a la Rosa... Si la encuentras, por ella vivirás,

	 

	dice Noé-Atrakhasis a Gilgamesh.43

	LaPlanta delaVida-misterio deOccidente-es ''una espina rosadel amor ylaespina delsufrimiento: tlao,sufre,raízdel nom raízdetodalaAtlántida He ahí porqué Henochy Atlas nohace

	 

	 

	XIX

	 

	Atrakhasis no dice dónde se encuentra la Planta de l Gilgamesh lo sabe ya todo: se ata piedras a los pies, se lanza a un buceador desciende hasta el fondo de las aguas; allí la toma, se despoja de las piedras y toma a subir a la superficie

	La Planta de la Vida, el Árbol de la Vida, crece en el fond en el abismo de las aguas del diluvio, en la "Atlántida sume hubiera dicho el sacerdote de Sais en Platón, enel extremo

	el poniente de todos los soles", como habría dicho Henoch.

	Lavida eterna que busca la segunda humanidad la había ya primera o eso parecía,pues todo se repite en los siglos-eternid do.La Planta de la Vida lefue robada a Gilgamesh por la serpi

	 

	Tú buscas la vida y no la encuentras. Cuando los dioses crearon a los hombres Les impusieron la muerte

	Y guardaron la vida para sí mismos.44

	 

	LaPlantadelaVida nolaencontró Gilgamesh, sino Henoch, de Aquel que será ala vez la Espina del sufrimiento y laRosa d

	 

	43. lb., XI,  vv.  203-206.

	
		Grossmann:  Altorientalische Texte  und Bilder.



	 

	
XX

	 

	Es también el camino del sol, del Oriente al Occidente, el que otro héroe solar, el Heracles de los pelasgos, el Malkert de Canaán, viaja hacia la isla Erithia (Eritheia significa roja, como fuego del po te), reino de Gerion -el Grande, el Océano----, para arrebatarle sus bu tal vez aquellos que pacen en el recinto del santuario de Poseidón los reyes de la Atlántida "beben la sangre" del dios Toro inmolado

	Es todavía el mismo camino que sigue Heracles, realizando su trabajo, cuando, con la ayuda de Atlas, que "conoce todos los se de los abismos", desciende al Reino de la Muerte -el Occidente et para recoger sobre el Árbol de la Vida edénico, guardado por la se te, las manzanas de oro de las Hespérides.46

	 

	 

	XXI

	 

	Es así como todos los fines y todos los comienzos del Oriente sus escatologías- se extienden hacia Occidente como las ramas d pinos marítimos que el viento dobla hacia el mismo lado. El Espír Oriente habría podido decir como Henoch: "Fui arrebatado por un lino de viento y transportado a Occidente".

	 

	 

	XXII

	 

	Platón, lo mismo que Gilgamesh, no ha saboreado la Planta de la Dios le ha dado la sabiduría, pero no la vida etema.47

	Murió sin haber terminado de escribir su Atlántida. Platón fue d do por su abismo interior, en tanto que Henoch se elevó por encima cielo interior del Apocalipsis.

	 

	 

	
		T. S. Gerhard,  Kleine Schriften;  R. Heanig,  Das Riitsel der Atlantis.

		lb., Apollodoro, II, 5, 11.

		A.  Ungnad,  Die Religion  der Babylonser Assyrier.



	 

	
XXIII

	 

	El historiador eclesiástico Eusebio nos dice que en la ant la ciudad de Pan, la Cesárea de Philippe, al pie del monte donde Pedro dijo a Jesús: "Tú eres el Hijo de Dios", se con imagen del Salvador, muy antigua y al parecer única: una est erigida por la mujer que perdía su sangre. Arrodillada delan tocaba con la mano sus vestidos y a los pies del Salvado planta que lo curaba todo.48 Se trataba de la Planta de la Vid antigüedad pagana, desde Gilgamesh hasta Platón, ha busca te. Henoch la encontró.

	 

	 

	 

	XXIV

	 

	"Y el ángel me ha dicho: 'Todo lo que has visto servirá al que sea fuerte y poderoso sobre la tierra'."49 Esta palabra se Atlas-Henoch sirvió al Mesías-Cristo.

	 

	 

	XXV

	 

	Al atardecer, cuando el martillo y la sierra se callab ller de José el carpintero, el joven Jesús, alejándose ascendía por un sendero descuidado y rocoso hasta noreste de la colina desde donde se descubrían horizo sos: al sur, el fértil valle de Israel, semejante a un ver trás, los montes ardientes del desierto de Judea, de Ef Muerto; una cortina de bruma más allá de los montes indicaba el socavón del lago Tiberíades; al oeste se exte diterráneo, azul, elevado  como el cielo, y, semejant

	 

	 

	
		Euseb.,  Hist. eccl., VII, 18. G. A. Müller,  Die !ieb/iche  Gesta/t  Jesu Ch

		Henoch,  LII, 4.



	 

	
ángeles, velas blancas lo cruzaban, pero tan lejanas que la las adivinaba solamente; al norte, por encima de las pendient Líbano, cubiertas de florestas impenetrables, el monte Herm zaba sus nieves eternas.

	¿Pensaba Jesús en los ángeles caídos al contemplarlas?

	El "vano misterio" de los Ben Elohim -la magia- se vuelv contrar en las tres tentaciones del demonio; tentación por el sobre la materia: "Ordena a la piedra que se convierta en pan el poder sobre el espacio: "Arrójate abajo"; por el poder sob hombres: "Todo esto te será dado". El hambre  del pan, el  del milagro y el hambre de la paz son las tres tentaciones de dad. Los Ben Elohim, hijos de Dios, no supieron vencerlas; e las venció.

	 

	 

	 

	XXVI

	 

	El fin del primer mundo está en Occidente: tal es el sentid Atlántida; y el del cristianismo es: el fin del segundo mundo u Oriente con Occidente, "pues como el relámpago que parte del

	te y brilla hasta en Occidente, lo mismo será el hijo del H Hombre".5º El cristianismo no es otra cosa que el retomo del del Oriente al Occidente. "Fui transportado en un torbellino d to y llevado a Occidente", habría podido decir también Pe apóstol, quien había recorrido todo el camino desde Hermo las Columnas de Hércules, el gran camino mediterráneo de los

	 

	XXVII

	 

	"En los días que precedieron al diluvio se comía y se be casaba y se daba en matrimonio hasta el instante en que Noé e el Arca, y los hombres no advirtieron nada hasta el momento

	 

	
		Mateo,  XXIV, 27.



	 

	
llegó el diluvio, que los arrastró a todos. Lo mismo ocurrir miento del Hijo del Hombre." 51

	Si el diluvio es el fin de la Atlántida, es de ella de quien ha

	 

	 

	 

	XXVIII

	 

	"Y comprendí, yo, lo que veía; y ello no es para esta gene para la que viene, la lejana", dice Henoch.52 "Sabed que el Hi bre está próximo, que está a la puerta. En verdad, yo os generación no pasará sin que todas estas cosas lleguen", di Hijo del Hombre5.3

	"LaAtlántidafue,el Apocalipsis será", dicenHenochy J

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	51. lb., XXIV, 38-39.

	
		Henoch,  I, 2.

		Mateo,  XXIV, 33-34.



	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	VII

	 

	ATLÁNTIDA AMÉRICA

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Un mapa de América que fue hecho en Nurenberg en el sig poco después del descubrimientodel Nuevo Mundo, representab Cristóbal, el ángel de Colón, con el aspecto de un gigante vadea océano con el Niño Jesús en brazos; Él lleva la luz del Oriente al Oc te a "los que están sentados en las tinieblas y la sombra de la muer donde procede su nombre  de Cristóbal -Porta-Cristo-.

	 

	 

	II

	 

	¿Por qué venció Colón el antiguo terror del Mar Tenebroso Tenebrosum? Por la luz del Cristo, por la esperanza: esperaba, toda razón, encontrar el Oriente en Occidente, encontrar una ribe inmensidad; y la encontró, la halló. Las dos mitades del mundo habían separado fueron de nuevo unidas por Colón con el arco ir

	 

	
esperanza que brilla de nuevo por encima del abismo de l como antes había brillado por encima del abismo del dilu

	 

	 

	III

	 

	¿Creía Colón en la Atlántida de Platón? ¿Es preciso pe sus primeros biógrafos, que esta creencia le afirmó en s de un continente situado al Occidente?' Si verdaderame do, puede decirse que el Nuevo Mundo nació de su fe, e nada nació de la incredulidad de Aristóteles.

	 

	 

	 

	IV

	 

	Platón o el sacerdote de Sais parecían tener alguna no el continente que nosotros llamamos América: "Los viajer llos tiempos podían pasar de esta isla (la isla principal del go de la Atlántida) a las demás, podían también alcan continente de la ribera opuesta (Katantikru  pasan epe la tierra bañada por este océano era en el exacto sentido bra un continente".2

	Durante dieciocho siglos estas palabras de Platón per oscuras: sólo después de Colón la Nueva-Luz las aclaró

	 

	 

	 

	V

	 

	Tal vez los antiguos tuvieron ciertos conocimientos antes de Platón y aparte de él.

	Un historiador griego del siglo VIII a. C., Thepomp

	 

	 

	l. R. Dévigne, L'Atlantide; R. M. Gattefosse, La Verité sur l'Atlantide.

	
		Platón,  Timeo, 24 e.



	 

	
cuya obra se ha perdido casi por entero, cuenta que el sabio reveló al rey Midas de Frigia una verdad sorprendente: "Adem las partes conocidas del mundo-Europa, Asia, Libia (África)- todavía una, de una extensión increíble, donde praderas y cam inmensas y floridas nutren rebaños de animales variados, mes y poderosos; los hombres de este país sobrepasan por el en la talla y la longevidad a los de aquí".3

	Si, como muy bien parece, estas "inmensas campiñas flo son las praderas suramericanas, y si los "rebaños de animales rosos" son búfalos, es que Sileno -el hombre  de los bosque vez un piel roja llevado a Asia en un barco fenicio o tartesio, co América.

	 

	 

	 

	VI

	 

	Los fenicios y los cartagineses conocían ya el Mar de Hier Mar de los Sargazos) que Cristóbal Colón encontró en su viaje de 1492-1493 y que en sus notas denomina Hierba.4  ¿ ello indicio de esta América descubierta por los navegantes fe que volvemos a encontrar en el mito-historia de Platón so Atlántida?5

	Durante el reino del faraón Nekao (siglo VII), navegantes cios doblaron el cabo de Buena Esperanza. Si por cualquier se alejaron demasiado de la costa occidental, el gran cam Tebas a las columnas de Hércules de que habla Herodoto prolongarse hasta las Columnas de Atlas: hasta la Atlántida

	Así, por encima de todo el Oriente antiguo planea cuerdo-presentimiento de un nuevo Occidente, nuevo y antig vez -acaso más antiguo que el Oriente mismo-.

	 

	
		Aelian,  Varia Historia, en  L. Spence.

		Perrot et Chipiez,  Histoire  de l'art dans l'antiquité.



	S. Hennig.

	
		L. Spence.



	 

	
VII

	 

	Platón distingue claramente laAtlántida de América. Despu se las confunde; es lo que hacen el español Gomara, uno de l historiadores del Nuevo Mundo, y Bacon de Verulan.7 La pre el antiguo Oriente de un Occidente más antiguo que él re nosotros en esta confusión: "La Atlántida es América". El estrecho que une el Antiguo y el Nuevo Mundo en todos lo del conocimiento exacto -geología, geografia, biología, etnog ria-permanece inexplicable si no se admite que entre los dos de los dos hemisferios -Europa, África, Asia de un lado y otro- ha existido en tiempos remotos un eslabón secundari isla-continente o una serie de islas, una especie de puente encima del Atlántico.

	¿Puede la ciencia exacta establecer un eslabón perdido? Sí, responde la geología contemporánea en las persona tan prudentes y autorizados como Albert de Lapparent, Ém

	Hull, Pierre Termier.8

	 

	 

	 

	VIII

	 

	Los sondajes de los fondos marinos efectuados cuidado cia finales del siglo último, con levantamientos cartográfico central y oriental del Atlántico, han conducido a dos const través de toda esta parte del océano se extiende, desde la Irlanda hasta las Azores y la isla Tristán da Cunha, una gigan ta submarina que se ha denominado Dolphins Ridge, del navío americano "Dolphin", que hizo los principales trabajo miento de cartas submarinas. Se eleva bruscamente, en la

	 

	 

	
		Gomara, Historia de las Indias, 1553; Nova Atlantis, London, 1638, p.

		Lapparent,  Traité de géologie;  Haug, Hull, Soc. Géol. de France; Hull



	physiogr.  of the North  Atlantic;  Pierre  Termier,  A la gloire  de la Terre. L'Atlan

	 

	
de los más grandes fondos, a nueve mil pies de altura media, y se pone de tres penínsulas de las cuales una avanza hacia Europ hacia África y la tercera hacia América. A juzgar por su estr geológica esta protuberancia no es otra cosa que una isla-cont que progresiva o súbitamente se ha hundido, tal vez al fin del p glaciar, y cuyos últimos restos -las Antillas al Occidente, las Azor Canarias y las islas de Cabo Verde al Oriente, cimas de montañ mergidas- emergen por encima del agua como las columnas de u ficio derrumbado.9 Tal es la primera constatación, y he aquí la seg a juzgar por los "fenómenos sísmicos de que estas islas son teatro vía, por el gran número de volcanes activos o apenas extinguidos, frecuencia de las erupciones y de los temblores de tierra, así co las elevaciones y descensos súbitos del suelo submarino, toda l central y oriental del océano pertenece a la zona volcánica. Sobr esta inmensa extensión, de tres mil kilómetros de ancho, el fon Atlántico se mueve y a cada instante los cataclismos más espa pueden producirse. Uno de estos cataclismos, el "fin de la Atlá tuvo lugar, geológicamente hablando, en fecha muy reciente, casi

	 

	 

	 

	IX

	 

	Durante el estío de 1898, a novecientos kilómetros poco menos al norte de las Azores fue necesario repescar con gar cable transatlántico colocado entre Brest y el cabo Cod, por había roto; los garfios arrastrados sobre el fondo trajeron a la ficie fragmentos de una lava vítrea denominada tachylyta, qu forma más que al aire libre, fuera del agua; es decir, se prod erupciones volcánicas en esta región en la época en que tierr mergidas después, emergían aún.11

	 

	 

	
		L. Spence.

		P. Termier.

		lb.



	 

	 

	 

	ATLÁNTIDA-EURO

	 

	
El examen microscópico de las lavas de la Martinica p ve una diferencia esencial entre la lava que se enfría lenta aire y la que se solidifica de un modo brusco en el agua Por otra parte se sabe al cabo de cuánto tiempo -alrededo mil años- los cristales de lava se disuelven en el agua tachylyta retirada cerca de las Azores no estaba disuelt pues de una lava que se ha enfriado después de menos de años, lo que, de acuerdo con la cronología de Platón, coi fin de la Atlántida, acaecido en el año 900 a. C.12

	"Conclusión necesaria: toda una región al norte de las prendiendo acaso las Azores, y de la cual estas islas no se ruinas visibles, se hundió en fecha reciente, probablement ca que los geólogos llaman actual, de tal modo reciente sotros, los vivos de hoy, es en cierto modo como ayer."13 años delante de tus ojos son como el día de ayer, que pa una de las vigilias de la noche."14

	 

	 

	 

	X

	 

	Un sabio americano ha inventado un aparato maravillo dir las profundidades marinas, la sonda acústica, depth-finder. Una onda sonora muy fuerte enviada por acero fijo al fondo del barco es devuelta como un eco p del mar. Al calcular el tiempo que separa el sonido del e mina con precisión la profundidad, de modo que una ser los efectuados durante el desplazamiento del barco cartográficos del fondo.15

	Se diría que cuando este instrumento les pregunta: "¿H Atlántida?", los abismos de la Atlántida responden: "Sí".

	 

	
		F. Finch  Strong, The Messenger;  Spence.

		P. Termier.

		Sal.,  XC, 4.

		L. Spence.
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XI

	 

	En lacapital de los atlantes, dice Platón, las casas estaban cons de piedra de tres colores, blanco, negro y rojo.16 Los garfios sube bién del fondo del océano calizas blancas, lava roja y negra, se di son las piedras tricolores de las casas de los atlantes.17

	 

	 

	 

	XII

	 

	"Hablando desde el punto de vista geológico, la historia platóni Atlántida es en extremo verosímil", concluye Termier.18

	"El que laha creado laha destruido." No, veinticinco siglos de la han destruido. Tal es la lección dada a todos los Aristóteles incr pasados y futuros.

	 

	 

	 

	XIII

	 

	He aquí lo que dicen la tierra y el agua. ¿Qué dicen las plant animales?

	"La flora y la fauna de los dos hemisferios confirman la hipó los geólogos según la cual un centro común en que la vida tuvo origen se hallaba antiguamente en el Atlántico, y también man la hipótesis de la existencia de grandes puentes continenta unían las riberas del océano del sur al del norte antes y desp periodo glaciar."19

	"La fauna actual de los cuatro archipiélagos-Azores, Madeira rias, islas de Cabo Verde- no es insular, sino continental. L malancológica principalmente se emparenta con la de las regiones

	 

	
		Platón,  Critias, 116 a.

		Termier.



	18. lb., p. 140.

	
		E. Hull,  en Spence.



	 

	 

	 

	ATLÁNTIDA-EUR

	 

	
rráneas y difiere de la fauna ecuatorial africana; se observa la logía en la fauna del cuaternario. Además las formaciones cua las Canarias seasemejan a las de Mauritania yencierran las mism de moluscos. Las lombrices de tierra (los oligoquetes) de las rias se emparentan igualmente con los animales de la misma Europa meridional."20

	La conclusión de estas observaciones es que, en una époc la nuestra, cuando más a fines del período glaciar, las islas de archipiélagos estaban unidas alcontinente africano.

	 

	 

	 

	XIV

	 

	Tercer hecho: seencuentran actualmente en estas mismas isl que parecen ser los supervivientesde especies fósiles del perí europeo. Se constata en el reino vegetal una supervivencia helecho, el adiantum reniforme, hoy desaparecido en Eu conocido en el plioceno de Portugal, vive aún en las Canar Azores. Por lo tanto el continente que enlazaba en el pa archipiélagos estaba unido antes del plioceno a la península se separaron sino con posterioridad.

	En fin, cuarto hecho: la repartición geográfica de los Oleacinidae que no viven como no sea en América Cen Antillas, en las Canarias, en las Azores yen la cuenca mediterr ca la existencia al comienzo del mioceno de un continente q todas estas regiones.

	Quedan todavía dos observaciones: quince especies d marinos no se encuentran más que en las Antillas y sobr senegalés, sin que esta particularidad pueda explicarse por e de los embriones. De otra parte la fauna madrepórica de la is Tomé comprende seis especies, una de las cuales no se encu de esta isla más que sobre los arrecifes de la Florida, y las otr

	 

	
		L.  Germain, "Le probleme  de l' Atlantide  et la  zoologie",  Anna.  de Geog



	 

	
son conocidas más que en las Bermudas: esto no se puede explicar transporte accidental de las larvas por ser su vida demasiado cort que puedan desplazarse a favor de las corrientes marinas.21

	 

	 

	 

	XV

	 

	Si se tiene todo esto en cuenta es necesario admitir la"existencia continente atlántico unido a la península ibérica y a Mauritania qu época miocena llegaba todavía hasta las Antillas. Poco después fragmentado, y el último gran despojo sumergido finalmente s Atlántida de Platón".22

	Las lombrices de tierra saben más de ella que Aristóteles. La de la Atlántida está narrada, tanto por la escritura sagrada de los sace de Sais, como por las ramificaciones rosadas de los corales, las violetas de los helechos, el arco opalescente de los Oleacinidae.

	 

	 

	 

	XVI

	 

	"¿Cómo no sorprenderse de la concordancia casi absoluta d conclusiones zoológicas yde aquellas otras aque nos conduce la geo

	¿Y quién podría ahora, en presencia de un acuerdo tan comple tablecido sobre argumentos tan distintos, dudar todavía de la conser hasta una época muy cercana a nosotros, de vastas tierras emergi la parte del océano que se encuentra al oeste de las Colum Hércules? Esto basta: es por completo razonable creer que, mucho después de la apertura del estrecho de Gibraltar, algunas de estas emergidas existían aún y entre ellas había una isla maravillosa que llama la Atlántida.

	"Una sola cosa queda por demostrar, la posterioridad del cata

	 

	 

	
		L. Germain, "Le probleme  de  l' Atlantide  et  la zoologie".

		lb. Termier.



	 

	
que ha hecho desaparecer esta isla y el establecimiento de la en la región occidental de Europa. El cataclismo no es dudos entonces hombres que hayan podido sufrir el contragolpe y recuerdo? Toda la cuestión está en esto", concluye Termi que el porvenir decidirá. Pero se equivoca tal vez: no es del porvenir del tiempo, sino de la eternidad. Nuestro víncu empírico, con la Atlántida, se ha roto. No sabemos y probab sabremos jamás si algún humano ha visto el fin del primer una multitud de argumentos en pro de la Atlántida, pero nin futable. Todos iluminan la noche como relámpagos, pero tr de ellos la noche sigue todavía más lóbrega.

	Hay en ello algo que no sabemos tal vez porque no tene dad de saberlo. El fin del mundo pasado -la Atlántida-, lo m fin del mundo futuro -el Apocalipsis-, no se aprende por la exterior, científica, sino por una experiencia interior, religios

	 

	 

	XVII

	 

	"Pienso en el último atardecer de la Atlántida, al cual se vez el último atardecer, el Gran Atardecer de la humanida Termier. Deberían ser los geólogos los solos a pensar en la posible de estos dos atardeceres ...23

	 

	 

	 

	XVIII

	 

	El miedo de la Atlántida que experimentan muchos sab prensible: la Isla de los Bienaventurados se ha convertido en los tontos soñadores y de los ignorantes, de los hombres cien incompetentes. Pero además de este miedo necesario existe por lo demás igualmente comprensible.

	 

	
		Termier.



	 

	
''Un pequeño conocimiento nos desvía de Dios, uno grande nos hacia Él." He aquí por qué los hombres de pequeños conocimien hay muchos entre los sabios- temen la Atlántida, el fin del mundo, l tología, la religión, a Dios.

	Se explica el vínculo demasiado manifiesto entre el Nuevo y el Mundo por la emigración del Oriente hacia el Occidente, tan pro Asia central por Kamchatka y el estrecho de Bering, tan pronto a del océano Pacífico y la Polinesia, por no importa cuál camino des lejano, inverosímil, mas nunca por el camino más corto: la Atlán Ahora, si resulta dificil incluso hoy para una pequeña expedición esta larga ruta, cuánto más dificil todavía en la época paleolítica tribus enteras de salvajes hacer un viaje así y conservar al mismo un vínculo vivaz con la primera patria.

	 

	 

	 

	XIX

	 

	"El azote (de Dios) paga cada bestia", dice Heráclito. El mie Atlántida es el miedo al azote de Dios. Y ¿de qué bestia se trata, p se la nombra así? Habríamos podido saberlo si lo hubiéramos que

	 

	 

	 

	XX

	 

	Esen la religión donde se manifiesta con más claridad queenpart na el vínculo que une los dos hemisferios. Las aguas, las tierras, las las bestias, los hombres hablan; los dioses dicen la última palabra.

	El pensamiento histórico captó en el abismo de los siglos la religiosa del Occidente y del Oriente, lo mismo que la onda sonora en el abismo del Atlántico el continente sumergido.

	 

	 

	 

	 

	
		J. M. Robertson,  Pagan Christs, 1911, p. 341.
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	VIII

	 

	EL ARCO IRIS DEL DILUVIO

	 

	 

	 

	I

	 

	Dos dibujos sobre la misma página: el antiguo dios mex Quetzalcoatl, tal como lo representa un manuscrito azteca, y el Atlas griego, del Museo Nacional de Nápoles.1 Basta mirarlos par vencerse de que es el mismo dios en dos imágenes, el mismo rostro jado en dos espejos distintos.

	Atlas ha colocado una rodilla en tierra, Quetzalcoatl también; aq levantado el brazo, éste también. El primero sostiene en el extremo brazo la esfera celeste, elsegundo sostiene un fardo invisible por hall margen del dibujo, pero a juzgar porlasignificación dela imagen, es el firmamento. Todos los aztecas están afeitados o son imberbes Quetzalcoatl estanbarbudo como Atlas. Son estos dos dioses visible talvez exista entre ellos untercer dios invisible. Una argolla delacaden caído, el ojo no ve en la oscuridad del lugar vacío, pero la mano lo si

	 

	l.   Códice  Borgia,  ff. 49-59;  Códice  Vaticanus  B, ff.  19-23; L. Spence.

	 

	
Los griegos no saben nada de Quetzalcoatl, los mexican Atlas, pero he aquí que ellos se encuentran como si hiciesen del mismo rostro.

	 

	 

	II

	 

	Antes no habíamos visto sufrir Sino a un solo dios, el titán Atlas, Quien curvado por sus cadenas Lleva gimiendo sobre sus espaldas La bóveda potente del cielo.

	 

	Esta lamentación de las oceánidas a los pies de Promete Quetzalcoatl y hacia Atlas. Antes no conocían más que a sufriente, ahora conocen dos, pero los dos no hacen sino u mártir que soporta el cielo, unió en uno solo los dos hemisfe Quetzalco -Atl,Atl-as: los dos nombres tienen la misma r toda la Atlántida. Tlao, en el griego antiguo, quiere decir: "su ta"; Atl,en elantiguo mexicano, quiere decir: "agua". Toda la

	encuentra entre el agua y el sufrimiento.

	Quetzalcoatl-Atlas es el mismo que el Dioniso de los antig griegos, el dios Hijo amante ysufriente.

	El pensamiento religioso interroga el abismo delos siglos c sonora interroga el abismo del Atlántico: "¿Quién está all responde: "El Hijo".

	 

	 

	 

	III

	 

	"Todos nosotros somos hijos del agua. Oh, Tlalok, d ten piedad de nosotros, no nos pierdas."2 Toda el alma de

	 

	
		L. Spence.



	 

	
-de América- se halla en esta plegaria. Todo su contenido cuentra en estas dos ideas, estas dos raíces: tla-atl, el sufrim el agua.

	 

	 

	IV

	 

	El reino de los mayas en la península del Yucatán es contem neo de los primeros siglos de la era cristiana. Pero los mayas grantes venidos de un país desconocido y lejano, no son más q rama retrasada de los toltecas y de los nahyails, cuyas raíces se en una antigüedad insondable para nosotros, del mismo modo Egipto saíta se hunde en la antigüedad prepiramidal, de unos se años de antigüedad.

	"Es  tal vez a esta antigüedad a la que se ligan los glyphos

	escritura maya. He aquí cómo se presenta uno de ellos, que se mina el Escudo (de armas) Celeste. Los círculos concéntricos sentan sin duda las murallas y los fosos que rodean una ciud círculo interno debe ser la acrópolis y los cuatro radios que llev son las calles que cruzan la ciudad; todo recuerda la capital atlantes, tal como la describe Platón. La ciudad se halla ent fajos de momias, mummybundls, sacos gigantes, rellenos has reventar, en los cuales los mayas hundían los muertos. A la izqu un saco negro; a la derecha, un saco blanco. En el uno, la pr humanidad desaparecida; en el otro, la segunda. Y por enci todo, un escudo rectangular oblongo dividido en dos: a la de las flechas fulgurantes; a la izquierda, el abismo marino, las ca del cielo representadas por enormes gotas de lluvia que caen e enormes." 3

	Todo el diluvio de Henoch-Atlas, toda la Atlántida de Plató apretadas, concentradas en este signo mágico: el Escudo Celes protege la tierra contra el segundo diluvio.

	 

	
		lb.



	 

	
V

	 

	He aquí otro signo de la misma escritura.

	Dos bandas ondulantes, dispuestas en pequeños círculos oe partesuperior del dibujo, representan "las grandes aguas del dilu tángulos, inscritos enelcírculo yseñalado cada uno con unpunt tresislas sumergidas, con unaciudad cada una, entanto que un un tronco sin cabeza deramas potentes, tendidas como los brazo hacia Occidente, evoca la segunda humanidad al salir de su tum

	Si el otro signo, el Escudo Celeste, hace prever la resurre muertos, éste confirma que ya ha tenido lugar.

	 

	 

	 

	VI

	 

	El recuerdo del diluvio parece haberse conservado ent pueblos del Antiguo ydel Nuevo Mundo; puede decirse que recuerdo común a toda la humanidad.5 Pero en la América conservado con más vivacidad que en cualquier otra parte del talvez en Súmer-Akad, más antigua aún que Babilonia. Allí e recuerdo, es una especie de delirio, una fiebre perpetua, lacera sucedido ayer llegará mañana. Se habla poco de ello porque gentes guardan de ello un recuerdo demasiado preciso, como s visto con sus ojos. Se teme hablar de él, la lengua se pega al

	 

	 

	 

	VII

	 

	"Una vez cada cuatro años se ayunará ocho días en recuer mundo haperecido tres veces", prescnbe elantiguocódice mexica Relensis, enla nota explicativa del calendario delasfiestas anuale

	 

	 

	
		lb.

		Delitzsch, Génesis.



	 

	
del 30 de enero, 12 yzcatli.6 Y aún una palabra: el silencio, la plegaria Tlalok, dios marino, apiádate de nosotros, no nos pierdas!".

	 

	 

	VIII

	 

	"El cielo descendió hacia el agua (el océano) y en un solo día to destruido; todo lo que era carne lo hadestruido este día"; esen estos té como el códice del calendario Chimalpopoca, la Leyenda de los parece reproducir el relato de Platón: "En un solo día[...] la isla Atl tragada por el mar, desapareció". Se advierte por esta brevedad que narradores tienen miedo por igual. Elrelato es un poco más largo en nuscrito del siglo XVII d. C., el códice guatemalteco, Popo! vuh,que duce tal vez las viejas leyendas de la América precolombina: "Las levantadas por elCorazón del cielo, Curakan, empezaron a hervir, yu diluvio sumergió toda criatura[...].Unaresina ardiente caía delcielo,l latierra seennegreció, una lluvia negra cayó noche ydíayhabía en el ruido como deuna llama en furia. Los hombres corrían, se empujaban ban sobre eltecho de las casas, mas las casas se hundían bajo ellos; sobre los árboles, mas los árboles los sacudían; se escondían en las ca mas lascavernas losaplastaban. Elagua yelfuego loaniquilaban todo'' Génesis semenciona eldiluvio solamente; aquí, como en Platónyen elincendio acompaña aldiluvio, loque evidentemente estámásconfor la"memoria dela tierra", lageología

	 

	 

	 

	IX

	 

	Una inscripción del templo del Palenque, en el reino de los habla de un terrible temblor de tierra, que elevó la tierra en ondas

	 

	 

	
		R. Dévigne.

		Donelly.

		Donelly; Roisel, Les  Atlantes; Spence.



	 

	
un mar", de cráteres abiertos, de torbellinos de humo y de lava, de la explosión devastadora de los vapores producido tacto de las aguas subterráneas con los metales en fusión.

	"Todo esto ha llegado, y el recuerdo se conservó en estos y concluye la inscripción: "Murmurio de piedras arrastradas rumor de conchas que ruedan, ruido de la ola sonando como la ribera, unid vuestras voces a la voz de los caracteres sagra misma sabiduría, el mismo recuerdo, está en vosotros"9.

	 

	 

	 

	X

	 

	"Los hombres se convirtieron en peces", dice un antiguo re no del diluvio.10 Y el antiguo relato babilonio cuenta: "Los h huevos de peces, llenaron las aguas".11

	El mismo olor de las aguas diluvianas, unolor de caviar hum la tableta de arcilla de Nínive yla hoja de pita del antiguo manu cano. "Los hombres se convirtieron en peces", "los hombres cu peces"... Que una imagen tan justa y tan extraña haya podid mentes de dos narradores que vivían en las dos extremidades d más increíble que ver una misma llave abrir dos cerraduras dis Y si la coincidencia no es fortuita, es porque, desde Mesop

	México un hilo invisible, como el hilo de una tela de araña, entre los dos relatos.

	 

	 

	 

	XI

	 

	La leyenda más frecuente y más antigua, en casi toda precolombina, conserva el recuerdo de una gran emigrac

	 

	 

	
		F. de la Rochefoucauld, Palenqué.

		Códice  Vaticanus  B, en Donelly.

		Gilgam., XI, v. 214.



	 

	
blos que huían de una terrible catástrofe marítima.12

	El libro de las emigraciones, Tira, que es ciertamente un códic colombino muy antiguo delos toltecas, menciona ocho tribus llegada las costas del océano Pacífico.13 La inscripción del templo del Pal habla igualmente deuna emigración delatribunahuatl quiché: "Con u ble huracán el amargo mar eternamente combatido por los hombres los diques, destruyó las casas, los hogares, los ganados. Y al ver conjunto de los pueblos huyó, buscando la salvación sobre la tierra [...] lejos, muy lejos[...]. Éramos conducidos por cazadores nóm través de los desiertos y de los bosques impenetrables".14

	La patria de los aztecas-Aztlan,"tierra sobre las grandes agu una isla. Esta palabra está casi siempre acompañada del jeroglíf agua. Aztlan-Atlant: esta consonancia no se debe tal vez sólo al del azar. Se halla sobre los dibujos aztecas de Aztlan una isla monte rodeado de círculos concéntricos de murallas y de canales la acrópolis de la capital de los atlantes.15

	Uno de los dibujos que se remontan al reino del último emp azteca, Moctezuma, asegura que la antigua capital de México igualmente construida sobre el plan atlantiano.16

	La característica de todos estos planes es el enredo de la tierr agua en círculos concéntricos, su enlazamiento en una especie de lab terrestre-acuáticos.

	 

	 

	 

	XII

	 

	"La isla Atlántida fue tragada por el mar y desapareció y es p que hoy día aún este mar no puede ser recorrido ni explorado, por trar la navegación un obstáculo insuperable en el fango depositado

	 

	 

	
		Meyendorff,  L'Empire du Soleil, Pérou et Bolivie.

		M. R. Mena,  Les  Arts  Anciens  de l'Amérique.

		F. de la Rochefoucauld.

		L. Spence.

		lb.



	 

	
isla al ser sumergida", nos dice Platón.17 "Hay en la mar exter su entrada, bajos fondos; las aguas son fangosas y las rocas de agua, se llaman Bancos (Braché)", dice por su parte Aris Esta "Mar Tenebrosa" de Tácito, la "Mar de Hierbas" de

	las "Aguas de la Muerte" de Gilgamesh, causaba espanto a tes. Sólo Cristóbal ----Cristóbal Colón- supo vencer el antigu

	 

	 

	XIII

	 

	Las hierbas del mar de los Sargazos, cuya superficie e cálculos de Humboldt, seis veces mayor que la de Francia, la vegetación del continente sumergido que habría sobrenad heno durante la crecida por encima de un prado aguada sobrenadaría desde hace diez mil años; no puede uno menos derse de que las gentes hayan creído y crean en un cuento Nosotros tenemos hoy día una explicación muy simple de hierbas: una multitud de algas flotantes arrancadas en la époc pestades de estío a las rocas del litoral y a los arrecifes de Antillas, de Vrrginia, de Puerto Rico, de Haití y de Jamaica so por las corrientes, la de las Antillas y la de la Florida, y inmensas estepas de hierbas.19

	Los escépticos tendrán de qué alegrarse; un argumento e Atlántida está destruido. Pero nos muestra con cuánta prud emplearse los conceptos seudocientíficosenpro o en contra de en la memoria de la tierra, geológicamente, el mar de los aporta sobre su existencia ningún indicio, pero psicológica memoria de los hombres, los aporta talvez muy importantes. anales mexicanos, Cakchiquel, dan cuenta de la emigració allá de la mar de un pueblo de la América Central: "Llegamos

	 

	 

	
		Platón,  Timeo, 25 d.

		Aristóteles, De Mirabilibus auseultationibus; Hennig.

		l.  Peter, Atlantis.



	 

	
mar. Allí estaban reunidos los guerreros de las siete ciudades y muc entre ellos perecieron a nuestra vista (de hambre sin duda). ¿Cóm vesar la mar?, decían. ¿Quién nos ayudará? Había allí un bos árboles rojos (¿pinos?). Cortamos pértigas y avanzamos con su salimos a plena mar, a la inmensidad de las aguas".20

	No les fue preciso navegar con la ayuda de remos, sino_ayudar pértiga. ¿Por qué? Vamos a comprenderlo acordándonos de las de la Muerte", que cerraban el paso a Gilgamesh al extremo Occi

	 

	No hay a través del mar ni ruta ni pasaje [...].

	¿Cómo, pues, Gilgamesh, podrías franquearlas, cómo podrías pasar las Aguas de la Muerte?21

	 

	Lo que estas aguas son nos lo explica Platón: "Esta mar no pu recorrida ni explorada, por encontrar la navegación un obstáculo rable en el fango que la isla ha depositado alsumergirse". He aquí Gilgamesh, lo mismo que los emigrantes de que nos hablan los an Cakchiquel, no rema, sino que se ayuda con pértigas, que se d rompen al hundirse en el cieno y el revoltijo de las algas.22

	Es significativo que sobre este punto esencial: ¿por qué no s remar, en qué se atascan los remos?, ambas leyendas perma mudas. El cieno fétido, podredumbre tal vez de todo un mun aparecido, es demasiado espantoso.

	Cuando dos narradores, que nada saben el uno del otro y que en todo lo que es ficción se encuentran en un detalle tan precis estas pértigas que reemplazan los remos, es porque probable hablan de un mismo hecho realmente sucedido. Alguien ha muerto tros no sabemos cuándo, ni dónde, ni cómo; sabemos solamente muerto y amortajado en este cementerio: en el Mar de las Tiniebla Aguas de la Muerte.

	 

	 

	
		Gattefosse,  La Verité sur  l'Atlantide.



	21. Gilgam., X, vv. 71-77. 22. lb.,  X,  VV. 141-158.

	 

	
XIV

	 

	Estas dos leyendas sobre el mar de fango, como l hombres-peces", se enlazan por un hilo de telaraña tendido de México. Las fuerzas celestes son sacudidas, las montañas se los continentes desaparecen, pero el hilo queda intacto.

	 

	 

	XV

	 

	En los abismos de las aguas del diluvio, en las Aguas de la el extremo Occidente, Gilgamesh encuentra la Planta de la Vi

	 

	Ella sacia el insaciable deseo; Su nombre es Eterna Juventud. Se la llevaré a los hombres

	Para que la gusten en la inmortalidad.23

	 

	Esta misma planta, el Árbol de la Vida edénica, Atlas-H encontrado con la fuente del Agua Viva, en el mismo paraje, e Occidente "donde se ponen todos los soles"2.4

	 

	 

	XVI

	 

	Apenas descendidos sobre las costas de la Florida y cre las tierras nuevamente descubiertas eran el "paraíso terrena oriental" donde debe encontrarse la fuente de la vida -el vida, según la expresión de los alquimistas-, los compañero se lanzaron en su busca y encontraron en el acto a los taíno originarios de Cuba, que nada sabían de los europeos, y q

	 

	 

	23. lb.,  XI,  VV. 296-298.

	24. Henoch, XXII, 9;  XXIV,  1-6; XXV,  4-6.

	 

	
tían el mismo pensamiento, pues la leyenda del paraíso terrestre conservado también en Occidente.

	Partiendo de dos extremidades opuestas del mundo, los hombre Oriente y los del Occidente se encuentran como dos parábolas gig que se entrecruzan en un solo punto.

	 

	 

	 

	XVII

	 

	Es de este modo como todos los hilos de araña se alejan uniend dos humanidades, y como por encima de su trama el sol eterno brill encima del abismo del diluvio en un arco iris eterno.
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IX

	 

	LOS TITANES LUNARES

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Es casi imposible determinar la cronología de la América precolom y esto por dos razones: primero porque los documentos escritos s época tardía, raros y mal descifrados; luego porque las dos capas hi cas, la antigua y la nueva-mayas, aztecas y nahnas por una parte, to mexicanos, incas y tiahuanas peruanos por otra-, están separada una laguna de una profundidad insondable.'

	A juzgar por los documentos escritos, el Occidente americano e joven que el Oriente europeo-asiático,pero a juzgar por los edifici ocurre lo mismo.

	La torre cilíndrica de Tarasca, encontrada en Ajureo Tlatan b lava volcánica, data del XI milenio; como consecuencia es mil aflo antigua que el finde laAtlántida de acuerdo con la cronología plat

	 

	 

	
		W. Lehmann, Altmexikanische Kunsgeschichte.

		Mena.



	 

	
La pirámide solar de Teotihuacan, en el centro del istmo de sido probablemente construida al comienzo delV milenio, en mil quinientos años antes que la pirámide de Keops. ¿Y cuán bieron transcurrir para que pareja arquitectura haya podido n el sol se había levantado ya sobre Teotihuacan en tanto que e Babilonia apenas despuntaba la luz, o al menos la luz de nue Tales monumentos nos permiten creer que elOccidente es que el Oriente o al menos que son contemporáneos.

	 

	 

	 

	II

	 

	''Nosotros somos la tierra", dicen de sí mismos los habita delos mayas enlainscripción delPalenque4. Maya significa

	lo mismo que Mama Oclla en el Perú, Mama Ishtar en Kubeba entre los atenienses.5 Ma es la raíz común a todos lo la Madre en los primeros balbuceos infantiles de la humanida

	Acaso el reino de los mayas no es más que una floración Árbol-Hombre,jeroglíficosde los escritos mayas de lasegund saliendo de las aguas del diluvio, sin cabeza todavía, sin rostr diendo ya sus potentes brazos-ramas hacia elOriente y hacia

	 

	 

	 

	III

	 

	Las analogías entre laarquitectura de laAméricaantiguayl y de Egipto-entre las gigantescas "casas de dios" (theokal seta de Anahuaco en México y las tumbas (huacas) peruana te, las pirámides egipcias y las torres escalonadas (zigurats) de la otra- ¿son fortuitas?

	 

	 

	
		lb.

		La Rochefoucauld.

		A. Réville,  Les  Réligions  de Mexique.



	 

	
La torre de cinco pisos de Teotihuacan recuerda la pirámide del far Zoser de laIll dinastía en Sakkara. Aquí como en Egipto, la construcc de las pirámides escalonadas precede a la de las pirámides lisas. colina artificial sirve de base a la pirámide de Meidun en el bajo Egipt mismo que a los theokallis de la América Central, que podría llamarse tierra de las pirámides", pues solamente en Cholula ha contado Co cuatrocientas.

	Entre los sumerio-akadios prebabilónicos, lo mismo que en México cinco es un número sagrado, antes de que lo fuese el siete: hay ci dioses-planetas, cinco ciclos-eones. Esto explica por qué las torres Súmer-Akad, los zigurats y los theokallis de México son de cinco pi

	 

	 

	 

	IV

	 

	Hay siete analogías principales entre la arquitectura piramidal egipc la de la América Central: la elección del emplazamiento, la orientació las cuatro caras según los cuatro puntos cardinales, el paso del meridi astronómico por la cúspide de la pirámide, la construcción en escalo la consagración de las mismas al sol, el acceso a las mismas por una "c de los muertos" y la disposición interior. Tal vez todas estas analogías debidas al azar: pero accidente sobre accidente, inverosimilitud sobre verosimilitud, se multiplican en una progresión geométrica.

	 

	 

	 

	V

	 

	Un dibujo que representa la isla Aztlan, la antigua patria de los azte nos muestra a unos hombres arrodillados rezando alrededor de una p mide. Si Aztlan es la misma cosa que Atlante-es decir, a la vez la mont de Atlas, portador del cielo, y la montaña de la acrópolis que se erguí la capital de la Atlántida tal como Platón la describe-, en tal caso la ar tectura piramidal conserva tal vez el recuerdo de la antigua patria de lahumanidad.

	 

	
VI

	 

	Las mismas analogías enelcalendario: loscinco días suple trescientos sesenta días del año del antiguo México corr epagómenes, díasañadidos alaño memfita Elcírculo astral divididoendocesignosdeanimalesenEgiptoyenBabilonia co México.

	Semejanzas enlosvestidos; lasdiosas egipciasymexicanas tocado con dos bandas cayendo de cada lado del rostro, los reales deperlas multicolores, dispuestas enanchos radios.

	Semejanzas enlaspinturas murales: eltintedelosrostrosde unrojoladrillo, eldelosrostrosfemeninos, deunamarillo dorad lasgrandeslomismoqueenlaspequeñas cosas:lateocraciadelP alateocraciaegipcia;comoelfaraón,elreyperuano,elinca,es nado;lomismoquelaesposadelfaraón,laesposa delinca,lacoi osucuñada; enlosdos reinoslaley"de los incestos divinos"e obseivadaafin deconservar lapurez.ade la"sangresolar".

	 

	 

	 

	VII

	 

	La principal idea común al Oriente europeo-africano-as dente americano es la resurrección de la carne.

	El nombre más antiguo, el más secreto y el más santo d que resucita, esAmenti,el Occidente. Esdel extremo Occid que dirían los aztecas, de la Atlántida que diría el sacerdote dePlatón-que Osiris vino al Oriente, aEgipto. El misterio d es el misterio del Occidente.

	 

	Llegados al poniente del sol, Viendo la luz vesperal,

	Loamos al Padre, al Hijo y al Espíritu.

	 

	Es de este modo como viene de Occidente nuestra ple

	 

	
VIII

	 

	Los theokallis gigantescos de la América Central y las pirámides Egipto son los altares del sol que da la vida eterna. Las pequeñas pirá des, los huacas del Perú, son las moradas de los muertos hasta el día d resurrección.

	 

	 

	IX

	 

	Las momias peruanas son parejas de las momias egipcias: incisio casi idénticas a las egipcias en los mismos puntos del cuerpo para ext las vísceras; las mismas impregnacionesde sales desinfectantes, el mis embalsamamiento mediante el concurso de resinas odorantes; el mis sistema de envoltura en bandas de lino. En Cuzco, capital del Perú, compañeros de Pizarro encontraron en el Templo del Sol treinta mom de reyes sentadas en tomo a un altar de oro, y en el templo vecino con grado a la luna, igual número de reinas.

	Los sabios modernos han dado al códice azteca (Vaticanus A) el n bre de Libro de los Muertos por razón de su analogía con el Libro de muertos egipcio.

	 

	 

	 

	X

	 

	En el reino de los mayas, lo mismo que en Egipto, las vísceras de muertos eran conservadas en cuatro vasos de piedra-canopas,como llamaban los griegos- cuya tapadera representaba en Egipto a los cu dioses-Atlas sosteniendo la tierra en los cuatro puntos cardinales: e vasijas estaban colocadas en las cuatro esquinas del sepulcro. Ante ser colocadas en las vasijas las vísceras eran teñidas por los emba madores egipcios de cuatro colores: los pulmones de rojo, color septentrión; el hígado de blanco, color del mediodía; el estómago amarillo, color del Oriente; los intestinos de negro, color del Occide

	 

	ATLÁNTIDA-EUROPA  1

	 

	
En el reino maya la concordancia no es absoluta: blanco rillo, rojo.

	Si también esto es azar, se debe creer en la ley de las

	¿toda la historia no es más que un juego de azar?

	 

	 

	 

	XI

	 

	Los guanches, habitantes de las islas Canarias, últimos re continental que unía antes a América con África, el anillo m al desastre de la cadena rota, preparan sus momias (xaxo jan en pirámides como era práctica en Egipto y en el P extremidades del puente, en los anillos extremos de la cad

	 

	 

	 

	XII

	 

	Los guanches son insulares, pero ignoran sin embargo como si, aterrorizados una vez para siempre por el mar, vía la pérdida del primer mundo, del diluvio. De igual m extremo del puente, los aztecas ignoran la navegación; recu la desaparición bajo el agua de su primera patria, Aztlan. antigua Maya-Tierra-Madre-llaman igualmente al océan

	Todos estos pueblos del mar se acuerdan del sentido de terrible de las raíces: atla-atl, sufrimiento-agua.

	 

	 

	 

	XIII

	 

	La palabra guanches significa simplemente "hombre aparición de los navegantes españoles y portugueses de dejó estupefactos; creían que después del diluvio el mund do desierto y que nadie, salvo ellos, se había escapado.

	Se servían de sellos de arcilla provistos de empuñadu

	 

	
para tatuarse con figuras de índole geométrica: tal vez los restos lame bles de la geometría, de la geodesia, de la ciencia terrestre, origen astronomía, de la ciencia astral de los atlantes.

	Se han encontrado sellos exactamente semejantes con mangos mismas figuras geométricas en las excavaciones del Yucatán en Méx en numerosas estaciones neolíticas de Liguria, Apulia, Tracia, en fin, a lo largo de la gran ruta mediterránea de los atlantes hacia el Orient La lengua guancha se parece, lo mismo que las lenguas del Mé antiguo, al silbido y al parloteo de los pájaros. Uitzilopochtli,Xiuhte Tzoatlipoca, Quetzalcoatl; estos nombres de dioses aztecas hacen sar en los parloteos o en los silbidos de los colibríes en los bosques

	los fangales tropicales de la América Central.

	 

	 

	 

	XIV

	 

	Los guanches son una de las ramas de la raza afroatlante; la otra constituida por los beréberes: los libios, Lebon, de los monumentos cios, que habitan la gran ruta que lleva de Tebas a las Columna Hércules, y acaso más lejos, a la Atlántida. Diodoro asegura qu beréberes habitaban en el norte de África, cerca de los montes A dejando sobreentender así que era allí donde  se  hallab Atlántida.6 Algunos de los modernos geógrafos lo tienen también por bable.7 Pero por regla general cuando los antiguos o los modernos si la Atlántida fuera del Atlántico, no se trata sino de una colonia atlan esto acontece con el país de Berberia. El vínculo con la Atlántida confirmado por otra aserción de Diodoro: el estrecho istmo que sepa en otro tiempo el lago de Tritonis del océano fue roto por un tembl tierra, las aguas del lago se vertieron en el océano y el fondo diseca convirtió en un desierto de arena, sin duda una parte del Sahara act

	 

	 

	
		Diodoro,  III, 53, 4; 54, l.

		E. Berliaux,  Les Atlantes.

		lb.; Diodoro,  Ill, 55, 4.



	 

	
Atl en la lengua de los beréberes, como en la antigua leng nahuatl, significa "agua".9 Si el temblor de tierra de que hab relaciona con el finde la Atlántida, entonces tal vez los beré lo mismo que los antiguos americanos, comprendían el sen sonancia fatal: tla-atl, sufrimiento-agua.

	 

	 

	 

	XV

	 

	A la misma entrada de Gibraltar, cerca de la actual Cá Gades-Cadir (gades-gadieros), que recibió su nombre Gadírica", epihorion Gadeiron, situada enfrente de ella (u Atlántida según el mito de Platón), se hallaba una ciudad de u inmemorial llamada Tartesso, la Tartessos de los italianos y la Tarschiren de los judíos, la Turscha (etruscos) de los egi nos de los historiadores contemporáneos ven en ella la Atlánti Pero es probable que también Tartessos no sea más que un Atlántida, la gran capital mediterránea de la edad de bronc que el comienzo del camino que va del reino del bronce, de l reino de la piedra, en Europa-Asia, se hallase allí; allí tamb para nosotros la historia, pues todo el sentido histórico de l llamamos la Atlántida no es otra cosa que el paso del Bron

	 

	 

	 

	XVI

	 

	"Ellos (los tartesios) tienen libros, leyes y poemas que mil años", dice Estrabón.13 Tres o seis: la diferencia no e cuando se trata de una tal duración. Recordando lo que h

	 

	 

	
		Gattefosse.

		Platón, Critias, 114 b.



	ll.   Schulten, Tartessos; Hennig.

	
		Hennig.

		Estrabón,  III, 139.



	 

	
seis mil años, se puede igualmente recordar lo sucedido hace nueve años: el finde la Atlántida.

	Acaso el profeta Isaías a su vez, al anunciar el porvenir Tarsis-Tartessos, recuerda el pasado: "Lamentaos, barcos de Ta pues vuestra ciudad está destruida". "Sí, el Eterno de los Ejércitos t su día contra los orgullosos y los soberbios (recordemos el orgu hybris, de los atlantes en el mito de Platón)[...], contra todas las montañas [...], contra las torres más altas y contra las murallas poderosas y contra todos los barcos de Tarsis",14 como en otro tie contra aquellos de la Atlántida.

	 

	 

	XVII

	 

	Porque el rey Salomón tenía la flota que salía a la mar, a Tarsis, la flota de Hiram: una vez cada tres venía la flota de Tarsis, y traía plata, marfil, simios y pavos (o "etíopes" según la interpretación de Fl Josefo).15

	Nosotros sabemos de dónde venía el oro de Tarsis: de la cost Guinea, el actual territorio de Yorouba y de lbadan, el antiguo r de Ufa.16

	Los primeros navegantes, los españoles y los portugueses de los si XV y XVI, habían encontrado allí, sobre la costa de oro de Guinea vestigios de una antigua civilización casi tan maravillosa como aquell Perú y de México, traída no se sabe cuándo ni por quién a los panta impenetrables de los trópicos, a este país de antropófagos. Todo desapareció seguidamente sin dejar huella, como un espejismo, al contacto de los "salvajes blancos", con su alcohol, su látigo y su eva lio; no se ha conservado de ello más que un recuerdo confuso en relatos de los primeros viajeros.

	 

	 

	14. Is., XXXIII,  1; 11, 12, 14-16.

	
		/  Reyes,  X, 22.

		L.  Frobenius,  Atlantis;  V. X.  Die Atlantische  Go Herlehere.



	 

	
¿Qué es lo que había pues en este reino de Ufa? La Atlá de el sabio explorador alemán de esta comarca, Frobenius que, como Tartessos y Tritonis, no se trataba sino de una c Si ello es así se comprende por qué son los barcos de T los barcos atlantes que, después de tres años de navegació

	reino de Hiram el oro del reino de Ufa; por qué también el re toda su gloria, y los ángeles del Señor en la visión de Dani oro atlante: "Y alzando mis ojos miré, y he aquí que vi un va lienzos, y ceñidos sus lomos de oro de Uphaz".18

	"Oro" en la lengua de los indígenas de Guinea se dice si schekel; en babilonio, sickel; en libio, siglos.19

	Esta palabra, como el fósforo de una cerilla sobre un mu dejado sobre los siglos y los pueblos la huella de oro de la

	 

	 

	 

	XVIII

	 

	Los negros actuales del Congo interior llevan tatuados círculos concéntricos; este mismo signo se encuentra sobr arcilla fenicias que datan del primer milenio a. C. y repres acaso los "etíopes" que los barcos de Hiram llevaban al r mismo tiempo que el oro de Ufa-Atlántida. Mismo signo jeroglíficos de los dibujos aztecas: los círculos concéntricos murallas que rodean la montaña Aztlan, como la acrópolis los atlantes; mismo signo en la disposición circular de las construcciones neolíticas de los dos hemisferios, mismo sign secreta que, según Henoch, los Ben Elohim, hijos de Dio las hijas de los hombres con arreglo a la revolución de los signo, en fin, en los remolinos de agua que devoraron la isl

	"Nosotros somos atlantes", parecen decir todos los q signo en la frente.

	 

	
		lb.

		Daniel, X, 5.

		L. Frobenius.
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XIX

	 

	El dios principal de la Guinea actual, la antigua Ufa, es Olokun, mar. En el país de Yorouba y de lbadan, en la ciudad sagrada de lfe, en la desembocadura del Níger, se ha encontrado una cabeza fun bronce de Olokun, de un trabajo admirable y que se remonta al milenio a. C., o sea, a la época del rey Salomón2.0 Tocada con una di real -simple eslabón entre dos filas de perlas, con una estrella ce marina debajo de una columnita fálica-, el dios de los anchos pó ancha nariz y labios gruesos es un verdadero negro, quemado po africano, creado por el frescor de la Atlántida-un Poseidón de piel n doble de un Poseidón de piel roja, el Tlalok del antiguo México- sobre esta ribera como sobre la otra todas las criaturas, los molusc corales, los brezos, las mariposas, las lombrices de tierra y los ho elevan hacia él una plegaria: "Todos nosotros somos hijos del agu Tlalok Olokun, dios marino, ten piedad de nosotros, no nos pierdas

	 

	 

	 

	XX

	 

	Guanches, Ufa, Tritonis, Tartessos: los cuatro puntos marcan en toria la gigantesca brecha, la hendidura volcánica que se ha pro entre la Atlántida y Europa-África. Pero en el mito-misterio los bo la brecha se han vuelto a soldar, el puente hundido se restableció, iris brilla por encima del abismo negro del diluvio.

	La extremidad occidental del puente se ha conservado duran tiempo que la extremidad oriental, alguien ha conseguido pasar a que el puente se derrumbase de aquella extremidad-el archipiélag Antillas- sobre la tierra firme; en el Yucatán, reino de los maya Anahuaco, reino de los toltecas. He aquí por qué la antigua Améri que Europa guarda el aroma de la Atlántida. Lo que ésta fue y de perecido se puede juzgar con arreglo a América.

	 

	
		lb.



	 

	
XXI

	 

	Al sur del lago Titicaca, situado en la frontera del Perú y d cuatro mil metros sobre el nivel del mar en medio de la caden las cordilleras, cuyas cimas vistas desde esta altura ofrecen el pequeñas colinas, se halla la meseta Tiahuanaco -la luz mori desierto espantoso que hace pensar en cualquier planeta extin Un campo de ruinas ciclópeas, de piedras dispersas y e parte derribadas es todo lo que queda de la ciudad gigantesca hallaba. Cuándo y por qué fue construida en este desierto, a casi inaccesible e inhabitable, donde el aire está tan rarificado

	trabajo respirar, es cosa que no sólo los incas, que consideran como su cuna, sino también razas más antiguas, han olvidado

	Sólo se ha conservado el vago recuerdo de que los hombr de este país de lagos, Anahuaco, a México, de donde han sal yas y los toltecas.22 Si esto es así las dos Américas, meridion tienen un mismo origen: la gran migración de los pueblos del más allá del océano. Tiahuanaco, la luz moribunda del Occi vez la"luz que viene del Oriente", el Aztlan: la Atlántida.

	No sabemos quién ha vivido y construido aquí, pero sabem vivía, de acuerdo con la Puerta del Sol: no quedan de ella piedras, pero son de tales dimensiones que no hay nada sem Egipto, ni en Babilonia, ni en ningún paraje de la tierra.

	Existe en Cuzco, capital inca del Perú, un bloque gigantes ochocientos mil kilogramos llamado Piedra Cansada. Ensaya veintemil hombres y lo consiguieron, pero por haberse inclinado te, salió de los rodillos, se despeñó y aplastó a tres mil hombres, en tierra tan profundamente que ninguna fuerza humana pudo desplazarla. Desde hace siglos sigue así, cansada, en reposo. P tro bloques de la Puerta delSol son todavía mayores. Sus lados e con una precisión tan matemática y tan bien soldados por su

	 

	 

	
		Meyendorff.

		lb.
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sin cemento ni uniones, que ni los milenios ni los temblores de tierra desplazado uncabelloyposiblemente nolosdesplazarán hastaelfindel Estas piedras son la mayor victoria del hombre sobre la materi

	¿es una victoria del hombre? Parece que sólo los Atlas que sostie cielo hayan sido capaces de erigirlos. "Estos bloques hacen pensar raza de titanes sabios y malditos porque han querido saber demasia

	 

	 

	 

	XXII

	 

	Los incas contaron a los españoles la leyenda de estos colo trachyte, de basalto y de porfiro cuyos despojos yacen diseminado campo de Tiahuanaco. En los antiguos días, tan antiguos que n existía aún, sino solamente la luna ylas estrellas, Tiahuanaco estab tada por gigantes, constructores de estos palacios y de estos templ día vino a ellos un profeta que les anunció el advenimiento del sol. P hijos de la Noche no quisieron el sol y lapidaron al profeta. El levantó en aquel instante y traspasó con sus rayos-relámpagos impía hasta que pereció por entero. Los colosos de Tiahuanaco cadáveres petrificados de estos titanes lunares, de los ''Nephelim", dicho Henoch; de los "atlantes" como habría dicho Platón.

	 

	 

	 

	XXIII

	 

	Los titanes lunares fueron transformados en piedra, según una le por haber dado muerte al profeta del sol, y según otra por haber ens la tierra con la sangre de las víctimas humanas que todavía se inmo antes de nacer el sol, a la feroz diosa de la luna menguante, Ka-Ata-

	Si realmente el recuerdo de la remota antigüedad de Aztlan se ha conservado en Tiahuanaco, tal vez es allí también donde gión de las víctimas humanas hunde sus raíces.

	 

	
		lb.
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	X

	 

	POR QUÉ HA  PERECIDO  LA  ATLÁNTIDA

	 

	 

	 

	I

	 

	Todo amor se expresa en el sacrificio, y cuanto más fuerte es el mayor es elsacrificio. Dios es el limite del amor ydel sacrificio huma inmola aDios lo quese tiene demás querido: uno mismo u otro ser.Est lalínea queenlareligión separa lo divino ylodemoníaco. Dios parece in alhombre auna terrible tentación: "Es preciso que tesacrifiques aque ques a otro". En realidad es el hombre mismo quien se tienta, se p prueba, seconoce en Dios. Eneste sentido elsacrificio humano nosola seencuentra entodas lasreligiones, sino quees laesencia misma delarel

	 

	 

	 

	II

	 

	"Y aconteció después de estas cosas, que tentó Dios a Abraham dijo: 'Toma ahora tu hijo, tuúnico,Isaac,aquienamas[...] yofrécelo holocausto' [...]. Abraham partió [...], construyó el altar y cortó leña

	 

	
a Isaac, su hijo, y lo colocó sobre el altar [...]. Luego Abraha mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo.

	"Pero el ángel del Eterno le gritó desde los cielos y le dijo:

	tu mano sobre el muchacho [...], que ya conozco que temes no me rehusaste a tu hijo, tu único' [...]. Y Abraham alzó sus he aquí un carnero a sus espaldas trabado en un zarzal por su

	Si Abraham no hubiese amado a su hijo tanto y más qu no a Dios, sino al diablo se lo hubiera inmolado. Dicho d en la religión el sacrificio puede ser profundamente divino mente diabólico.

	Parece que en este dominio no se haya en ninguna otra lejos como en la América antigua. Si el comienzo de Améri al fin de la Atlántida, cuando se pregunta qué ha sido ést perecido sólo estas profundidades pueden responder a la pr responden a la sonda submarina los abismos del Atlántico.

	 

	 

	 

	III

	 

	Los dibujos de los monjes españoles que representan co y una ingenuidad pueriles los sacrificios humanos respiran espanto que es tanto mayor cuanta mayor es la ingenuidad.2 Por la noche, a la claridad de las antorchas, el sacerdot ropas negras, semejantes a los hábitos de un monje, conducí designada por la escalera del theokalli -el templo piram cúspide, donde se hallaba la capilla del dios sol, Huitzilopoch ba, pies y manos atados, sobre un altar monolítico cóncavo,

	los pies pendiesen de un lado, la cabeza y los brazos del otr pecho con un cuchillo de obsidiana-por ser la piedra más sagrada que el hierro-, sacaba el corazón todavía vivo y pa

	 

	 

	l.  Génesis.

	
		Códice Vaticanus,  de los  Ríos;  Códice  Magliabechino; Biblioteca Nacio



	Códice Fejervary-Mayer, Liverpool.
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mostraba al sol nocturno -lo invisible-, lo quemaba sobre el fuego sacrificio, untaba con sangre los labios del dios feroz y salpicaba con sa también los muros del templo.3

	Con motivo de la consagración de un gran templo piramidal e ciudad de México fueron sacrificadas ochenta mil víctimas human en circunstancias ordinarias el número anual de víctimas era por térm medio de unas cincuenta mil. La procesión de las víctimas se exten veces por varios kilómetros; las inmolaciones duraban varios días. cráneos formaban verdaderas pirámides.4

	''Nuestros mataderos de Castilla hieden menos que estos templo paredes cubiertas de sangre coagulada y de suelo inundado de sa líquida", dice el viajero español Bernal Díaz.5

	Esta demencia de las sacrificios es tal que se tiene la impresión de todo un pueblo ha perdido el juicio, y que cree, que sabe como dos y son cuatro, que Dios y el diablo son la misma cosa.

	 

	 

	 

	IV

	 

	Uno de los signos de la escritura maya representa un hombre desn atado, sentado sobre los talones, la cabeza inclinada sobre sus rod recogidas: la víctima; a su lado una gigantesca cabeza de cóndor: la M te.6 Cuando se examina de cerca este signo se comprende en el acto no representa un hombre, sino la humanidad.

	 

	 

	 

	V

	 

	¿Han perdido los hombres la razón? No, saben lo que hacen. To grandeza del imperio azteca reposa sobre los sacrificios humanos. Se

	 

	
		Robertson; Réville.

		Réville.

		lb.

		Spence.



	 

	
la guerra para procurar el mayor número posible de cautiv cuanto más numerosos, más segura es la victoria.

	La victoria para el sacrificio, el sacrificio para la victor uno sobre el otro como el aceite sobre el fuego, y el fuego grandeza del imperio azteca crece en la guerra eterna, en diablo.

	 

	 

	 

	VI

	 

	Abrevar con sangre al dios sanguinario es la idea exter gía del sacrificio; la idea secreta, el misterio, es comulgar con Dios. Los hombres comen la carne, beben la sangre d humanas porque la víctima es el dios mismo: estos mister demás nombres, teoqualo, teofagia.

	Hacia el equinoccio de invierno se modela con la masa clada con la sangre de los niños inmolados una efigie Huitzilopochtli; se la coloca sobre un lugar elevado, y, tr plegarias y encantamientos, los sacerdotes, a flechazos corazón del dios: el sol del invierno muere para resucitar primavera. La figurilla es partida en pedazos y los iniciad

	 

	 

	VII

	 

	En las dos extremidades del puente hundido se ofrecía manas a los dioses: a Tlalok, el Poseidón piel roja en Olokun, el Poseidón piel negra en África.8

	"Bebían sangre", dice Platón de los atlantes; bebían Henoch de los Nephelim. La sangre une los dos hemisferi y el Occidente.

	 

	 

	
		Réville.

		Frobenius.



	 

	
VIII

	 

	La Cruz es el signo de Tlalok, dios marino; de Xiuhtecultli, d fuego; de Huitzilopochtli, dios solar, y de muchos otros dioses Hay tantas cruces sobre los monumentos antiguos del Perú y de que al comienzo los españoles se maravillaban de contento por cr el apóstol santo Tomás, el evangelista de la India oriental, había sobre el océano y había llevado hasta la India occidental la Cruz del Se alegraron en tanto que no miraron bien. "El diablo nos roba todo que está mal guardado", se dijeron al fin, escalofriados por el delante de estas imágenes cristianas que les parecían reflejada espejo diabólico.

	 

	 

	 

	IX

	 

	Sobre un bajorrelieve del templo de Palenque en el antigu maya una cruz exactamente igual a la cruz cristiana se levanta cabeza de un monstruo cornudo que recuerda al dios Toro, el Min el dios Bajaro, otro monstruo con cola de urogallo, con garras dor y una cabeza de tapir, está sentado sobre una cruz; a la izq una mujer revestida de una armadura como una amazona-la r los mayas- hace quemar aromas en un incensario; a la derecha cerdote gigante, de gruesos labios, nariz ganchuda, con un bone delantal de cocinero, sostiene en su mano un niño fajado, de horrorosamente senil de diablejo recién nacido, y lo presenta a guisa de víctima humana; el niño descubre pequeños dientes ag bestia, como si se riese sacándole la lengua al dios.10

	¿Qué es esto? ¿Simple delirio de cálida fiebre o algún rito de negra,uno de los antiguos misterios de antigua noche acausa de lo sus hijos, los titanes lunares, fueron fulminados por los rayos del so

	 

	 

	
		R. Dévigne; Réville; Donelly.

		La Rochefoucauld.



	 

	
X

	 

	"Sólo el diablo podía profanar así la cruz del Señor", debía al mirar estas imágenes, los piadosos compañeros de Hemán

	 

	 

	XI

	 

	Los sabios nos dicen muy bien: "La antigua cruz mexicana simplificado de la estrella de cinco puntas, del sol, o un signo lainvocación delalluvia(lalluvia traída porloscuatro vientos, sop cuatro puntos del cielo, es invocada por las cuatro puntas de lacr nada en común con la cruz cristiana".11 Pero la explicación no no

	 

	 

	XII

	 

	Lacruz de Palenque es espantosa, pero más espantosa todav tlaskalense consagrada aldiosTlalok Enlasfiestas deeste dioslos pegaban unhombre aunárbol enfonnade cruz, yledabanmuerte aflechazos o apalos. Ahora: esta cruz se llamaba el Árbol de la No, los sabios no nos convencen; vemos demasiado bie

	espejo diabólico refleja.

	 

	 

	 

	XIII

	 

	Ajuzgar por los dibujos de Fejervary-Mayer,conservados en cadeLiverpool, en los misterios aztecas, lo mismo que enlas mis los aquelarres medievales una voluptuosidad feroz se unía a u igua]menteferoz;esestauniónloquepareceserlaesenciadelarelig

	 

	 

	
		Robertson;  Réville.

		lb.



	 

	
Los bosques tropicales ylas ciénagas deMéxico fueron poblados nos, dearañas voluptuosamentecrueles, bárbaros herederos de lacu los demonios,talvez los descendientes delosgrandes atlantes: los azt

	 

	 

	 

	XIV

	 

	El terror que experimentaban delante de ellos los buenos católi compañeros de Cortés, era muy comprensible. Resolvieron exti el fuego esta úlcera, e hicieron lo que pudieron para ello. Con la la Santa Inquisición destruyeron doce millones de indígenas. Per graron con ello más que contaminarse ellos mismos: trajeron del Antiguo Mundo la lepra sexual, la sífilis, el terrible azote de Dios.

	 

	 

	 

	XV

	 

	Dos caminos llevan a la perdición: el uno, el de México, y el otr Perú. Aquí los sacrificios humanos están casi abolidos, no del embargo: un débil hilillo de sangre fluye hacia Tiahuanaco, la antig del Perú, patria de los sacrificios humanos, un hilillo tan débil qu decirse que esta locura no existe. Pero hay allí otra.

	En el Perú existe realmente un solo hombre, yesel rey inca, el S tre; los demás hombres no son sino sus sombras, fantasmas; sólo él los demás parecen; la existencia deuno soloimplica lainexistencia d

	El Rey-Sol enseña a los hombres la igualdad: como el calor solares, todo debe ser igual y común a todos. Se reencuentra en e mismo comunismo que en la Atenas antediluviana, y como en la de Platón: "Nadie poseía nada en particular; estimaban común que les pertenecía".

	No obstante, la propiedad existía en el Perú, sólo que era una cia, como todo lo demás: "Lo que es mío no es mío, sino real, común". Es el más profundo de los comunismos, no exterior, per rior, espiritual.

	 

	
Cada uno tiene lo necesario, pero nada superfluo: no hay pobres, ni hambrientos, ni cebados.

	El trabajo y el reposo, el alimento y el vestido, el matrimonio to, la vida y la muerte: todo estaba gobernado porlaley del rey- el mismo para todos.No se puede dar un paso, levantar un dedo voluntad. Chiliarcas, centeneros, dezeneros, que corresponden dianes,phylakes" de Platón, y a los ''vigilantes, egregaroi" de guardan todo, todo lo vigilan. "Miles de sabios, de afligidos y niños felices", como en el paraíso terrestre del GranInquisidor.

	 

	 

	 

	XVI

	 

	Loque llamamos simplemente la civilización, sin pensar enla demonio, florece ya en el Perú en tiempos en que Europa s hundida en la barbarie: gloria de triunfos militares y de trabajo maravillas del arte y de la ciencia; arquitectura ciclópea; red de irrigación; acueductos que se prolongan sobre cientos de kilóm de miles de leguas pavimentadas con losas de porfiro, recubie mento ode betún, lisas como un espejo, :franqueando desiertos, precipicios, con túneles y puentes colgantes y recorridas por lo correos que recuerda la historia; leyes sabias; tribunales justos; o dancia; dicha. Es la edad de oro, el paraíso terrestre.

	El imperio del Sol parece eterno. Yhe aquí que trescientos o piratas embriagados yen plena :francachela, los conquistadores co Pizarro, se adueñan de este granimperio como niños que se un nido en los campos. ¿Cómo sucedió esto? Sucedió porqu grandeza no era sino externa, y el interior no era más que vac dumbre: todo se transformó en polvo como una momia magn dorada, pero putrefacta; se pulverizó al contacto con el aire fre

	Para realizar la igualdad definitiva de los hombres en la esc preciso sacarles el alma. Se le sacó el alma al Perú y no quedó cadáver. No había un reino, sino un hombre, el rey. Desapare desapareció todo.
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XVII

	 

	Dos caminos conducen a la perdición, a la misma perdición. En el dios devora el cuerpo de los hombres; en el Perú, devora su alm sacrificio sangriento de la mayoría; aquí el sacrificio, exento de sa todos.

	Pero el camino de la perdición nos indica el camino de la salv contraveneno nos esdado con elveneno; la luz se enciende en las
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XI

	 

	LA CRUZ EN LA ATLÁNTIDA

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El dios Quetzalcoatl, que los antiguos dibujos del antiguo representan con el aspecto de Atlas sosteniendo el cielo, ha naci bre, mortal, de una mortal, a fin de salvar los hombres. Dios es verdaderamente dios y verdaderamente hombre: tal es el dogma de la nueva religión, o más bien de la antigua, de la eterna religió ha olvidado.

	Procedente del país delaLuz Renaciente, del Tlapallon, que se tra en cierta parte de Oriente, tal vez sobre un continente situado Antiguo y el Nuevo Mundo, Quetzalcoatl llega a Anahuaco, el P Lagos, sobre la meseta mexicana de las bajas cordilleras cuna de pueblos de la América antigua, hombres de la Luz Moribunda.

	Caudillo, profeta y legislador de los toltecas, en la ciudad sa Tula enseña alos hombres las ciencias, las artes y los oficios, com Prometeo, y el dios-pez Oannes, salido delocéano. Los hombres l porque también él los quería aellos. En el reino delos mayas se le

	 

	
Itzamne. "Itzamne es la Estrella de la Mañana, el Rocío cele quiere a todos: que al conjuro de su sagrado nombre corran la de nuestros ojos como la lluvia", dice una inscripción del Pale Hasta qué punto se le ama se puede juzgar por el recuerd guardado de él: recuérdase que se parecía a un extranjero ve país lejano, que era blanco de rostro entre los pieles rojas, bar los imberbes; se recuerda su vestido blanco e incluso el fino dis

	está adornado, "las pequeñas cruces rojas sobre un fondo recuerda su tiara elevada como la de un rey, sus burdas sa peregrino; se recuerda su voz, tan pronto dulce como el parl colibrí, tan pronto amenazante como el estruendo del océan cuerdan sus ojos tan claros que se sentía miedo de mirarlos.

	Era puro de corazón como un niño; no conocía las mujeres parecía a una muchacha, a pesar de su barba tan larga como l Como todos los dioses sufrientes delos misterios, Dioniso, Adoni Attis, Mitra, unía Quemtlcoatl lasdos naturalezas, lamasculina yla

	 

	 

	 

	II

	 

	"Viste al que está desnudo, da de comer al hambriento; ac que su carne es semejante a la tuya, de que son hombres como débil, porque es la imagen de Dios", enseña Quetzalcoatl.3 "Que oprima al débil", responde Hammurabi, el rey-legislador babiloni mil años antes que Moisés4."Al que te ha hecho mal, hazle bien a su vez una inscripción cuneiforme sumeria, tal vez más antigu especie de Sermón de la Montaña predicado antes de Abraha que Abraham fuese, yo soy". De todos los hijos arácnidos que u arco iris el Oriente y el Occidente, he aquí, creo yo, el más mara
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		Grossmann, A/torientalische und Bilder.
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III

	 

	Quetzalcoatl enseñaba a llevar al dios delamor, no víctimas, anim humanas, sino aromas de flores y de frutos, plegarias y un corazón sim

	 

	Intérprete sagrado de los dioses, Orfeo inspiró a los hombres salvajes

	El horror al homicidio y a un alimento infame.

	Silvestres homines interpresque deorum Caedibus  et victu  foedo  deterruit Orpheus.6

	 

	Esto podría aplicarse al profeta tolteca.

	"Ysitúquieres sacrificaraDiosunavíctima humana, sétúesta víctim otro, sacrifica tu carne y tu sangre yno ladelos demás'', enseña Quetzal Hasta el cuchillo de Abraham alzado sobre Isaac no parece santo.

	 

	 

	IV

	 

	El profeta anunciaba a los hombres la paz eterna, el fin de tod guerras. "Cuando se le hablaba de guerra cerraba los oídos."8 De és acordaron también los hombres, y han hecho bien; estos oídos tapa Quetzalcoatl el pacífico más merecen quedar en lamemoria de los ho que muchas otras cosas que se han conservado. ''Nos amaba a todo a su sagrado nombre fluyan de nuestros ojos las lágrimas como lluvi

	 

	 

	V

	 

	Éste fue en la antigua ciudad de Tula el siglo de oro, el paraíso tre, no aparente como en el Perú, sino completamente real, pues
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ni habrá jamás sobre la tierra otro paraíso que no sea el de la Pero esta dicha no duró mucho. El dios de la guerraHuitz ver que su reino tocaba a su fin, descendió sobre la tierra p

	con Quetzalcoatl.

	Un día de feria la multitud se reunió en la plaza. En med pequeño viejo, venido no se sabe de dónde, tenía en la palm un pequeño muñeco de cera que representaba una especie d zante; él empezó a gruñir yel muñeco a danzar, como si estuv vez lo elevaba él mismo mediante una clavija. Nadie recuerda loque entonces sucedió entre la multitud. Este prodigio convi alos hombres en una especie de poseídos; para verlo mejor s unos sobre otros, empujándose, balanceándose, pisoteánd violencia que al terminar la representación la plaza se hallaba sangre y atiborrada de cadáveres como si se tratase de un ca lla. Trataron de dar muerte alviejo enano, pero no biense le m a resucitar. Al fin comprendieron que era un brujo enviad Huitzilopochtli, acaso el dios mismo, y se resignaron.

	Continuaba engañándolos el brujo valido de la magia mecánica, persuadiéndolos, lo que no es dificil, de que un es más cómodo que un camino estrecho: no era preciso sac mismo, sino inmolar a otro; hacer, no el bien, sino el mal p salvar al enemigo en la guerra, sino matarlo. El dios lo había ahora el que se coloca contra dios se pone de parte del dia impostor Quetzalcoatl, que los engañaba mediante artificios no lo desterraban los perdería a todos. Y los hombres crey más que al profeta con la misma naturalidad que el agua de alto a lo bajo y se agita un muñeco mecánico.

	No se desterró a Quetzalcoatl: se contentaron con olvid jarse de él. Y él a su vez se alejó de ellos, y retomó a Tlapall sol de levante, más allá del océano.9

	El dios de la paz fue vencido por el dios de la guerra, según el modo antiguo, eterno: la guerra se reanudó, corrió

	 

	
		Réville;  Robertson;  Spence; Donelly.



	 

	
las víctimas humanas, y correrá en tanto Aquel que ha partido no re Primero los hombres lo olvidaron, luego recordaron lo que al irse dicho: "Volveré entre vosotros". Y ellos esperaban, convencidos d vendría As cuando vieron alos compañeros de Colón, hombres bla barbados, los tomaron por los mensajeros de Aquel que había pa por seres divinos, teul,10 por hombres dioses,  andros  theioi, habría dicho Platón, por hijos de Dios,Ben Elohim, como diría Heno

	Pero cuando la canalla cristiana de Hemán Cortés empezó a roba matarlos, a quemarlos sobre los tizones de la Santa Inquisición, com dieron de qué se trataba y acaso no experimentaron menos pavor a cruz cristiana del que los cristianos experimentaronante la cruz paga

	 

	 

	 

	VI

	 

	Atlántida es como hubiera podido llamarse la religió Quetzalcoatl-Atlas, de acuerdo con la antigua raíz de los dos nom atl,la raíz tal vez de toda la Atlántida. Lo que el atlantismo es aqu antiguo Occidente, lo son en el antiguo Oriente los misterios pagan dios-hombre sufriente, elcristianismo anterior aCristo. La Cruz esel rio del Oriente y del Occidente. Pero ¿ha podido existir antes del Gó

	Para los hombres de poca fe hay en ello el"escándalo de la cruz" habla el apóstol Pablo: ''Nosotros predicamos a Cristo crucificado, dalo para los judíos, locura para los helenos".11 "Oh, cierto, para los han sido bautizados o para los que han renegado de la cruz, la cr Gólgota no tiene más sentido que la del Yucatán: allá es el instrumen infamante suplicio romano, aquí es el signo mágico de la lluvia odel

	Pero aquellos que saben, saben que es por el Verbo, crucificado la cruz, que es creada toda criatura: ¿cómo no ha de ser marcada Cruz? He aquí por qué sobre los dos mundos, el que ha perecido y se salva, en la Atlántida y en la Historia, se alza una misma Cruz.

	 

	 

	
		Réville.
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VII

	 

	Los ángeles del Apocalipsis hablan con voz de truenos tanto que Quetzalcoatl-el-Dulcetoma prestada la voz de los terráneos a la Montaña Rugiente, Tzatsi-tepetl,un volcán e

	¿Qué quiere decir esto? La isla Aztlan perece por el agua y por las fuerzas volcánicas. Para salvar a los hombres de Atlántida, Quetzalcoatl los llama empleando los truenos de la no os arrepentís, pereceréis de la misma manera".

	Tlapallan, el País del Sol Naciente, contiene una isla más al a donde se va o de donde vendrá el sufriente dios-homb Quetzalcoatl-Atlas, el Atzlan-la Atlántida?

	Esdeestemodo,conarregloalasegundaAtlántida,laAtlánti como podemos saber lo que fue la primera, yde qué pereció

	 

	 

	VIII

	 

	¿Qué ha sucedido enAnahuaco, elPaísdelos Lagos, cuna todos lospueblos americanos?¿Unarevolución geológica, unaer ovarias Montañas Rugientes, pequeñaAtlántida,repetición de ignoramos, pero sabemos queel mito-misterio del diossufriente enlazaestarevolucióngeológicaconunarevoluciónespiritual,co una religión-magia sobre otra, dela magia negra con lamagia

	El mismo vínculo se vuelve a encontrar en la leyenda diluvio, talcomo la narra una inscripción del ill milenio, repr duda de un original infinitamente más antiguo, de los milenio la toma a encontrar todavía en el Génesis de Moisés, en el de Henoch, en el mito egipcio transmitido por Platón. África pa, América están de acuerdo en decir de la humanidad des pérdida no fue solamente :fisica, sino también espiritual.

	 

	 

	
		Réville.

		Spence.



	 

	
IX

	 

	Para no recaer del mito-historia en el mito puro, como frecuente sucede al tratar de la Atlántida, es preciso no hablar de ella más que e dicional, "sin dejar derepetirse los si''.Sialfindel período glaciar existí océano Atlántico una enorme isla-continente,ysifueaniquilada poruna revolución geológica opor una serie de revoluciones sucesivas, como confirmarlo la memoria de la tierra yde todas las criaturas terrestres, e bable que esta destrucción fisicano fuese fortuita, estúpida, sino que tuvi origen en los mismos que perecieron, que fuese un castigo.

	 

	 

	 

	X

	 

	¿Qué es lo que ha perdido la Atlántida? Podríamos comprende hubiésemos comprendido que esta multitud de cruces mexicanas que habían espantado a los compañeros de Colón está inseparablemente anuestra Cruz cristiana porunvínculo realeindisoluble, unvínculo reli

	De la Cruz erigida en instrumento de salvación hicieron los homb instrumento de perdición; la luz brilló en las tinieblas, pero los ho prefirieron a esta luz las tinieblas mismas; se les ofreció un contrave pero eligieron el veneno.

	La suerte de los Ben Elohim fue también la de los atlantes: "Es en el cielo, pero no todos los secretos se os habían revelado aú habéis conocido sino un vano misterio [...] y por este misterio vo habéis multiplicado el mal sobre la tierra", un mal extremo, sobrehu como nuestra segunda humanidad no lo ha conocido aún y no lo con hasta el fin del mundo.

	La Cruz fue erigida y fue escarnecida. "Sólo el diablo podía pr así la Cruz de Nuestro Señor": en su ingenuo espanto los compañe Colón habían adivinado lo justo.

	Se diría que el mundo entero se enloqueció, pero no se asemeja locura a este demoníaco que se debate, con la boca espumeante pies del Señor, y que puede ser curado; no, la demencia del mundo

	 

	
calmosa, intrépida, casi razonable: los hombres al borde d imaginan haber alcanzado la cumbre de la sabiduría, de l poder, de la grandeza, de la belleza; estos desdichados se cr mente "bellos" y "dichosos", se consideran como "homb según la expresión de Platón. Cada uno se cree un dios y es sacrificar todos los demás hombres a sí mismo.

	Esta gran "cultura de los demonios", gran prostituida cruel que lleva el signo de la Cruz, es como una misa negra, satánico, no sólo celebrado por un puñado de hombres en de la noche, sino por todo un pueblo, por todos los pu humanidad entera.

	Para ocultar a la Faz divina este horror y esta abomin precisas todas las aguas del Atlántico.

	 

	 

	XI

	 

	¿Qué es lo que perdió la Atlántida? Podría contestarse a con una palabra, la palabra que es para nosotros la más inteli clara, la palabra de ayer y tal vez de mañana. Esta palabra los ojos para leerla escrita con letras de fuego sobre el cielo negro, siempre más amenazante, de nuestra Atlántida-Euro

	 

	 

	 

	XII

	 

	"¿La guerra o la paz?", se preguntaban, tras haber dios-víctima ydehaber bebido lasangre divina, los diez reyes sentados sobre las cenizas enfriadas delsacrificio, enelsantuari donde, todas las luces apagadas, la columna de orichalque está iluminada sino por los reflejos rojizos de los carbones men sobre el altar y por la claridad de las estrellas. "¿La paz se preguntaban, ydecidían de este modo los destinos de las d des, la suya y la nuestra. Se decidieron por la guerra. Per

	 

	
insensatos, hubiese un sabio, éste, sentado sobre las cenizas enfriada victoria, sabría que toda la Atlántida sería a su vez ceniza y víctima.

	"En el mundo la guerra no tendrá fin", predijo la sibila, y la an profecía babilónica anuncia: "Todos se matarán entre sí".

	Vivir en paz, "no empuñar las armas los unos contra los otros". Es primordial inscrita por el mismo dios, no solamente sobre la colum orichalque, sino también en el corazón de los hombres, ha sido vi por éstos; pusieron fin a la paz eterna, comenzaron la guerra eterna: el crimen de los atlantes.

	 

	 

	 

	XIII

	 

	"Bebían la sangre", dice Platón al hablar de los atlantes; "beb sangre", dice Henoch al hablar de los Nephelim. Bebían primero l gre del dios, comían la carne del dios, y luego se entredestruyer entredevoraron,comieron la propia carne, bebieron la propia san La magia blanca se convertirá en magia negra, el sol se extin

	el eje del mundo vacilará, el cielo caerá sobre la tierra y esto se fin de la tierra, el fin de todo".

	"Yo destruiré lo que he creado; sumergiré la tierra, y la tierra s vertirá en agua." Esta sentencia del dios egipcio Atoum estaba t inscrita en elsantuario de Sais, al lado del mito-historia del findela Atlá

	 

	 

	XIV

	 

	"¡Viejos cuentos estúpidos! Qué nos importan todas las Sod todas las Gomorra, todas las grandes civilizaciones desaparecidas pequeñas Atlántidas. ¿Somos acaso semejantes?", dice de estos pa nuestra Europa cristiana, dice de estos pecadores nuestra santa Eur "Seré un susurro apenas distinto de la vida, yo, la vida todopode dice la reina de los mayas en una inscripción del Palenque. "Huésp

	los siglos venideros, ¿quieres saber quién soy? Pregúntaselo a la

	 

	
pregúntaselo al océano, pregúntaselo al amor; y sabrás que rra."14 La tierra, elevada hasta el cielo, precipitada hasta el in mos recordarlo: antes de ser un infierno, la tierra ha sido se paraíso. ¡Durante cuántos milenios, antes decomenzar laguerr ha conservado la paz, cuántos siglos de oro fueron ilumina de la paz! Los hombres no han caído tan abajo más que porq elevado tan alto. ¿Estamos, pues, tan seguros de haber su más alto y de que nos será más dificil caer?

	Recordemos que nuestra Cruz cristiana está tal vez más la cruz del antiguo México, y que la Santa Inquisición, po tantas víctimas humanas fueron allí inmoladas bajo el signo Señor, no es tal vez la peor de estas profanaciones.

	 

	 

	 

	XV

	 

	Nos resulta tandificil formamos un juicio de loque fue la atlantes a partir de los despojos del atlantismo, como nos serí cristianismo, sin conocer el Evangelio, a base del relato de apenas bautizados.

	No saben incluso dar a su dios un nombre de humana parlotean como pájaros "Quetzalcoatl". Pero en cambio rec hemos olvidado nosotros: que Dios es paz. Si no está hech precisamente para predicar a los hombres la paz, para ele corazones oscuros de los mortales como la Estrella de la refrescarlos como un Rocío celeste.

	Recuerdan que Dios es Espíritu; el nombre más santo, e de Quetzalcoatl es Enekatl, que significa Viento, el Soplo recuerdan que su segundo advenimiento será el reino del Es Ellos recuerdan que la humana naturaleza es divina: "L

	vieron miedo de hacer al hombre demasiado perfecto y
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espíritu con una nube, con el rostro", el rostro mortal de Adán. Recuerdan que Quetzalcoatl nació hombre, mortal, de una morta que existía desde antes de la creación del mundo: "Al comienzo no más que mar-ni hombre, ni bestia, ni pájaro, ni planta-y la Serpien Plumas, la Vivificante, que reptaba sobre el agua como una luz purpú En el Génesis de Moisés: "El espíritu de Dios flotaba sobre las a volaba como una paloma; en el génesis tolteca es la imagen de Quetza la Serpiente con Plumas de rostro humano, el Pájaro-Serpiente, Kuk Ello quiere decir que hay en el dios-hombre dos naturalezas, la una tre, la otra celeste: pájaro en el cielo, serpiente en la tierra, y es sutil una serpiente, simple como una paloma. Innumerables esculturas repre a Quetzalcoatl bajo el aspecto de una serpiente dormida enroscada e

	llos. Él duerme, pero se despertará; ha partido, pero ha de volver.19 Para nosotros la serpiente es el diablo. ¿Y entonces por qué dicho: "Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es nec

	que el Hijo del hombre sea levantado"?20 También esto nos lo olvidado, pero ellos se acuerdan. Un antiguo dibujo tolteca nos mu enroscándose en tomo al Árbol de la Vida, Tamoakan, cuyo tronc dido por el medio deja correr la sangre,21 una serpiente de ros hombre-mujer (arsenothelis,según la expresión que emplean los para definir el ser del segundo Adán, del "Hijo del hombre").
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	Los escultores teotihuans, al entrelazar en forma de cruz los anil serpientes de basalto, parecen haber presentido la Serpiente de enrollándose en tomo a la Cruz.22

	 

	 

	
		Donelly.

		lb.

		Réville.
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		Ména,  Les  arts  anciens  de l'Amérique,  Exposition  du Londres, 1928.



	 

	
Era preciso elegir entre las dos serpientes, la del Árbol d que pierde, y la del Árbol de la Vida, que salva. Los atlantes elegir y perecieron. Y ¿lo sabremos nosotros? Nuestro pa nismo es casi atlantismo, la Luz Moribunda de la Atlánt espantoso, como ese "espejo de adivinación" de que habl

	¿Qué rostro refleja este espejo? Miremos y reconoceremo la Atlántida-Europa.

	 

	 

	XVII

	 

	La impresión punzante de reconocer una cosa a la vez lejana y próxima:

	 

	Todo esto fue en otro tiempo, Pero no recuerdo cuándo,

	 

	el nem-masu egipcio, el retomo de lo que fue, el apocatásta restablecimiento del pasado, el sentimiento confuso, al m letárgico y muy lúcido, trascendental y fisico, la mala infinit es lo que experimentamos a medida que nos reconocemos, damos de la Atlántida.

	Todo esto fue en otro tiempo...

	"¿La paz o la guerra?", se preguntaron de nuevo los die Atlántida sentados sobre las cenizas de la víctima, en el san todas las luces estaban apagadas; y de nuevo se decidieron y de nuevo el sabio en medio de los insensatos sabrá, record la Atlántida-Europaserá ceniza y víctima.

	 

	 

	XVIII

	 

	Si la guerra está muy lejos de nosotros también la Atlánti pero si la guerra es próxima, también la Atlántida lo está.
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XIX

	 

	¿No somos nosotros análogos a los atlantes? Sí, somos semeja Cuando Hemán Cortés, al prepararse a inmolar a doce millon

	víctimas para conquistar México, reprochaba a su último rey Mocte los sacrificios humanos, éste le respondió: "Vosotros los cristianos lo mismo en la guerra".23

	La Atlántida culpable habría podido dar a la santa Europa la respuesta, y si hay alguna diferencia no es a favor nuestro. A juzg sus alumnos de la América antigua, los atlantes no sacrificaban más sus enemigos-los prisioneros de guerra-, mientras que nosotros in remos enemigos y amigos, extraños y parientes, porque nuestra se guerra mundial se transforma en el acto en guerra civil; el asesina fratricidio. "Y sacrificaron a los demonios a sus hijos. Vertieron la inocente[...] y la tierra fue ensuciada con sangre."24

	 

	Todo esto fue en otro tiempo, Pero no recuerdo cuándo.

	 

	¿Hace mil, o diez mil o diez años de esto? Esto fue ayer y será m

	 

	 

	XX

	 

	Todavía otra diferencia: ellos hacían sacrificios al dios-demonio, nosotros mismos aquien loshacemos nosotros, porque cada uno de no es un dios de por sí. Pero las dos religiones concurren en elmismo pu

	 

	Las víctimas caen aquí, No bueyes, ni ovejas,

	Sino hombres, hombres sin fin.

	 

	 

	
		Réville.



	24.  Sal.,  106, 37.

	 

	
Opfer fallen hier,

	Weder Lamn  noch Stier

	Aber Menschenopfer unerhart.25

	 

	Es la guerra eterna, la guerra de todos contra todos, hasta de Caínes fratricidas.

	 

	 

	XXI

	 

	¿Por qué pues valemos nosotros más que los lastimosos descendientes degenerados de los atlantes, los arácnidos crueles de Anahuaco? No; somos tal vez peores, porque dado más y nos hubiese sido más fácil salvarnos: nuestro más poderoso, nuestra luz más viva. Pero lo mismo que los la Luz Moribunda, los titanes lunares, nosotros no quisim mismo que los atlantes, nos creemos sabios en la demencia, en la ceguera, felices al borde de la perdición. Poseemos l tura de los demonios; tendremos, y en algunos países te mismo comunismo militar que los incas en tiempos de su el mismo veneno roe nuestros huesos, la lepra sexual, la sífi vamos por el mismo camino hacia el mismo fin, por la gu hacia la dominación universal; ofrecemos al dios-demonio sacrificios humanos.

	 

	 

	 

	XXII

	 

	¿Cómo no advertimos ya que elazote de Dios se yergue so que nuestra Atlántida no es un lugar lejano, exterior, sino pró de nosotros mismos; que nuestro corazón maduró para ella, to de las Hespérides que madura bajo un sol espantable?

	 

	25.  Goethe,  Die Braut  von Korinth.
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''Y o seré un murmullo apenas distinto de la vida, yo la vida todop sa." Europa podría repetir estas palabras de la antigua reina de los
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	Parece que nunca hasta la fecha el pasado haya contemplado cerca el rostro del porvenir, que nunca las piedras antiguas hayan cla todavía en medio del humano mutismo: "Esto fue y esto será".

	¿Hay uno solo entre nosotros que escuche este clamor? ¿Algu entre nosotros ha comprendido a quién sonríe mirándonos fijamen sus órbitas vacías este antiguo cráneo mexicano de cristal de roc horror transparente, que llora, esta esfinge maya, la Estrella vesp con rostro de virgen adolescente: las comisuras de sus labios, ca para siempre, están rebajadas por la crispación de los llantos; las mas parecen estar fijas en los ojos ampliamente abiertos, pero no rán, se secan en el corazón, como el agua sobre una piedra recale

	¿Alguno de entre nosotros sabe por qué gime esta esfinge de Co más sabio y el más triste tal vez de todos los rostros humanos, el ro aquel que ve perecer el mundo y sabe que podría salvársele, pe sabe también que es imposible salvarle porque el mundo quiere pe

	¿Uno solo de entre nosotros sabe lo que nos dice el atlante, hermano perdido: "Si no os arrepentís, pereceréis todos lo mismo
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XII

	 

	LA  ATLÁNTIDA.  PREHISTORIA

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Lo que es para el hombre la muerte lo es el fin del mundo humanidad.

	El hombre en plena vida, en plena salud, olvida naturalmente la no cree en ella; sabe que existe, pero no la conoce, sólo por súbitos pagos, en muy raros instantes llega de pronto a acordarse de ella, cara acara, asentirla interiormente, como si muriese ya. Cuanto más rosos son estos minutos en la vida de un hombre, más hombre lleg imagen y semejanza de Dios.

	 

	 

	 

	II

	 

	Hay en la vida de la humanidad instantes exactamente semeja pronto deja de sentirse un animal inmortal, y recuerda, ve la mu fin del mundo futuro, el suyo, y el fin del mundo pasado, el de la

	 

	
humanidad. Es en tales momentos cuando se ven nacer las los Apocalipsis, constituirse los mitos, o más exactamente, único mito, común a todos los pueblos y a todos los siglos, dida del primer mundo: el Diluvio.

	Si la humanidad no es otra cosa que un animal inmortal, no son más que simples fábulas, pero si es algo más qu también los mitos lo son. "Al anunciar por su boca frenéti temibles, la Pitiacon, su voz penetra en Dios los mileni Heráclito.1 La Pitia-la escatología-penetra los siglos, los delante y hacia atrás hasta elfin y hasta el comienzo del mu da el porvenir en el pasado, predice el pasado en el porven

	Si ello es así, todos estos mitos, o una vez más, este mito úni toda la humanidad, sobre el fin del primer mundo, es el com Historia-la Prehistoria--, ''no una fábula inventada, sino una ver plasthenta mython ali'alethinon logon",según la expresión d

	 

	 

	 

	III

	 

	¿Es necesario para la segunda humanidad conocer el finde Sí, porque una humanidad mortal vivirá de otro modo al qu animal inmortal: al ver un buen fin, ella renunciará a la mala luz del fin todo se transformará para ella, todo se iluminará.

	 

	 

	 

	IV

	 

	Silasegunda humanidad muriese como la primera, y nacie ra,nuestra historia no lepareceríaaésta menos fabulosa de lo que la Prehistoria, nos parece a nosotros. Las efimeras mariposas dan de ayer; del mismo modo olvidamos nosotros laPrehistori

	 

	l. Heráclito, f. 12; E. Pfleiderer, Die Philosophie des Herac. V. Ephe. Mysterienidee.

	
		Platón,  Timeo, 26 e.



	 

	
V

	 

	La luna muerta, la Atlántida celeste, es el satélite de la tierr Allá donde se pone el astro del día, la Historia, se eleva el astr noche, la Prehistoria.

	El Mito-Misterio es el camino que conduce a ella, a través siglos y los pueblos, semejante al camino de oro que traza sobre el carro de la luna.

	Las dos Atlántidas -amortajada la una en el mar; la otra, en el nos aclaran la luz lunar del Fin: ambas dicen a la tierra que el sol todavía: "Acuérdate del Fin".

	 

	 

	VI

	 

	El mito nos conduce hacia esta juventud del mundo en que l está más cerca del cielo, el hombre más cerca de los dioses, el más cerca de la eternidad.

	La acción del mito pasa sobre la tierra y en el tiempo, pero so tierra que no es desde luego la nuestra, y en un tiempo que toda está separado de la eternidad.

	 

	 

	VII

	 

	El fin del primer mundo -comienzo del segundo- sepa siglos-eones universales, como la línea del horizonte separa el la tierra. Entre estos siglos se "abre un gran abismo, de modo que de entre nosotros quieran pasar hacia allá abajo no pueden del mismo modo que no pueden venir de allá abajo hasta nos Pero incluso por encima del abismo, los unos y los otros se v oyen.

	O para hablar la lengua de la Prehistoria, nuestro antepasa ciar, Horno rnusteriensis, se  distingue  del  hombre presente,

	 

	
sapiens, no sólo espiritual, sino también fisicamente, por l y la capacidad cerebral del cráneo, tal vez incluso por la del tejido nervioso. Si ello es así, en ellos los cinco senti desde luego, semejantes a los nuestros, y lo mismo acontec se refiere al sentido del tiempo. Esto equivale a decir que históricas del tiempo no se corresponden con las medidas

	se rompen las unas contra las otras como el vidrio contra la Nosotros no sabemos cuántos siglos o milenios paleolítico

	a uno de nuestros siglos. Acaso para los hombres de entonc brevedades, nuestras concisiones, nuestras velocidades hu tan incomprensibles, tan inconcebibles como para nosotro longuras, sus lentitudes, sus eternidades.

	 

	 

	VIII

	 

	"Cien mil años-un minuto- han transcurrido, las humanas aparecieron sobre la tierra; otros cien mil años -un mi bestezuelas desaparecieron, y de nuevo todo fue bello y Finsterahom a Chiekhom en el cielo lívido de eternidad.3

	"No   habrá más tiempo", dice el ángel del Apocalipsis.

	habrá habido tiempo", habría podido decir el ángel de la

	 

	 

	 

	IX

	 

	¿En qué  momento apareció el hombre sobre la tierra? lo discuten todavía y sin duda lo discutirán siempre. Fue veinte mil, doscientos cincuenta mil, quinientos mil o un mil de años a. C.?4 Más valdría confesar que nada se sabe. Pa pasar de la historia a la prehistoria es pasar del tiempo a la

	 

	 

	
		Turguenev.
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X

	 

	Los dos siglos-eones universales se unen en un punto: el Fue primer fuego sobre la tierra fue encendido por nuestro antepasado el Horno musteriensis, cuyo cráneo a medias bestial fue encontr 1908 en la gruta del Mustier, encima de la Vezere.5

	 

	Yo traje el fuego a los mortales, He robado la divina chispa...

	Y para el hombre el fuego vino a ser un hermano amado, La ayuda, el maestro en todo,

	 

	dice Prometeo.6 ¿Es esto un mito? No, la Prehistoria. No sabemo do sucedió, pero sí que sucedió: alguien ha encendido el prime sobre la tierra, alguien antes que todos los demás, que hubiera pod nombrado por su nombre si nombres entonces hubiese y si los h hubiesen conservado este nombre memorable.

	Espantoso, desnudo, velludo como un oso de las cavernas, arcos superciliares monstruosamente prominentes, la manchbula en la frente huidiza, tal era el Antropoide que fue Prometeo-el Precu

	''Todo viene de mí: el arte, la ciencia, la sabiduría", habría podid como el titán.7 Todo lo que los hombres han adquirido después es que el Fuego; es más corto el camino del fuego al avión que el de l sin fuego al fuego. El instante en que, en las frías tinieblas de la noc el cielo lívido de la eternidad glaciar, en el hábitat salvaje en que los roídos de los ciervos y de los mamuts se amontonaban junto con l sos humanos de un festín de antropófagos, el instante en que primera llama del brasero encendido, sea por un tizón procedent bosques incendiados por el rayo, sea por el frotamiento de dos tr madera el uno contra el otro, sea por el chispazo del sílex golpeado

	 

	 

	
		Schuchardt,  Alt-Europa.

		Esquilo, Prom., V, v. 109, III.



	7.  lb.,  v. 506.

	 

	
el sílex, este instante fue uno de los más grandes en la vida de dad. Sólo con el Fuego ha nacido el Hombre. En los peque Antropoide, cercanos como los del gorila, relució al mismo ti primer reflejo del fuego este pensamiento demente: "Yo soy

	 

	 

	 

	XI

	 

	Larazón y la demencia nacieron en el mismo instante. "Yo hombres una inteligencia poderosa", exclama el titán portador d

	 

	No me quejaré de los hombres, pero diré Por qué tuve piedad de estos desdichados Que miraban sin ver, escuchaban sin oír,

	Y, semejantes a las sombras de nuestros sueños, Vivían desde hace mucho en la confusión;

	No se servían de ladrillos ni de la madera Para construir casas que el sol ilumina,

	Sino que se refugiaban al igual que las ágiles hormig En las cavidades subterráneas de las oscuras cavern

	 

	Brotó el fuego y los hombres se convirtieron en iguales a

	Loque el fuego fue para estos "desdichados" nosomos noso derepresentárnoslo.Pero una cosa esclara: fuepara ellos unser níaco, un dios caído del cielo sobre la tierra y capturado por los

	 

	 

	 

	XII

	 

	El poder de Dios sobre el hombre es la religión; el poder sobre Dios es la magia. ¿Quién fue el primer hombre que s fuego? ¿El Hamo sapiens, el Sabio, el Hamo faber, el Hábil

	 

	8.  lb.,  V, VV.  445-453.

	 

	
Horno magus, el Brujo Fuego, padre de la magia. Habiéndose el adueñado del fuego, se adueñó de Dios. Así al menos lo pensa desdichado, este insensato.

	Lamagia se convirtió en el Dios de todas las bestias. El mamut pesados, el caballo salvaje, el feroz glotón, el oso de las caver potente bisonte, la dulce gacela, todos huían del hombre que lle fuego, porque sabían que Dios estaba en el fuego; o bien venían h dóciles, se echaban a sus pies y le adoraban como a Adán en el

	 

	 

	XIII

	 

	El antiguo titán, el Musteriense, fue destronado por el nuevo olí el Cro-Magnon.

	Una veintena de miles de años a. C. -según una cronología cional, no lo olvidemos, que en la inmensidad del tiempo se fals facilidad- en la Europa glaciar apenas poblada por las razas de M y de Neanderthal, aparece de pronto, llegada no se sabe de dón raza nueva, la de Cro-Magnon, ''una de las razas más altas espiritualmente que el mundo haya visto jamás".9

	Hecho significativo, su aparición coincide con el findel período el comienzo de estas revoluciones geológicas en Europa y en el At que la memoria de la humanidad ha conservado en el mito del dil desaparición del primer mundo; y no es menos significativo que la Cro-Magnon apareciese en las regiones del suroeste de Europa, cercanas al Atlántico, cerca del golfo de Vizcaya, en los Pirin Dordoña, y además en pleno auge de una civilización que verosím había nacido y se había desenvuelto, no en Europa, ni en Áfric Asia, pues en ninguno de estos continentes se han encontrado res mitivos de lacivilización del Cro-Magnon. Se hubiese dicho que u astro, surgiendo súbitamente del Atlántico, venía a iluminar con su la noche glaciar de Europa; es significativo todavía que en esta

	 

	
		A.  Keith, Ancient  Types of Men.



	 

	
ción, que es espiritualmente una, se constata, a juzgar por la su expansión, "no el desenvolvimiento local de un solo pue colaboración de numerosas colonias que se influyen mutuam como el embrión de la universalidad europea. También es signi el cambio de emigración de los Cro-Magnon, desde Gib Siria-Fenicia,coincida con la granruta mediterránea que va haci esta ruta parte de Tarsis y de Gades (Cádiz)--que son tal vez de los atlantes-y termina en el monte Hermon, en cuya cumb posarse los ángeles de Henoch, huéspedes del cielo, y a cuya en alas de sus velámenes los huéspedes de ultramar: que tal atlantes. Es significativo también que los guanches de las Ca de los despojos del continente atlántico, pertenezcan también Cro-Magnon.

	Pero lo más significativo todavía son los lazos numerosos d Cro-Magnon con la América prehistórica.

	 

	 

	XIV

	 

	El pequeño pueblo vasco, que vive aislado en los Pirineos lengua que no recuerda idioma alguno de Europa, de África, d quese asemeja mucho alas lenguas delos pueblos dela Améric esta lengua, como muchos sabios creen, es en realidad un res milagrosamente, de la antigüedad de Cro-Magnon, el paren lenguas de la Europa paleolítica con las de la antigua América e

	Esto es confirmado porlasemejanza delos cráneos deCro-M Aurignac con los cráneos prehistóricos de Lagoa Santa enelBras que fueron descubiertos en otros lugares de la América del S

	Basta mirar los cazadores de Aurignac -y también los Cro-Magnon- representados en las pinturas de la cueva de
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reconocer en ellos el peine emplumado del tocado indio; este pe rincón de la Europa prehistórica tiene el aire de un rincón de la América bárbara.13

	La palabra griega phoini,fenicio, significa rojo, piel roja. Es as

	los griegos de Homero llamaban alos originarios de Creta, donde hab los pelasgos, los eteocretenses, los keftiu de Egipto, "los pueblos de parientes de los libios del norte de África, de los ligures de Italia, íberos de España, en fin, de todas las razas que habitaban a lo larg ruta del Mediterráneo-Atlántico, en sentido de Occidente aOriente. cendientes lejanos de los Cro-Magnon, todos estos pueblos, a juz los frescos cretominoicos y egipcios, eran pieles rojas, o sea ho moreno-rojizos, imberbes como los toltecas y los aztecas del Méxi colombino. El color dela piel es, através de los milenios, un signo du si los descendientes son pieles rojas, es probable que los antepas fuesen igualmente, si no del todo, al menos parcialmente.

	Se diría que el reflejo del Occidente eterno, del "poniente de to soles", enrojece el rostro joven de Europa.

	 

	 

	 

	XV

	 

	Pero el lazo principal que une América con Europa se encuent religión. A juzgar por las esculturas y las pinturas de las caver toro-bisonte glaciar es en Europa el dios de los hombres de Cro-M de los aurignacienses. Lo mismo ocurre en América. Recordemos sobre la cabeza del dios-toro en Palenque y los diez reyes de la At bebiendo, en el mito de Platón, la sangre del dios-toro inmolado.

	El Zeus cretense, el toro solar saltando, espumeante, "de un deslumbrante", nimio candere perfusus, roba sobre su dorso a l diosa Europa, hija de Fenicia, de la Tierra-Roja, del Occidente
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XVI

	 

	El Toro es el dios grande; el pequeño lo es la caracola, milagrosamente en sus sinuosidades el rumor del océano, la mada de la patria.16

	Los dioses de los Cro-Magnon son dioses marinos, por misma es una raza de hombres de mar, la de los primeros pe la Edad de Piedra, inventores del anzuelo de hueso, del arpó de otros instrumentos de pesca1.7 Los Cro-Magnon hubieran cir, como los toltecas: "Todos nosotros somos hijos del agua. dios marino, ten compasión de nosotros, no nos pierdas".

	 

	 

	 

	XVII

	 

	Un historiador romano del siglo I a. C., Timageno, narra que parece ser muy antigua, sobre los tres pueblos, diferent pleto, que habitaban la Galia: el primero era indígena; el segu de Oriente, y el tercero, emigrado del Occidente, de una isla lej laAtlántida.18

	 

	 

	 

	XVIII

	 

	No sabemos muy bien lo que eran los druidas: brujo detentadores de conocimientos ocultos, fundadores de comu seminadas de la Galia a la Galathia, es decir, sobre l mediterráneo-atlánticos.

	Los datos que se encuentran sobre ellos en César, Tácito y gos generalmente seguros yexactos, están envueltos en un velo
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que a veces se tiene la impresión de hallarse en presencia de un mit puede ocurrir que este mito, como tantos otros, sea prehistoria. Sea fuere el fondo druídico que recubrieron en seguida las capas ibéricas, galesas, bretonas, es probablemente un resto de la antigüedad prehi tanmilagrosamentesalvado como lalengua vasca.

	Bien parece que la más antigua de las leyendas druídicas, la Arturo, se emparente con el mito egipcio de Osiris, rey del Occ eterno. Osiris es muerto por su hermano Set; el rey Arturo, por lo de su hermano; del mismo modo queIsis lleva aOsiris en barca, la he de Arturo lleva en una barca al rey, ni vivo ni muerto-una momia- el Reino de las Sombras, que, de acuerdo con ciertas leyendas, es u en medio de un gran mar, y, según otras, es un "país submarino", donde reposará hasta el día de la resurrección.19

	Bien sea elAvalon druídico, el aalu egipcio, el arallu babilonio y elAztlan mexicano, setratasiempre delmismo ''país submarino": laAtl Y si esto es así, todos los hombres dioses sufrientes, sombras d venidero, se encontrarán allí: el rey Arturo y Osiris con Quetza

	Heracles con Gilgamesh, Henoch con Atlas.

	 

	 

	 

	XIX

	 

	Resumamos todo lo que sabemos de los hombres de Cro-Magn raza nueva, fisica eintelectualmentesuperior, aparecida de pronto s riberas del Atlántico y procedente no se sabe de dónde; una serie d nias que jalonan la ruta mediterránea-atlántica de Gades a Herm civilización extraeuropea, súbitamente perfecta, cual un astro elev sobre lanoche glaciar; múltiples vínculos de lenguaje, vestido, estruc cráneo, color de la piel, religión, con los pueblos de la América preh en uno de los extremos del puente-continente,hoy día hundido, que el Atlántico, y con los guanches en la otra extremidad; el recuerdo tente de una isla, patria primitiva. Recordemos todo esto y la con
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aparecerá clara: Europa es la Atlántida; ésta se muestra a trav como el fondo del mar a través del agua transparente.

	Que Europa llegue aserono una segundaAtlántidanoimpo primera; su comienzo y su finno se han juntado aún, pero pue en el círculo de la eternidad.

	 

	 

	 

	XX

	 

	El orden, la medida, el cosmos dominando el desorden, lo do, el caos; la precisión y la claridad de pensamiento; el cono la naturaleza -el naturalismo en el sentido más amplio y má tal es el genio heleno de Europa en la historia, y tal se le reen prehistoria. "Los hombres de Cro-Magnon son los griegos d Piedra."2º Las efigies femeninas de las cavernas de Aurignac sar en nuestros cubistas", mientras que una cabeza de caball Azil "es digna del Partenón".21 Tal es el trayecto que sigu Cro-Magnon: del Partenón al cubismo.

	 

	 

	 

	XXI

	 

	Todo arte en el sentido religioso se convierte en magia, e de ejercer sobre la naturaleza un poder sobrenatural, y esto cularmente cierto con respecto al arte paleolítico. Las esc frescos de las grutas magdalenienses (posteriores a l Cro-Magnon) son laexpresión maravillosa de un arte que no s jamás y que probablemente no se repetirá. A juzgar por tales "uno de los primeros puestos en la historia de las civilizacion tal vez ala época cuaternaria", dice un sabio.22 Y agrega otro
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vía necesarios ciertos esfuerzos en el estudio anatómico del hombr reino vegetal para que los pueblos del oeste europeo llegasen a Arte; pues estaban ciertamente mejor dotados que los pueblos ca egipcios y tal vez incluso que los helenos, de quienes hemos recibi sotros los principios del arte modemo".23 La desaparición d magdaleniense ha sido una gran desdicha para la humanidad, que s desastre hubiese progresado rápidamente, y el bello periodo del S Pericles hubiese surgido tal vez algunos millares de años antes.

	"Por lo que a la América del Norte se refiere, comunicaba tal v Europa por la Atlántida", dice el mismo sabio.24 Si ello es así, se decir con mayor razón de la Atlántida, como de la época magdalenie desaparición fue "una grandesgracia para lahumanidad". Lo que equ decir que ha existido un vínculo espiritual entre Europa yAmérica.

	 

	 

	 

	XXII

	 

	Lapotencia del artista de las cavernas reside en unaagudeza visual nocida por nosotros: nuestro ojo posdiluviano llegó asufrir tales tras nuestra vista está tan embotada, que estamos ya medio ciegos; fotografías instantáneas nos revelan ciertas posiciones de los cuerpo desplazan rápidamente, como, por ejemplo, elgalop volant de los an Todo esto lo percibe y lo fija el arte de las cavernas.

	Pero su potencia esencial reside menos en laacuidad delavista fís en aquélla de la vista espiritual. Nosotros vemos la naturaleza desd como un cuerpo extraño; el artista de las cavernas la ve desde dentro su propio cuerpo. Prescindiendo de todos los detalles que a nosot entorpecen, de todas las pajas y las vigas que nosotros tenemos en l este arte capta el objeto y penetra en su alma con un solo rasgo espiri Nosotros amamos la naturaleza; elartista magdaleniense está arre cerca de sucorazón ylooyelatir, como elniño, aún en elvientre desu
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oye latirelde ésta. Esta unanimidad del hombre y la naturaleza, respirar el mismo aliento, es la fuente de la magia, del poder sobre cuanto nos rodea: conocer a otro es tenerlo en nuestro po

	 

	 

	XXIII

	 

	Una vida casi sobrenatural y para nosotros espantosa imágenes-ídolos de animales: el caballo de Mas de Azil, de vajes; el oso de las cavernas de Font de Gaume, erguido sob traseras; las ciervas de Lorthet, arrebatadas en un galope volant de Altamira, de piel negro brillante, tendido sobre sus costado poderosos, de finas patas replegadas, que, recién despierto, la p todo oído, todo recelo y todo espanto, va a saltar, a abalanzarse

	Se ha comparado a los artistas de las cavernas con Remb audacia y la precisión del dibujo.26 No, es una cosa muy grande; éste no es arte, que es realmente magia. Esto fue u será jamás, no retornará el paraíso perdido.

	 

	 

	 

	XXIV

	 

	El hombre glaciar ve a todas las criaturas salvo a sí mismo; de las cavernas los seres humanos son renacuajos negros y colas dobladas a guisa de brazos y de piernas; no tienen sin algo tienen además son casi siempre máscaras de bestias y d semejantes a los que engendra el delirio, y tan espantosos qu Goyahubieran podido sentirse celosos de ellos.

	Las excepciones, como las Venus de Willendorf yde Lauss Si se juzga por ellas, el hombre hubiera podido representarse pero no quiere, como si sintiese vergüenza omiedo; tal vez alec
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la verdad del arte, comprendió súbitamente que la naturaleza no es una madre, sino una madrastra, y que él es una bestia enferma y no u

	 

	 

	 

	XXV

	 

	Esculturas, grabados y pinturas magdalenienses están casi siem condidos en la profundidad más oscura ymás secreta de las caverna tanto másocultos, cuanto más antiguos ymás sagrados son probable Las huellas de las estaciones glaciares, tales como las cenizas hogares, se encuentran generalmente a la entrada misma de la ca

	cerca de la luz y del aire, allí donde los hombres viven su vida ca vida espiritual laviven en las profundidades, enelvientre delaTierra- en las tinieblas y el espanto sagrados.27

	 

	 

	 

	XXVI

	 

	Las mejores pinturas de Altamira se encuentran en la sala princ más trasera, sobre bóvedas tan bajas que no se puede pasar baj como no sea con las rodillas dobladas y la cabeza baja, y para v preciso ponerse en cuclillas y hasta tumbarse en el suelo de es

	¡Qué esfuerzo para los artistas antediluvianosel trabajar en esta po a la tibia claridad de las lamparillas llenas de grasa de ciervo o de

	 

	 

	 

	XXVII

	 

	En la Pasiega y en otras cavernas, es preciso, para llegar dond las pinturas, errar por un verdadero laberinto de pasillos subter deslizarse por rendijas estrechas, trepar asido a los salientes de la
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y a las ranuras de paredes abruptas, casi a pico como chimen camino a veces con riesgo de vida, a través de pantanos, d torrentes, de cataratas; escalar pendientes de arcilla viscos osos de las cavernas han dejado, al deslizarse, profundas hu garras, e incluso sus pelos y su piel.

	En las grutas del Tuc de Audoubert, para penetrar en la sala preciso abatir una cortina de estalactitas de un blancor deslum petuamente mojadas por las lágrimas de la Tierra, que parece do ella misma para disimular su santuario antediluviano.Comp fondo de la caverna estaban escondidos pequeftos ídolos d representan bisontes. Delante de ellos, sobre el suelo arcilloso, ban líneas extraftas, complicadas, etc., mágicas, sin duda; se ve singulares improntas de pies humanos, sólo con el talón, sin ded por las danzas orgiásticas de los salvajes actuales de Australia debían tener lugar en esta sala ciertas ceremonias análogas mágica delante del dios Bisonte, el toro glacai r.29

	Espeluznantes huellas de manos humanas -manos de de dos- se destacan en blanco sobre un fondo ocre rojizo empapado en sangre: signos mágicos también probablemen está impregnado de magia: las piedras, la arcilla, las estalacti mas eternas, y hasta el mismo aire.

	 

	 

	 

	XXVIII

	 

	En la sala principal de la Pasiega, en lo alto del muro, en e visible, aparecen en blanco y en negro puntos, trazos, palos, forma de E mayúscula, dos talones humanos juntos. ¿No s cripción prohibiendo a los no iniciados la entrada en el Santa

	En medio del salón se yergue como un trono, del cual u

	 

	 

	
		Mainage; Breuil, La Pasiega; Begoness, Les Statues d'argile de la d'Audoubert.

		Breuil,  La Pasiega.



	 

	
respaldo habría sido tallada ligeramente. ¿Tal vez se hallaba aquí e del renombrado brujo?31

	 

	 

	XXIX

	 

	En las más antiguas cavernas de la época aurignaciense, lo mis en las más recientes del magdaleniense, se ha encontrado cierta ca de bastones, ligeramente recurvados, de asta de reno con los taladrados, ornados de esculturas de animales o de simples dibu los designaba como "bastones de mando", pero al fin se comprend eran bastones mágicos que han pertenecido tal vez a estos reyes- antediluvianos que Platón denomina, en el mito de la Atlántida, "ho divinos", andresheioi, yHenoch llamalos"ángeles que vigilan", egre

	 

	 

	 

	XXX

	 

	¿Qué concluir de todo esto, si no que las grutas de la Edad de Pie visto nacer, no sólo la magia, sino también el misterio, el sacramen bien aparecido el hombre sobre la tierra, sabe que Dios está en el m

	 

	 

	 

	XXXI

	 

	Sabe también que existe un otro mundo, tal vez mejor. Se puede su manera de enterrar los muertos: coloca al alcance de su mano ar sílex, cuartos de reses cazadas y una cantidad de moluscos come es porque van a revivir. Se los ata a veces con cuerdas, como atest posición de los huesos en el esqueleto, y ni bien se rompen sus hue los disemina a fin de que no se animen jamás: tiene, pues, mied

	 

	 

	
		lb.

		J. de Morgan.



	 

	
muertos. Pero esto último es menos frecuente, raro; gener muertos reposan apaciblemente de costado, las rodillas dob el pecho, en la posición de un adulto dormido o del niño en el madre; de este modo les será más fácil renacer, resucitar.

	En la caverna paleolítica de Ofnet, todos los cráneos mi dente, donde se encuentra el reino de los muertos, acaso la an la Atlántida-Avalon.

	 

	 

	 

	XXXII

	 

	El rojo es el color de la sangre y de la vida; he ahí por qué s los muertos en un baño de tinte rojo, como en la aurora de la

	 

	En las manos del muerto colocaban Un  color,  el más rojo  de  todos, Para  que se pintasen  el cuerpo

	Y que éste brillase rojeante,

	Incluso allá, en el reino de las sombras.34

	 

	 

	XXXIII

	 

	Hasta las tumbas megalíticas (Hünergraber), que son po se practica en las losas fúnebres pequeñas aberturas a finde q puedan salir volando y, abandonado el cuerpo, errar en lib antigüedad paleolítica el alma y el cuerpo son inseparables; u mundo, también lo están en el otro.

	Por extraño que ello sea, los hombres de las cavernas co recordaban todavía, la resurrección de la carne, que Sócrat con su "inmortalidad del alma", ignoraban ohabían olvidado

	 

	 

	
		Schuchardt.
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XXXIV

	 

	Oh, mi pobre alma,

	Oh, corazón pleno de angustia, Oh, cómo lates en el umbral

	De una existencia como doble.35

	 

	El corazón del hombre glaciar batía ya en umbral, oscilaba co balancín entre Dios y el diablo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		Tutcher.
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XIII

	 

	LA CRUZ GLACIAR

	 

	 

	 

	I

	 

	Se ha encontrado en la estación de Mas de Azil cantos ro estriados con rayas rojas. En uno de ellos estaba pintada una cruz que se diría hecha de piel, una cruz viva, infinitamente más viva qu tras cruces antiguas en cobre y en piedra.1

	No comprenderíamos su sentido si no conociéramos la cruz ga la svástica de la época neolítica y la cruz radiada de la Edad de B más reciente todavía. Éstos son signos solares mágicos: el sol rued cielo como una rueda, y la cruz toma del sol sus propios rayos. El di oro de nuestras custodias se emparenta tal vez con símbolos neolí

	Es verosímil que la cruz velluda pintada sobre elguijarro de Mas sea también un símbolo mágico. Gracias a lamagia el hombre captur como el cazador captura la pieza. Para los vivos, nuestro sol; para los
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		C. Ciernen,  Die  Religion der Erde.



	 

	
tos, el sol del más allá. Se colocan en las tumbas estos signos so que en la noche glaciar de la muerte se eleve el sol que no se

	 

	 

	II

	 

	En capas muy antiguas del plioceno se han descubierto mujeres marcados con profundas quemaduras en forma de Ezequiel, de la cruz.3

	Cada signo tiene dos caras -el milagro y el azar- entre puede libremente elegir. Milagro o azar, la frente de la pre señalada con el signo de la Cruz. ¿A fin de que brillase en el solar-por este signo tú vencerás- era preciso que nuestro las cavernas dibujase sobre un canto rodado la cruz velluda? mente, él mismo ignoraba lo que hacía! Pero acaso alguien lo

	Cruz deMas de Azil, cruz de los mayas; para la"noche fun chalepes, de la Atlántida, el mundo se escindió en dos y mitades resplandeció la Cruz.

	 

	 

	III

	 

	Raen Egipto, Anu enBabilonia, Baal enCanaán, Huitzilopo co: en todas partes el dios sol es el Padre. Es muy probable q modo en el paleolítico europeo el sol sea el Padre y la tierra la

	 

	 

	IV

	 

	La estatua caliza encontrada en Willendorf, en las m aurignacienses que la cruz velluda de Mas de Azil, recuerda me obesidad nuestras Venus hotentotes.

	 

	
		lb.



	 

	
Es una mujer impúdica y desnuda, una semibestia. La frente est jada, una masa de cabellos dispersos y crespos cae tan abajo so frente que cuesta al comienzo descubrirle el rostro; pero mirando cerca se advierte que en vez de rostro hay un lugar vacío, y afinand aún se comprende que un cuerpo tal no puede tener rostro. E espantoso, más espantoso que cualquier monstruosidad imaginabl

	Del mismo modo las steatopygias de las losas calcáreas de la esta Laussel no tienen o casi no tienen rostro. Una de ellas, teñida de oc

	-el alba de la resurrección-, yacía entre huesos humanos; otra igual coloreada presenta una medialuna entallada, probablemente unastade te, el futuro rython que servirá para las aspersiones en los misterios.4 Un gran número de estas figurillas steatopygias de arcilla y de

	han sido descubiertas en Egipto y en Mesopotamia, en Siria, en en Creta y en otras islas mediterráneas, en Iliria, en Tracia, en Bos Rumanía, en Polonia. Todas representan a las diosas-madres, en ción de la única Tierra-Madre.5

	Esto da pie a la creencia de que la steatopygia paleolítica repr de este modo la Tierra-Madre, no Deméter, diosa de las labore Cibeles, diosa de los cazadores, soberana de los animales,potnia Su grupa formidable es la carne divina de la Tierra que el arado hendido aún.

	 

	 

	 

	V

	 

	Pero lo más asombroso es que alguien, sublevándose de pronto dió la steatopygia.

	En la caverna de Bassempouy, en estas mismas capas aurignacie que fue descubierta la steatopygia, se encontró una cabeza de m marfil, con cabellos espesos, peinados en trenzas regulares, cortad

	 

	 

	 

	
		G. Lalanne, Antropol.; Laussel; Mainge.



	S. G.  Contenau,  La  déese nue.

	 

	
mm.ente sobre la frente, como con tijeras que caen acada lado yanchos bandos, o sea según el peinado de las primeras dinastí

	Ni la boca ni los ojos están marcados por el cincel, pero, lo acabado del resto del trabajo, estaban pintados, cosa marfilresultaba fácil.

	Se ha ensayado, sobre una representaciónexacta, indicar l el cincel y los ojos con el color, e inmediatamenteel rostro se una vida maravillosa, yaparecía simple, dulce, unpoco melanc mejillas delicadamente redondas y todavía infantiles de una quince años. Éste es el rostro de las estatuillas de la Isis egipci

	¿Milagro o azar? Una vez más la elección es libre. Pero Isis de las cavernas, ¿cómo no pensar que, según Platón, el los atlantes se extendía hasta Egipto, y que, según Timógene tres pueblos que habitaban las Galias descendía de emigrante una isla lejana llamada la Atlántida? ¿Cómo no pensar que l Bassempouy se encuentra en las landas arenosas -tal vez el cado del Atlántico- en una ruta del Atlántico a Egipto?

	 

	 

	 

	VI

	 

	"¿Es posible que estos hombres hayan preparado ya el de las diosas-madres y anticipado los misterios de Isis?", se sabio con asombro.7 Sí, se mira y no se cree a los ojos: primera sombra de la inefable Belleza por venir:

	 

	Jam  rediit et virgo...  (Y ya la virgen retoma...)

	 

	dice la profecía mesiánica de Vrrgilio.8

	Para pasar de esta virgen subterránea a la virgen celeste ción hizo falta!

	 

	
		J.  De  Morgan; Schuchardt.

		Mainage.

		Virgilio, IV Églo, v. 16.



	 

	
VII

	 

	El sol es el Padre, la tierra es la Madre, pero ¿quién es el Hijo?

	 

	 

	 

	VIII

	 

	De todas las pinturas magdalenienses, la más extraña es aquell gruta de Cogul, en la España oriental: es tan joven de espíritu y se as tan poco a todas las demás del paleolítico, que algunos sabios la sit el neolítico y hasta en la Edad de Bronce.

	Poco importa, por lo demás; sabemos cuán vivaces son las relig lo antiguo pudo conservarse en lo nuevo.

	Vestidas con faldas cortas en forma acampanada, como las m cretominoicas, y como ellas con los senos descubiertos, diez danz tocadas con sombreros negros y puntiagudos, en forma de setas zan frenéticamente plegando, rompiendo sus talles de avispa, alre de un hombre de enorme falo.9

	Para comprender el sentido de esta imagen es preciso pasar tres eslabones, exteriormente desarticulados,pero soldados interio te, de la misma cadena.

	El primero se encuentra en España, en una pintura de la caver Queso de Alpera.

	Una forma vaga, fantasmal, muy larga, muy delgada, con una plana minúscula-sólola parte trasera dividida en dos, el jeroglífico piernas, indica que se trata de un ser humano-, extiende una espe tentáculo, un brazo tal vez, que sostiene a un hombre o un muc negro y desnudo, semejante al de la pintura de Cogul, pero sin falo, rablemente dibujado, que danza y parece planear en el aire.10

	El segundo eslabón es la sortija encontrada en Issopatte, ciudad cerca delaantigua Cnosos, capital de laCreta minoica delos milenios

	 

	 

	
		Breuil,  Cogu/.  Antropol.; Mainage.

		lb.; Alpera, Antropol.



	 

	
Allí, sobre un sello grabado, las mismas danzarinas que las de Cogul, vestidas con las mismas faldas acampanadas, con los mis avispa y los mismos senos descubiertos, evocan por lamisma da la visión de un dios adolescente planeando en el aire como el de He aquí, en fin, el tercer eslabón: las ménades del Cith siglos IV y V, casi contemporáneas de las bacantes de Eurípi igualmente con su danza frenética al niño Iacchos-Dioniso. "A

	decimos nosotros; "Theophania", creen ellas; "Parusía", dice los primeros cristianos. Iacchos-Dioniso es una víctima; ha desgarrado una vez por los titanes, es eternamente desgarr hombres. Es también una cierva sacrificada que las ménades fin de comulgar con la carne y la sangre divinas.

	La cierva del sacrificio no ha sido olvidada en la pintura de Cogul: traspasada por dos flechas aparece fuera del círculo en el lugar más visible, al lado del jeroglífico brumoso de este que se encuentra en el centro del círculo, tal vez para recorda es víctima.

	Pensemos que las grutas de Cogul y de Alpera están amb paña oriental, y que en la España meridional se encuentran Ga puertos de los atlantes, tal vez puntos de partida de la terráneo-Atlántico hacia el Oriente, que pasaba por la Creta bable patria de los misterios dionisíacos. Es decir los tres esl cadena, las tres visiones del dios Niño, de Cogul-Alpera, Minoica y del Citherion, están soldados interiormente, lo parte confirma su evidente semejanza externa. Si esto es as friente, el Hijo, se mostraba ya a los hombres de las caverna

	 

	 

	 

	IX

	 

	Jam rediit et Virgo, redeunt Saturnia regna, Jam nova  Progenies coelo demittur  alto.

	 

	
		R. Dussaud.



	 

	 

	228  1  DIMITRI MEREJKOVSKY

	 

	
He aquí de nuevo la Virgen, de nuevo el reino de Saturno,

	De nuevo el Retoño de los dioses desciende de las alturas del ciel

	 

	dice todavía el profeta mesiánico Vrrgilio.12

	Todo esto será de nuevo en la segunda humanidad porque ya fu pnmera.

	 

	 

	X

	 

	El sol es el Padre, la tierra es la Madre, el hombre es el Hijo: así tece en el paleolítico, en la prehistoria, y así en el alba de la historia antiguo Egipto, en Súmer-Akad, en Babilonia, en Canaán, en Chett el Egeo, en la América antigua, en Oriente y en Occidente. El mund escindido en dos y en cada mitad se ve lucir el misterio de los Tres es esto así porque antes de la ruptura existía en el todo?

	 

	 

	 

	XI

	 

	Pero ¿por qué este misterio no ha salvado ni la Europa glacia Atlántida? ¿Por qué fue vano para las dos?

	Es preciso para comprenderlo prestar oído al murmullo cronol de la prehistoria, reflexionar en la coincidencia de los siglos-eones. "Con el fin de la industria magdaleniense las artes desaparec pronto, sin que podamos estar seguros de las causas de este aband

	dice Margan al fin de su libro La humanidad prehistórica, olvi lo que había dicho al comienzo: "Tal vez por la Atlántida o cua otro mundo desaparecido, el Nuevo Mundo se correspondies nuestra Europa".13 Si hablando del fin de la Europa magdalen hubiese recordado el fin de la Atlántida, tal vez habría comprend

	 

	 

	
		Virgilio, IV Égl., VV. 6-7.

		J.  De Morgan.



	 

	
que significa la subitaneidad simultánea de estos dos fines; prendido que no solamente hay entre ellos un vínculo te también una relación de causalidad; que no se trata de los dos mundos, sino del fin único de un mundo solo. "La desa arte magdaleniense ha sido una gran desdicha para la hum Morgan hubiese tenido presente en este instante el fin de habría comprendido tal vez que esta desdicha es inconmens mucho mayor de lo que a él le parece.

	Un largo hiato separa el paleolítico europeo del neolític en Élam, en Egipto.14 Nosotros desconocemos la longitud sólo sabemos que el neolítico ha comenzado en Europa en VI y V a. C.; también sabemos cuán lentos son los primeros nueva evolución humana. Si se le asigna al hiato una durac cuatro milenios, el fin del paleolítico europeo, IX o VII1milen

	con el fin de la Atlántida, según la cronología de Platón ode l de Sais: 4.000 + 5.000 = 9.000.

	Y si en la Europa de Cro-Magnon y del magdaleniense, ritualmente la misma, observamos no un desenvolvimient pueblo, sino la colaboración de numerosas colonias --colon tales, atlánticas, a juzgar por el sitio en que se originaro trazadas por ellas-, se puede concluir justamente que la del súbito fin de la Europa magdaleniense-atlánticacon el súbito de la Atlántida no es fortuito. Bien puede ocurrir q fines no sólo acontezcan en una misma época, sino que ad una causa común. La luz de la Atlántida se extinguió en Euro tiempo que se apagó la fuente de la luz.

	 

	 

	 

	XII

	 

	Este susurro casi indistinto de la prehistoria está confir susurro distinto de la historia.

	 

	
		lb.



	 

	
Según el sacerdote egipcio Manetón, citado por Eusebio, y el de Turín, la primera dinastía histórica del rey Menes fue precedida dinastía fabulosa de los Halcones, de los Compañeros de Horus. el Halcón celeste, el sol, vino a Egipto probablemente del mismo pa su padre Osiris, del Occidente eterno, del Amenti, el reino de los mu Tal vez los compañeros de Horus, los Halcones, no han venido por sino por mar, sobre las alas de sus veleros, como los ángeles de He los Ben Elohim. Los dioses o los "hombres divinos", andros thei venido del Reino de los Muertos. Los dos textos, Manetón y el pap Turín, los llaman los "semidioses muertos", nekyes nemitheoi.15

	¿Cuáles el sentido de este enigma: los muertos reinan sobre los Recordemos a Herodoto: "Hubo una ruta que llevaba de Teba Columnas de Hércules".16 Recordemos a Platón: "Los atlantes extendido su dominio hasta Egipto".17 Si por Reino de los Muertos nan el reino de  los atlantes  desaparecidos,el enigma está desci la dinastía legendaria o prehistórica de los "semidioses muertos dinastía de los "reyes atlantes".

	Los anales de la piedra rota de Palermo nos dan sobre el rey informes incontestablemente históricos; y a juzgar por los nuevos bres de los reyes de la dinastía premenesiana conservados sob residuos de la piedra-Ska, Tju, Zes, Uaz anz-, el fragmento qu debía de contener informes no menos históricos sobre esta dina los muertos, de los atlantes.

	Manetón coloca el comienzo de su reino en 5813 antes de Me el papiro de Turín, en 5613. Estas cifras se parecen de tal modo diferencia 8-6 debe ser debida a defectos de copista. La dinas Menes comienza hacia 3400 a. C.; 5.613 + 3.400 = 9.013. Con

	a la cronología de Platón o del sacerdote de Sais, la Atlántida des ció años antes de Solón, o sea en 9550 a. C. La diferencia con re a las fechas dadas por Manetón y el papiro de Turín -alrededor d
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nientos años- es en el cálculo milenario insignificante y p comprensible, dado que la desaparición súbita de la isla del que habla Platón no ha podido  producirse  sino después de revoluciones geológicas sucesivas y parciales que duraro mente numerosos siglos. Alrededor de 500 años antes de l definitiva se habrían trasladado a Egipto los reyes de la Atlánt dicha catástrofe inevitable, para fundar allí la dinastía de los

	Es de este modo como una cronología fabulosa coinc cronología histórica; allí donde la Atlántida, la Prehistoria, mienza Egipto, la Historia. Y las dos susurran de manera dis del primer mundo es el comienzo del segundo".

	 

	 

	XIII

	 

	Si la Atlántida ha existido, su fin no, sino el último esl cadena muy larga de erupciones volcánicas nos lo enseñ de la tierra, la geología; y Platón lo sabe también.

	"Vosotros los helenos sois eternamente niños -dice a cerdote egipcio-. No hay viejos en Grecia. Sois todos espíritu. No tenéis antiguas tradiciones, ninguna noción por el tiempo. Y he aquí la causa: los hombres han sido de serán aún de muchas maneras. Por el fuego y por el ag lugar las destrucciones más graves. Pero hubo otras men otras maneras[...]. Una desviación se produce a veces en que giran en el cielo en tomo a la tierra. Y a intervalo largamente espaciados, todo lo que hay sobre la tierra pere por la superabundancia del fuego[...]. Otras veces los di can la tierra por las aguas y la sumergen [...]. A ello se d entre vosotros y entre otros pueblos cada vez que las cos un poco organizadas en lo que atañe a la escritura y a cua sario a los Estados, he aquí que de nuevo a intervalos regu

	 

	
		J. H. Brestead,  Development  of  Religion  and  Thought  in ancient Egyp



	 

	
una enfermedad, las aguas del cielo se derraman sobre vosotr dejan con vida como no sea a iletrados e ignorantes. Así os jóvenes de nuevo, sin saber nada de lo que ha pasado en los antiguos."19

	Esto equivale a decir que la desaparición de la Atlántida-E de lo que llamamos la época de Cro-Magnon, del magdalenie igual modo que la desaparición de la isla Atlántida, no es ot que el último eslabón de una cadena muy larga de "destruccio manas" por el agua y por el fuego. Pero ello no es óbice para último cataclismo no haya sido súbito.

	 

	 

	 

	XIV

	 

	"Ella (Atenas) venció a los invasores (los atlantes)", cuenta el sacerdote egipcio. Pero en el tiempo que siguió hubo tembl tierra y cataclismos espantosos. "En un solo día, en una sola funesta todo vuestro ejército fue sumergido de un golpe bajo ti En esta narración el mito se separa de la prehistoria, la fic

	la verdad real, como el aceite del agua. Las proezas de los aten que libran a Europa del yugo de los atlantes, están exaltadas en y reducidas a la nada en la historia. La tierra devoró los dos enemigos: inocentes y culpables perecieron juntos. Si esto no estúpida destrucción, sino un castigo de los dioses, como lo Platón a despecho de sí mismo, o a despecho de Platón el sa de Sais, es que en la guerra no hay inocentes, todos son culpa guerra, cualquiera que ella sea, cualquiera que sea su causa, es de los males.

	En el mito, en la ficción, Platón bendice la guerra, pero en dad real, la maldice. ¿Por qué el misterio de los Tres fue vano primera humanidad? La maldición platónica responde a esta pr

	 

	 

	
		Platón, Timeo, 22 b-d; 23 a-b.



	20. lb.,  25 c-d.

	 

	
XV

	 

	Según Platón había entonces en Europa, además de lo "numerosos pueblos bárbaros",pol/a ethne barbara2.1 De ensaya Platón mezclar el mito con la prehistoria, pero no lo con mismo modo que no se consigue mezclar el aceite con elagua. que en la Europa glaciar no había "helenos"; no había sino bár nes por lo demás procedían tal vez de la Atlántida: este inmens te podía también tener sus bárbaros. Juzgar la capital de los los hombres de Cro-Magnon y de Aurignac es más dificil juzgar la Atenas de Pericles por los escitas de Tanais o la Rom por los celtas de la Armórica. Las pequeñas comunidades de cultos, los futuros druidas, magos y mistagogos -que hoy día misioneros-, estaban acaso en Europa diseminadas entre los vajes, en el sentido que nosotros damos a esta palabra.

	Aunque las artes hayan alcanzado entre ellos un grado de que va"del cubismo alPartenón", evolución quenosotros nonos aunque sus creencias hayan evolucionado del misterio primitivo de los Tres, los salvajes han quedado salvajes, hombres de la Se puede concluir de esto que los misioneros atlantes no se en hacer compartir a los bárbaros las ventajas externas de la

	-tomando esta palabra también en el sentido que hoy le da que le daban lo mejor que tenían para sí mismo, la luz interior y te el rayo más puro de esta luz: la paz.

	Este estado de cosas duró tanto como duró la paz en l misma, pero cuando la guerra comenzó allá abajo los maestr se convirtieron, en Europa también, en los maestros de la gu los Ben Elohim, los ángeles caídos, "enseñaron a los hijos de l las plagas mortales de la guerra, y el escudo, la coraza y la esp los instrumentos de lamuerte. Han salido desusmanos contra habitan sobre la tierra desde el día y hasta los siglos de los sigl

	 

	 

	
		Platón, Critias, 109 a.

		Henoch, LXIX, 6-7.
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El joven cuerpo de Europa fue quemado por el mismo fuego q sumió el viejo cuerpo de la Atlántida: por la lepra de la guerra.

	''Yo haré surgir de ti un fuego que te consumirá."23 Este fuego que precede al fuego exterior es la explosión volcánica de la guer

	 

	 

	 

	XVI

	 

	Los hombres comenzaron la guerra y no la terminaron: ''Todo el se matara entre sí". "En el mundo la guerra no tendrá fin." Esta cías se cumplen aún en nuestros días. La guerra infinita que la humanidad ha comenzado la continuará la segunda.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		Ez.,  XXVIII, 18.
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I

	 

	TEXTO DE LA TABLILLA XI DEL POEMA  DE GILGAMESH*

	 

	 

	Utnapishtim dijo aGilgamesh:

	Te revelaré, Gilgamesh, algo oculto, y te diré un secreto de los dioses.

	Shuruppak, ciudad que conoces

	y que se halla en las orillas del Éufrates, era una ciudad tan antigua

	como los dioses que en ella habitaban, cuando el corazón de los grandes dioses desencadenó el diluvio.

	Estaban Anu, padre de los dioses; el valiente Enlil, su consejero; Ninurta, su heraldo,

	y Ennuge, el inspector de canales.

	También estaba con los dioses Ninigiku-Ea,

	 

	* Según la versión asiria, cuyo original en lengua acadia (del milenio 11 a. C.) se

	la Biblioteca  Assurbanipal, Nínive.

	 

	
quien repite sus palabras a la choza de carrizo:

	'¡ Choza de carrizo, choza de carrizo! ¡Muro, muro!

	¡Choza de carrizo, escucha! ¡Muro, atiende!

	¡Hombre de Shuruppak, hijo de Ubar-Tutu, derriba esta choza y construye una barca!

	¡Abandona tus posesiones, ve en busca de la vida!

	¡Desdeña los bienes materiales y salva tu vida!

	Sube a la barca

	y llévate la simiente de todo lo que tiene vida.

	La barca que has de construir

	será de dimensiones proporcionadas. Iguales serán su ancho y su largo.

	Como el Apsu la techarás'. Entendí y le dije aEa, mi señor:

	'Mira, mi señor, lo que me has ordenado será un honor hacerlo,

	pero ¿qué diré a la ciudad, al pueblo y a los ancianos Ea abrió su boca y habló,

	diciéndome a mí, su siervo: "De este modo les hablarás:

	'He aprendido que Enlil me es hostil y no puedo morar en vuestra ciudad

	ni ponermi pie en el territorio de Enlil.

	En consecuencia, descenderé a las profundidades para habitar con mi señor Ea.

	Pero sobre vosotros él hará llover abundancia los pájaros mejores y los más extraños peces. La tierra será colmada con grandes cosechas.

	Aquel que ordena el salvado en el ocaso os enviará una lluvia detrigo'."

	Al rayar el alba

	la gente se reunió [...]

	 

	[aquí hay cuatro líneas ilegibl

	 

	
los pequeños llevaban brea, mientras los mayores traían todo lo otro que era necesario.

	El quinto día puse el maderamen, un iku completo tenía su superficie.

	La altura de cada pared era de ciento veinte codos y ciento veinte codos

	tenía cada lado de la cubierta, cuadrada. Armé y ensamblé los costados.

	Le di seis cubiertas,

	y la dividí así en siete secciones. La parte inferior la dividí en nueve. Le clavé taquetes contra las aguas.

	Me ocupé de las pértigas y acopié provisiones. Seis sarde brea vertí en el horno,

	tres sarde asfalto eché en el interior.

	Tres sarde aceite trajeron los porteadores, además del que se usó para calafatear

	y de los dos que estibó el barquero.

	Maté bueyes para la gente

	y sacrifiqué corderos día tras día. Mosto, vino rojo, aceite y vino blanco di a los trabajadores, como agua de río,

	para que celebrasen como en el Día de Año Nuevo. Tomé ungüento y lo apliqué a mi mano.

	El día séptimo quedó terminada la barca.

	Botarla fue arduo, tuvieron que desplazar los tableados por arriba y por abajo

	hasta que dos tercios entraron al agua. En ella cargué todo lo que tenía: cargué todo lo que tenía de plata, cargué todo lo que tenía de oro, cargué todo lo que tenía,

	toda simiente de vida cargué,

	 

	
a toda mi familia y mi parentela subí a bordo, a los animales de los campos,

	a las bestias salvajes,

	a todos los artesanos hice subir. Shamashme había fijado un plazo:

	"Cuando el que ordena el desasosiego en la noche desate una lluvia de tizones,

	sube a la nave y clausura la entrada". El tiempo señalado se cumplió:

	el que ordena el desasosiego de la noche hizo caer una lluvia de tizones.

	Miré el aspecto del tiempo. Tuve miedo al observarlo.

	Entré a la barca y clausuré la entrada. Para clausurarla, a Puzur-Amurri,

	el piloto de la nave,

	le confié la nave con todo lo que llevaba. Al rayar el alba,

	una nube negra se levantó en el horizonte.

	 

	 

	Adad tronaba en su interior,

	mientras que al frente iban Shullat y Hanish, apresurándose, como dos heraldos,

	sobre la colina y el valle. Erragal arrancó las estacas;

	Ninurta avanzaba y hacía que las aguas se precipitara Los anunnaki levantaron sus antorchas,

	y abrasaron la tierra con sus llamas.

	La turbación provocada por Adad llegó hasta los cie pues todo lo que era luminoso lo convirtió en negrura La extensa tierra se sacudió cual marmita.

	Todo un día duró la tormenta del sur,

	y aumentaba su fuerza el viento y hundía las montaña

	 

	
y arremetía contra la gente como en una batalla. Nadie podía ver a su prójimo.

	Desde los cielos no se reconocía ya a la gente. Los dioses tuvieron miedo ante el diluvio, huyeron y ascendieron al cielo de Anu.

	Los dioses se agazaparon como perros y se echaron afuera de los muros.

	Ishtar gritó cual mujer que va a dar a luz.

	La señora de los dioses, la de dulce voz, gimió: "Los días del pasado se han convertido, ay,

	en cenizas porque convoqué el mal en la asamblea de los dioses.

	¡Cómo pude llamar al mal en la asamblea de los dioses, ordenar la guerra para destruir a mi pueblo

	cuando yo misma engendré a la gente!

	¡Cómo el desove de los peces llena la mar!". Los anunnaki lloraban con ella;

	los dioses, ahora humildes, estaban sentados y lloraban. Sus labios apretaban [...] uno y todos.

	Seis días con sus noches sopló el viento del diluvio,

	mientras la tormenta del sur arrasaba latierra. Cuando llegó el séptimo día,

	la tempestad del sur, el diluvio, renunció a la batalla que había peleado como si fuera un ejército.

	La mar se calmó, la tormenta se aquietó, el diluvio cesó.

	Observé el tiempo: se había hecho la calma

	y la humanidad había sido devuelta a la arcilla. El paisaje era plano como un techo.

	Abrí una ventana y la luz cayó sobre mi faz. Me incliné, me senté y lloré;

	las lágrimas bajaban por mis mejillas. Busqué las costas en la extensión de la mar:

	 

	
en cada una de las catorce regiones emergía W1a isla. En el monte Nisir encalló la nave,

	el monte Nisir la retuvo, la inmovilizó. Un día, el día segundo,

	el monte Nisir retuvo la nave y la dejó inmóvil.

	Un tercer día y un cuarto día

	el monte Nisir retuvo la nave y la dejó inmóvil.

	Un quinto día y un sexto día

	el monte Nisir retuvo la nave y la dejó inmóvil. Cuando llegó el día séptimo,

	solté y envié una paloma.

	La paloma emprendió el vuelo, pero regresó; porque no había dónde posarse, retomó.

	Entonces solté yenvié una golondrina.

	La golondrina emprendió el vuelo, pero regresó; porque no había dónde posarse, retomó.

	Entonces solté y envié un cuervo.

	El cuervo emprendió el vuelo

	y, como las aguas habían bajado,

	comió, abrió sus alas, graznó y no retomó. Entonces saqué todo a los cuatro vientos yofrecí un sacrificio.

	Hice una libación en la cima de la montaña.

	Armé siete incensarios

	y apilé en su parte inferior cañas, cedro y mirto. Los dioses aspiraron el aroma,

	los dioses aspiraron el dulce aroma y cual moscas se amontonaron alrededor del sacrificador.

	Cuando al finllegó la diosa suprema, levantó las grandes joyas

	que el dios Anule había hecho para complacer su deseo:

	"¡Oh, dioses que aquí estáis, como este lapislázuli

	 

	
en mi cuello, que no olvidaré;

	recordaré estos días y jamás los olvidaré! Que los dioses vengan al sacrificio,

	pero que el dios Enlil no se haga presente porque él, sin motivo alguno, envió el diluvio y entregó a mi pueblo a la destrucción".

	Cuando finalmente se hizo presente Enlil y vio la barca, el dios se enfureció,

	se llenó de ira hacia los dioses igigi:

	"¿Ha escapado una sola alma viviente?

	¡Nadie debía sobrevivir a la devastación!". Ninurta abrió su boca y habló; dijo al valiente Enlil: "¿ Quién más que Ea puede planificar?

	Sólo Ea, la que todo lo conoce".

	Ea abrió su boca para hablar y dijo a Enlil, el valiente: "Tú, el más sabio de los dioses; tú, el héroe,

	¿cómo pudiste perder la razón y precipitar el diluvio? Al pecador imponle su pecado,

	al transgresor imponle su falta,

	mas ¡sé benévolo y que no sea destruido, sé paciente y que no sea desplazado!

	En vez de mandar el diluvio,

	¡que se hubiera levantado un león para diezmar a lahumanidad!

	En lugar de mandar el diluvio,

	¡que se hubiera levantado un lobo para diezmar a la humanidad!

	En lugar de mandar el diluvio,

	¡que hubiera arreciado el hambre para diezmar a la humanidad!

	En vez de mandar el diluvio,

	¡que se hubiera levantado la peste para diezmar a la humanidad!

	No fui yo quien reveló el secreto de los grandes dioses.

	 

	
A Atrakhasis le envié un sueño

	y él conoció el secreto de los dioses.

	¡Medita ahora lo que harás con él!".

	 

	 

	Enlil subió entonces a la nave y, tomándome de la mano, me hizo subir.

	Hizo subir a mi mujer y lahizo arrodillarse al lado de De pie, entre los dos,

	tocó nuestras frentes y nos bendijo:

	"Antes Utnapishtim era solamente un ser humano; desde hoy Utnapishtim y su mujer

	serán semejantes a nosotros los dioses.

	¡Utnapishtim morará lejos,

	en la desembocadura de los ríos!". De ese modo, de la mano, me llevaron y me hicieron morar

	en la desembocadura de los ríos.

	 

	
II

	 

	FRAGMENTO DEL TIMEO,

	DE PLATÓN, QUE HACE REFERENCIA A LA ATLÁNTIDA

	 

	 

	 

	 

	(Al comienzo del diálogo, Sócrates alude a la discusión del terior sobre la polis perfecta y propone a sus discípulos la t ejemplificar la perfección de una sociedad que vive de acuer los principios que se presentan en La República y que enta guerra con causa justa. Critias acepta la propuesta de Sóc comienza su ejemplificación.)

	 

	 

	Critias: oye, entonces, Sócrates, un relato bastante extraño, pero completamente verdadero, tal como al guna vez lo relataba Solón, el más sabio de los siete, quien era familiar y muy amigo de mi bisabuelo Drópida, como él mismo confirma en muchas partes de su obra poética. Él le relató a nuestro abuelo Critias, quien ya anciano a su vez nos lo contaba a nosotros, que impor tantes y admirables hazañas antiguas de esta ciudad habían sido olvidadas con motivo del tiempo pasado y

	 

	
de la destrucción de sus habitantes, y, de todas, una más extraordinaria, sería conveniente que ahora, diante el recuerdo, te la ofreciéramos como prese para elevar a un tiempo alabanzas a la diosa con ju cia y verdad en el día de su fiesta nacional, como s cantásemos un himno.

	 

	 

	Sócrates: dices bien; mas, por cierto, ¿no aclar Critias cuál era esa hazafta que, según el relato de Sol no era una mera fábula, sino que esta ciudad la llev cabo realmente en tiempos antiguos?

	 

	 

	Critias: te la referiré, mas oídla cual una historia a gua de un hombre no justamente joven. Pues ent ces Critias, según afirmaba, tenía ya  cerca  de aftos y yo, como mucho, tenía 1O. Era, casualmente Kureotis, el tercer día de los Apaturia. A los jóve les aconteció lo que siempre es habitual en esa fiest que también lo era en aquellos tiempos. Nuest padres realizaron concursos de declamación. Se c taron poemas de muchos poetas y, como en esa ép los de Solón eran nuevos, muchos niftos los recitam Uno de los miembros de la fratría, ya fuera porqu creía de verdad o por hacerle un cumplido a Crit dijo que, si bien Solón le parecía muy sabio en to las otras áreas, en la de la poesía lo consideraba el libre de todos los poetas. El anciano, entonces -lo cuerdo con mucha claridad-, se alegró mucho y una sonrisa dijo: "¡Ay, Aminandro!, ¡ojalá la poesía hubiera sido para él una actividad secundaria! Si se biera esforzado como los demás y hubiera finaliz el argumento que trajo desde Egipto, y si al llegar

	 

	
las luchas civiles y otras desgracias no lo hubiesen obligado a desatender todo lo que descubrió allá, ni Hesíodo ni Homero, en mi opinión, ni ningún otro poe ta nunca habría llegado a tener fama mayor que la de él". "¿Qué historia era ésa, Critias?", inquirió el otro. "La historia de la hazaña más grande y, con justicia, la más renombrada de todas las llevadas a cabo por nues tra ciudad, pero que no llegó a nosotros por el tiempo pasado y por la destrucción de los que la realizaron", contestó el anciano. "Relata desde el principio -dijo el otro- qué decía Solón, y cómo y de quiénes lo había oído como algo verdadero."

	En Egipto -empezó Critias-,  donde  la  corriente del Nilo se divide en dos brazos en el extremo inferior del delta, hay una región de nombre Saítica, cuya ciu dad más importante, Sais -de donde, por cierto, era el rey Amasis-, tiene por patrona una diosa cuyo nombre en egipcio es Neith y en griego, según la versión de aquéllos, Atenea. Aseguran que aprecian mucho a Ate nas y afirman que en cierta manera tienen parentesco con los de esta ciudad. Solón relataba que cuando llegó allá recibió de ellos muchos honores y que, al pregun tar sobre los tiempos antiguos a los sacerdotes que más sabían del tema, descubrió que ni él mismo ni ningún otro griego conocía, por decirlo así, prácticamente nada en relación con esos asuntos. En una oportunidad, para entablar diálogo con ellos sobre esto, se puso a relatar los sucesos más antiguos de esta ciudad, la historia de Foroneo, del que se cuenta que es el primer hombre, y de Níobe, y contó de qué manera Deucalión y Pirras sobrevivieron luego del diluvio y armó la genealogía de sus descendientes y quiso calcular el tiempo pasado desde entonces recordando qué cantidad de años había vivido cada uno de ellos. En ese momento, un

	 

	
sacerdote muy viejo exclamó: "¡Ay, Solón, Sol vosotros los griegos siempre seréis niños!, ¡no exi griego anciano!". Al oír esto, Solón le preguntó: "¿Q quieres decir?". "Todos -contestó aquél- sois jóve de espíritu, sin creencias antiguas transmitidas por larga tradición, carecéis de conocimientos blanqu dos por el tiempo. Esto es porque hubo y habrá muc destrucciones de hombres, las más grandes de ellas medio de fuego y agua, pero también otras meno causadas por incontables motivos. Por ejemplo, lo se relata entre vosotros de que una vez Faetón, el h del Sol, montó en el carro de su padre y, por no capaz de andar por el camino paterno, quemó lo estaba sobre la tierra y murió al ser alcanzado por rayo. La historia, aunque contada como una leyen se refiere, en realidad, a una desviación de los ast que en el cielo giran en tomo de la tierra y a la destr ción, a largos intervalos, de lo que cubre la superfi de la tierra con un gran fuego. Entonces, la cantidad habitantes de las montañas y de lugares elevado secos que sufre la muerte es mayor que la de los moran en las cercanías de los ríos y de la mar. El N nuestro salvador en otras oportunidades, nos sa también entonces de esa desgracia. Mas cuando dioses purifican la tierra con aguas, inundándola, los que moran en las montañas quienes se salvan, pastores de bueyes y cabras, y los que habitan en vu tras ciudades son empujados hasta la mar por los rí En estas regiones, ni entonces ni nunca fluye el agua arriba sobre los campos, sino que, al contrario, natural que fluya, en su totalidad, desde el interior d tierra. Por ello se dice que lo que aquí se guarda e más antiguo. Pero, en realidad, en todas las regio en las que no hay inviernos rigurosos y calores ext

	 

	
mos, la humanidad, en mayor o menor cantidad, está siempre presente. Desde tiempos remotos registramos y guardamos en nuestros templos todo lo que oímos en relación con lo que pasa entre vosotros, en este o en cualquier otro sitio, si aconteció algo hermoso, signifi cativo o con cualquier otra característica. Por el con trario, cada vez que vosotros, o los demás, termináis de proveeros de escritura y de todo aquello que preci sa una ciudad, luego del lapso habitual de años, os cae nuevamente, cual una enfermedad, un diluvio celestial que deja solamente a los iletrados e incultos, de mane ra que nacéis otra vez, cual niños, desde el inicio, sin conocer nada de nuestra ciudad ni de lo que ha acon tecido entre vosotros durante los tiempos antiguos. Por ejemplo, Solón, la genealogía de los vuestros que ter minas de exponer en poco se distingue de las historias para niños, pues, en primer lugar, os acordáis de un diluvio sobre la tierra, cuando antes de él ha habido muchos, y, en segundo lugar, no recordáis ya que la raza mejor y más hermosa de entre los hombres nació en vuestra región; de ella, tú y todos los de vuestra ciudad descendéis ahora, al haber quedado alguna vez un poco de simiente. Lo habéis olvidado porque los que sobrevivieron no conocieron la escritura durante mucho tiempo. En efecto, antes de la gran destrucción por el agua, la que ahora es la ciudad de los atenienses era la mejor en la guerra y la más obediente de las le yes. Relatan que se llevaron a cabo las hazañas más bellas y que tuvieron la mejor organización política de todas de cuantas hemos sabido." Solón acostumbraba decir que al oírlo se sorprendió y quiso saber más, de forma que solicitó que le contaran de manera exacta todo lo que los sacerdotes conocían de los antiguos atenienses. El sacerdote contestó: ''Sin ninguna reticen-

	 

	
cía, oh, Solón, lo relataré por ti y por vuestra ciud pero más que nada por la diosa a quien tocó en sue vuestra patria y la nuestra y las crió y educó, en pri lugar a aquélla, mil años antes, luego de recibir la miente de Gea y Hefesto, y, luego, ésta. Las escritu sagradas informan la cantidad de ocho mil años duración para el orden que impera entre nosotros. A ra, te resumiré las leyes de los ciudadanos de hace nu mil años y la hazaña más heroica de las que llevaro cabo. Después, tomaremos tranquilamente los escri mismos y discurriremos detalladamente y con or acerca de todo. En cuanto a las leyes, observa las a nosotros nos rigen, ya que descubrirás ahora y a numerosos ejemplos de las que había entonces en vosotros. Primero, el que la casta de los sacerdo esté separada de las demás; segundo, el que artesanos, según sus distintos oficios, trabajen paradamente, sin mezclarse con los otros, lo mis que los pastores, los cazadores y los agricultor Específicamente, supongo que habrás observado aquí la casta de los guerreros se encuentra separada las otras y que solamente desempeña las funciones g rreras que la ley le ordena. Además, el modo en qu arman con escudos y espadas, que fuimos los prime en usar en Asia, tal como la diosa los dio a cono por primera vez en aquellas regiones entre vosotr Asimismo notas, creo, cuánto se preocupó nuestra desde sus comienzos por la sabiduría, ya que, luego descubrir la diosa todo acerca del universo, incluso artes de la adivinación y de la medicina, lo traspasó los seres divinos a los humanos, para salud de ésto obtuvo los demás conocimientos que tienen relación ellos. En aquellos tiempos, pues, la diosa os impus vosotros primero este orden y esta disposición y fu

	 

	
vuestra ciudad luego de escoger la región en que nacis teis porque vio que el buen equilibrio de estaciones que se daba allí podría producir los hombres más pruden tes. Como es amiga tanto de la guerra como de la sabi duría, escogió en primer lugar la región que daría los hombres más adecuados para ella, y luego la pobló. Vivíais, entonces, sujetos a estas leyes y, lo que es más importante todavía, las respetabais y superabais en vir tud a todos los demás hombres, lo que es lógico, ya que erais hijos y discípulos de los dioses. Sentimos admiración por muchas e importantes hazañas de vuestra ciudad que están registradas aquí, pero hay una de en tre todas que destaca tanto por importancia como por excelencia. En efecto, nuestros escritos relatan de qué manera vuestra ciudad detuvo en una oportunidad el avance insolente de un gran imperio, que venía del exterior, desde el océano Atlántico, sobre Europa y Asia. En aquellos tiempos ese océano podía atravesar se, porque había una isla frente a la desembocadura que vosotros llamáis Columnas de Hércules. Esta isla era más grande que Libia y Asia juntas y desde ella los hombres de entonces podían pasar a las otras islas y de las islas a toda la tierra firme que se hallaba frente a ellas, y rodeaba el océano auténtico, ya que lo que que daba dentro de la desembocadura que menciono se asemejaba a una bahía con una entrada estrecha. En realidad, era mar y la región que la rodeaba completa mente podría ser llamada con total corrección tierra fir me. En dicha isla, la Atlántida, había surgido una gran y maravillosa confederación de reyes, que gobernaba tan to sobre ella como sobre muchas otras islas, así como sobre regiones de la tierra firme. En este continente, dominaban también los pueblos de Libia, hasta Egipto, y Europa, hasta Tirrenia. Toda esta potencia unida tra-

	 

	
tó una vez de someter a la esclavitud, en un ataqu vuestra región, a la nuestra y al interior de la desem cadura. Entonces, Solón, el poder de vuestra ciu cobró fama entre todos los hombres por su excele y su fuerza, ya que superó a todos tanto en vale como en las artes de la guerra. Condujo a los grie en un momento de la lid, pero después se vio oblig a luchar sola cuando los otros se separaron, corrió peligros más extremos y dominó a los atacantes. L de esta manera una grandiosa victoria e impidió qu que aún no habían sido sometidos a la esclavitud lo ran, y a los demás, los que morábamos más acá d confines hercúleos, nos liberó con generosidad. Tr currido un tiempo, luego de un violento terremoto extraordinario diluvio, en un día y una noche terri vuestra casta guerrera se hundió toda a un tiempo la tierra y la isla de la Atlántida desapareció del mi modo, hundiéndose en el mar. Es por ello que, inc en la actualidad, el océano es allí imposible de tran y escrutar, porque lo impide la arcilla que produ isla que estuvo asentada en ese sitio y que se ha muy poca profundidad".
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III

	 

	FRAGMENTO  DEL CRITIAS,

	DE PLATÓN, QUE HACE REFERENCIA A LA ATLÁNTIDA

	 

	 

	 

	(Critias habla con Sócrates acerca de la organización idea Atlántida, y aporta una descripción de ella.)

	 

	 

	Critias: tal como me referí anteriormente al sorteo rea lizado por los dioses-que se distribuyeron así la totalidad de la tierra, aquí en regiones mayores, allí en menores, e instauraron templos y sacrificios para sí-, cuando a Poseidón le tocó en suerte la isla de la Atlántida la pobló con su descendencia, nacida de una mujer mortal; era un sitio que tenía las siguientes peculiaridades: en el centro había una llanura en dirección al mar, de la que se cuenta que era la más hermosa de todas, de tierras de excelente calidad, y en cuyo centro, a su vez, había una montaña baja, que estaba a unos cincuenta estadios de la mar. En esta montaña moraba uno de los hombres que allí habían nacido de la tierra, llamado Evenor, que vivía con su mu-

	 

	
jer, Leucipe; desu unión nació una única hija, Clito. Cu la joven alcanzó la edad para tener un compañero, m ron su padre y su madre. Poseidón la deseó y se un ella, y, para defender la colina en la que habitaba, la con anillos alternados de tierra y de mar de difere dimensiones: en total, dos de tierra y tres de construidos desde el centro de la isla, todos equidista de manera que la colina fuera entonces inaccesible hombres, ya que en aquellos tiempos aún no había ba ni navegación. Él mismo, puesto que era un dios, or con facilidad la isla que se hallaba al centro: hizo flui fuentes de aguas subterráneas a la superficie -una su caliente y la otra surgía fria- e hizo nacer de la tierra mentos variados y suficientes. Engendró y crió a c generaciones de gemelos varones, dividió toda la is la Atlántida en diez regiones y dio la casa materna parte que estaba a su alrededor, la mayor y mejor d das, a su primogénito, a quien nombró rey de los dem los que a su vez hizo gobernantes y encargó el gobi de muchos hombres y una región de grandes dimen nes. A todos les puso nombre: del mayor y rey es a de quien la isla y todo el océano llamado Atlántico ti un nombre derivado, porque tenía el nombre de Atla gemelo que nació después de él, al que tocó en suer región exterior de la isla, desde las Columnas de Hérc hasta la zona denominada ahora Gadirica, le dio en gr el nombre de Eumelo, que en la lengua de la regió Gadir; probablemente su nombre dio origen al de es gión. A uno de los que nacieron segundos le puso nombre Anferes, al otro, Evemo. Al que nació primer los terceros lo llamó Mneseo y al segundo, Autócton primero del cuarto par de gemelos lo nombró Elasi Méstor alposterior. Al mayor del quinto par lo llamó A y al segundo, Diáprepes. Todos ellos, así como sus
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cendientes, habitaron allí durante muchas generaciones y gobernaron tanto sobre muchas otras islas en el océano como sobre las regiones interiores hacia aquí, como ya se refirió antes, hasta Egipto y Etruria.

	La estirpe de Atlas llegó a ser numerosa y distingui da. El más anciano de los reyes transmitía siempre al pri mogénito de sus descendientes la monarquía, y así la mantuvieron durante numerosas generaciones. Poseían tal cantidad de riquezas como jamás antes otra dinastía de reyes, y como tampoco es fácil que llegue a poseer alguna en tiempos futuros, y tenían todo lo que era nece sario proveerse en la ciudad y en el resto del país, ya que, aunque importaban mucho del exterior con motivo de su imperio, la mayor parte de lo necesario para vivir lo pro porcionaba la misma isla. En primer lugar, todo lo que, producto de la minería, era sólido o fundible, y lo que hoy solamente nombramos -pues entonces era más que un nombre el orichalque que se extraía de la tierra en muchos sitios de la isla, el más valioso de todos los meta les entre los de entonces, a excepción del oro-, y todo lo que brinda el bosque para las labores de los carpinteros, ya que todo lo producían con abundancia, y lo que ali mentaba, además, numerosos animales tanto domésticos como salvajes; en particular, los elefantes, que eran muy numerosos en la isla. También tenían alimento los animales que lo toman en los pantanos, lagunas y ríos y los que pacen en montañas y en llanuras; para todos ellos había en abundancia, lo mismo que para ese animal que es por naturaleza el mayor y el que más come. Además, crecía bien todo lo aromático que hoy da la tierra en cualquier sitio: raíces, follaje, madera y jugos destilados, ya de flo res yade fiutos. Pero también el fiuto producto del cultivo, el seco, todo aquello que utilizamos para alimento -las legumbres en todas sus clases- y todo lo que proviene de
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árboles y nos da bebidas, comidas y aceites, y lo que mos por disfrute y placer y es dificil de almacenar, c el fruto de los árboles frutales, y cuanto ofrecemos c postre agradable al que está enfermo para estimula apetito, la isla divina que estaba entonces bajo el sol ducía todas estas cosas hermosas y admirables, y lo en cantidad ilimitada.

	Como recibían todas estas cosas de la tierra, con yeron templos, palacios reales, puertos, astilleros y el resto de la región, y lo dispusieron de la siguiente fo primero, levantaron puentes en los anillos de mar qu deaban la antigua metrópoli para abrir así un camino el exterior y hacia el palacio real. Colocaron desde el el palacio real en el templo del dios y de sus progenit y, como cada uno de ellos, al recibirlo del anterior, m raba lo que ya estaba bien, y superaba en lo posible anterior, lo hicieron asombroso tanto por la grandeza por la belleza de las obras. A partir de la mar, constr ron un canal de trescientos pies de ancho, cien pie profundidad y una extensión de cincuenta estadios el anillo exterior y allí realizaron el acceso desde la hasta el canal como si fuera un puerto, abriendo una de bocadura en la que pudiesen ingresar las embarcacion más porte. Asimismo, abrieron, siguiendo la orienta de los puentes, los círculos de tierra que separaba círculos de mar, lo suficiente para que los atravesar trirreme, y cubrieron la parte de arriba de manera q pasaje quedara abajo, ya que los bordes de los anill tierra tenían una altura que superaba lo bastante la m anillo más grande, en el que habían desembocado la por medio de un canal, tenía tres estadios de anch que lo seguía, de tierra, era semejante a aquél. D segundos, el de mar tenía un ancho de dos estadios y tierra era, nuevamente, semejante al inmediatament
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terior. De un estadio era la extensión del que se hallaba alrededor de la isla del centro. La isla, en la que se encontraba el palacio real, tenía un diámetro de cinco estadios. La rodearon, así como las zonas circulares y el puente, que tenía un ancho de cien pies, con un muro de piedras y colocaron sobre los puentes, en los pasajes de la mar, torres y puertas en cada punta. Tomaron la piedra de abajo de la isla central y de abajo de cada una de las zonas circulares, tanto exteriores como interiores. Las piedras eran blancas, negras y rojas. También cons truyeron dársenas huecas dobles en el interior, que techaron con las mismas piedras. Algunas moradas eran simples, otras mezclaban las piedras y las combinaban de diversas formas para su disfrute, haciéndolas placen teras. Fundieron casiterita sobre la muralla de la zona interna, y orichalque, que tenía unos resplandores de fuego, sobre la que se encontraba alrededor de la acrópo lis. El palacio en el interior de la acrópolis estaba dispuesto de este modo: en el centro, un templo inaccesible consa grado a Clito y Poseidón, que estaba rodeado de una valla de oro; ése era el sitio en el que, al inicio, concibie ron y engendraron la estirpe de las diez familias reales. De las diez regiones enviaban todos los años hacia allí frutos de la estación como ofrendas para cada uno de ellos. Había un templo de Poseidón que tenía un estadio de longitud y trescientos pies de ancho. Su altura era proporcional a estas medidas, ya que presentaba una forma algo bárbara. Recubrieron todo el exterior del templo de plata, a excepción de las cúpulas, a las que revistie ron de oro. En el interior, el techo de marfil, mezclado con oro, plata y orichalque, presentaba una apariencia multicolor. Revistieron las paredes, las columnas y el suelo de orichalque. En el interior del templo pusieron imáge nes de oro: el dios, parado sobre un carro, llevaba las

	 

	
riendas de seis caballos con alas; por su altura, toca techo con la cabeza; estaba rodeado por cien nere sobre delfines, ya que los de aquel tiempo creían que tan gran número. En el interior también se halla muchas otras estatuas, que eran exvotos de particul Afuera, alrededor del templo, había estatuas de or todos, tanto de las mujeres como de los hombres, los habían sido parte de la familia de los diez reyes, así c muchos otras ofrendas grandes de los reyes y de p culares de la ciudad y de todas las regiones exteriores llegaron adominar. Había un altar que por su grandeza manufactura se adecuaba en todo a esta construcc El palacio, del mismo modo, concordaba con la gran del imperio, así como con el orden alrededor del plo. Para hacer uso de las fuentes de aguas fría y cali

	-que por naturaleza eran abundantes, poseían cal en sabor y eran excelentes para el uso-, levantaron dedor edificios, plantaron árboles adecuados, construy cisternas al aire libre y también cubiertas para los b calientes de invierno -además de las reales, las públ las privadas, las para mujeres, las para caballos y las los otros animales de trabajo- y ordenaron de ma conveniente cada una de ellas. Dirigieron la corrien agua hacia el bosque sagrado de Poseidón -que muchos y diversos árboles de belleza y altura sobren rales debido a la calidad de la tierra- y hacia los círc exteriores por medio de canales que seguían la orie ción de los puentes. Habían levantado en aquel sitio cantidad de templos para gran cantidad de dio muchos jardines y muchos gimnasios, algunos de bres, otros, separados, de caballos, en las dos islas d anillos. Además, en el centro de la isla más grande un hipódromo, de un estadio de ancho, ubicado ap cuya extensión permitía que los caballos compiti
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libremente por todo el perímetro. Alrededor de éste ha bía casas para la mayoría de los guardianes. La guardia de los más fieles estaba ubicada en el anillo más pequeño y más cercano a la acrópolis y a los que más destacaban por su fidelidad les habían otorgado moradas en el interior de la acrópolis misma, alrededor de los reyes. Los asti lleros estaban llenos de trirremes y de los artefactos correspondientes, todo correctamente preparado. Los alrededores de la casa de los reyes estaban dispuestos del siguiente modo: cuando se atravesaban los puertos

	-que eran tres-desde afuera, una muralla se extendía cir cularmente desde la mar -a cincuenta estadios desde el anillo mayor y su correspondiente puerto-y se cerraba en el desemboque del canal. Numerosas viviendas poblaban esta zona; la entrada de la mar y el puerto mayor estaban atiborrados de embarcaciones y de comerciantes llegados de todas las regiones que por su cantidad ocasionaban ruido y bullicio tanto de día como de noche.

	Ya hemos recordado la ciudad y los alrededores de su antigua edificación, tal como fueran descritos en aquel entonces. Ahora debemos hacer el intento de recordar el resto de la región, cómo era su naturaleza y de qué mane ra estaba ordenada. Primero, se decía que toda la región era muy alta y escarpada desde el mar, pero que los alre dedores de la ciudad eran llanos y suaves, y que estaban circundados a su vez por montañas que llegaban hasta el mar. Esta llanura tenía forma oblonga, con tres mil esta dios de lado y dos mil en el centro desde el mar hacia arriba. Esta región estaba de frente al viento sur, de espal das a la constelación de la Osa y protegida del viento norte. En aquel tiempo se alababa que las montañas que la ro deaban superaban por su cantidad, tamaño y hermosura a todas las que hay ahora y que tenían en ellas muchas ricas aldeas, ríos, lagos y praderas que brindaban alimentos

	 

	
suficientes a todos los animales, tanto domésticos c salvajes, y bosques variados en cantidad y especie proveían con largueza para todas y cada una de las o La naturaleza y muchos reyes, con su esfuerzo, ha dispuesto la llanura del siguiente modo: en su mayor era un rectángulo, y lo que faltaba para formarlo h sido corregido mediante un foso cavado en su perím Aunque la profundidad, el ancho y la longitud que les buyeron eran tan grandes -sin contar las otras obr que resultaba increíble que fuera algo logrado po manos del hombre, debemos decir lo que oímos. Ha cavado hasta una profundidad de cien pies; el anch todos los lados era de un estadio y, como había cavado alrededor de toda la llanura, llegaba a la ciu por ambos lados y allí dejaba fluir el agua hacia la Partiendo de la parte superior habían abierto canales tos de cien pies de ancho cada uno, que corrían a lo de la llanura hasta desembocar otra vez en el foso daba a la mar que tenían entre sí cien estadios de dis cia. De esta manera bajaban hasta la ciudad la mader las montañas y proveían con embarcaciones los de productos de estación, puesto que habían abierto co nicaciones transversales de unos canales a otros y h la ciudad. Dos veces al año cosechaban los frutos tierra; en invierno con las aguas enviadas por Zeus, verano con las corrientes que produce la tierra, a las conducían por los canales.

	En cuanto a la cantidad, estaba establecido que región de la llanura con hombres útiles para la guerra veyera un jefe. La extensión de cada distrito era de veces diez estadios y los distritos eran sesenta mi decía que la cantidad de hombres de las montañas resto de la región era incontable; todos estaban rep dos en los distritos y asignados a jefes según sus zon
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aldeas. Estaba estipulado que cada jefe aportara, en caso de guerra, la sexta parte de un carro de guerra, hasta cubrir diez mil carros, dos caballos y jinetes, ade más de otros dos caballos sin carro, un infante con escudo pequeño, el guerrero que lucha arriba del carro y conduce los caballos, dos hoplitas, dos arqueros y dos honderos, tres lanzadores de piedras y tres lanceros con armamento ligero, y cuatro marineros para cubrir la tripulación de mil doscientas embarcaciones. De esta manera estaba esta blecido lo que concernía a la guerra en la ciudad real; lo de las otras nueve lo estaba de una manera diferente, que llevaría demasiado tiempo contar.

	Lo referido a los cargos gubernamentales y los hono res estuvo establecido desde el comienzo del siguiente modo: cada uno de los diez reyes gobernaba a los hom bres y establecía la mayor parte de las leyes en su región y en su ciudad, y tenía poder para castigar y matar a quien quisiera. El gobierno y la comunidad de los reyes se regu laban mediante disposiciones de Poseidón tal como las transmitían la constitución y las leyes que habían sido escritas por los primeros reyes en una columna de orichalque que se encontraba en el templo de Poseidón ubicado en el centro de la isla; allí se reunían, cada lustro o cada seis años, alternativamente, para honrar tanto lo par como lo impar. En las reuniones, deliberaban acerca de los asuntos de la comunidad e indagaban si alguno había infringido las leyes, en cuyo caso lo sometían a juicio. Cuando se disponían a dictar el veredicto, establecían pri mero entre ellos estas garantías: pedían a Poseidón que tomara para sí la ofrenda que más le agradara de entre todos los toros que había en su templo y ellos, los reyes, que eran sólo diez, le daban caza sin utilizar hierro, sólo con maderas y redes. Al que era atrapado lo llevaban hasta la columna de orichalque y acto seguido lo degollaban

	 

	
sobre ella mientras hacían votos por las leyes escritas la columna, al lado de las leyes, se encontraba un mento que profería grandes maldiciones para aquellos las desobedecieran. Después de hacer el sacrifici acuerdo con sus leyes yhaber ofrecido todos los miem del toro, tomaban una crátera y vertían en su interio coágulo de sangre por cada uno. El sobrante lo echa al fuego, luego de haber limpiado la columna. Desp mientras sacaban sangre de la crátera con fuentes dor y realizaban una libación sobre el fuego, juraban ju de acuerdo con las leyes escritas en la columna y ap castigo si alguien las hubiese infringido; también jur no infringir de manera intencional, en el futuro, ning de estas leyes, así como tampoco obedecer a ningún bernante, a excepción de aquel que impartiera órdene acuerdo con las leyes del padre. Cuando cada uno de había jurado esto, tanto por sí como por su estirpe, do y ofrendado la fuente como sacrificio en el templ dios y se había encargado del alimento y de las necesidades, cuando llegaba la oscuridad y se h enfriado ya el fuego del sacrificio, se vestían co hermosísimo vestido de color púrpura y se acomoda en el suelo al lado de las ascuas de la promesa sacrifi Durante el transcurso de la noche, luego de apagar el go que se hallaba alrededor del templo, eran juzgad juzgaban si alguno acusaba a otro de haber infrin alguna de las leyes. Cuando finalizaba el juicio, al lleg día, escribían las sentencias en una tablilla de oro y la sentaban como ofrenda, como recuerdo, junto con vestimentas. Había además muchas otras leyes particu respecto de los honores de cada uno de los diez reye de más importancia era no atacarse nunca entre sí y tarse ayuda mutuamente si alguien intentaba destruir l tirpe real en cualquiera de sus ciudades; también, tom
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conjunto las decisiones que concernieran a la guerra y a otras actividades clave, sujetos ala conducción de la estirpe de los atlantes. Ninguno de los diez reyes podía matar a ninguno de sus parientes, a menos que contara con la apro bación de más de la mitad de los diez.

	Según la historia, tan gran potencia y de tales carac terísticas ordenó y envió el dios en contra de nuestras tierras por el siguiente motivo: durante muchas genera ciones, mientras la naturaleza del dios era lo suficiente mente poderosa, acataban las leyes y tenían buena disposición hacia lo divino, emparentado con ellos. Eran dueños de pensamientos verdaderos y grandiosos en todo sentido, ya que aplicaban tanto la suavidad como la pru dencia a los imprevistos que siempre acontecen, y unos a otros, por lo cual, a excepción de la virtud, sentían desdén por todo lo demás, tenían en poco las circunstancias del mundo y soportaban, como una molestia, el peso del oro y de las otras posiciones materiales. No erraban, em briagados por la vida disoluta, ni perdían el dominio de sí mismos con motivo de la riqueza, sino que, sobrios, reconocían claramente que todas estas cosas surgen de la amistad unida a la virtud común, y que, por el contrario, si se tienen por objeto y se honran los bienes externos, éstos caen y con ellos se destruye la virtud. Con este modo de pensar y mientras duraba la naturaleza divina, prospe raron todos sus bienes, que ya hemos descrito. Pero cuan do se agotó en ellos el carácter divino porque se había mezclado ya muchas veces con muchos mortales y preponderó la parte humana, ya no fueron capaces de soportar las circunstancias que vivían y se corrompieron, y al que los observaba le parecían desvergonzados, pues habían destruido lo más hermoso de entre lo de más valor. Los que no pudieron seguir la verdadera vida con respec to a la felicidad creían que eran los más perfectos y los

	 

	
más felices, porque estaban llenos de injusta soberb de poder. El dios de dioses, Zeus, que gobierna media leyes, debido a que puede ver estas cosas, se dio cue de que una estirpe buena estaba dispuesta de man indigna y entonces tomó la decisión de castigarles que fueran más ordenados y lograran la pruden Reunió a todos los dioses en la más importante de mansiones, aquella que, levantada en el centro del uni so, tiene vista a todo lo que participa de la generació cuando estuvieron reunidos, dijo...

	 

	(El texto finaliza aquí, de manera abrupta; se igno Platón nunca lo terminó o si nos ha llegado mutilado.)
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	Capítulo VI:

	1: Aconteció que cuando comenzaron los hombres a multiplicarse sobre la faz de la tierra, les nacieron hijas,

	2: y que viendo los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas, tomaron para sí mujeres, esco giendo entre ellas.

	3: Y dijo Jehová: no contenderá mi espíritu con el hom bre para siempre, porque ciertamente él es carne; mas serán sus días ciento veinte años.

	4: Había gigantes en la tierra en aquellos días, y también después que se llegaron los hijos de Dios a las hijas de los hombres, y les engendraron hijos. Éstos fueron los valientes que desde la antigüedad fueron varones de renombre.

	5: Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mu-

	 

	
cha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos corazón de ellos era de continuo solamente el mal.

	6: Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombres e

	tierra, y le dolió en su corazón.

	7: Y dijo Jehová: ralearé de sobre la faz de la tierra a hombres que he creado, desde el hombre hasta la besti hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento haberlos hecho.

	8: Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová. 9: Éstas son las generaciones de Noé: Noé, varón ju

	era perfecto en sus generaciones; con Dios caminó No 1O: Y engendró Noé tres hijos: a Sem, a Cam y a Ja 11: Y se corrompió la tierra delante de Dios, y estab

	tierra llena de violencia.

	12: Y miró Dios la tierra, y he aquí que estaba corro pida; porque toda carne había corrompido su cam sobre la tierra.

	13: Dijo,pues, Dios a Noé: he decidido el fmdeto ser, porque la tierra está llena de violencia a causa de ell y he aquí que yo los destruiré con la tierra.

	14: Hazte un arca de madera; harás aposentos en el ar y la calafatearás con brea por dentro y por fuera.

	15: Y de esta manera la harás: de trescientos codo longitud del arca, de cincuenta codos su anchura y de tre ta codos su altura.

	16: Una ventana harás al arca, y la acabarás a un co de elevación por la parte de arriba, y pondrás la puerta arca a su lado, y le harás piso bajo, segundo y tercero.

	17: Y he aquí que yo traigo un diluvio de aguas sobr tierra, para destruir toda carne en que haya espíritu de v debajo del cielo; todo lo que hay en la tierra morirá.

	18: Mas estableceré mi pacto contigo, y entrarás e arca tú,tus hijos, tu mujer y las mujeres de tus hijos conti 19: Y de todo lo que vive, de toda carne, dos de c

	 

	
especie meterás en el arca, para que tengan vida contigo; macho y hembra serán.

	20: De las aves según su especie, y de las bestias según

	su especie, de todo reptil de la tierra según su especie, dos de cada especie entrarán contigo, para que tengan vida.

	21: Y toma contigo de todo alimento que se come, y almacénalo, y servirá de sustento para ti y para ellos.

	22: Y lo hizo así Noé; hizo conforme atodo lo que Dios lemandó.

	 

	 

	 

	
		EL DILUVIO



	 

	 

	Capítulo VII:

	1: Dijo luego Jehová a Noé: entra túy toda tu casa en el arca; porque sólo a ti he visto justo delante de mí en esta generación.

	2: De todo animal limpio tomarás siete parejas, el ma cho y su hembra; mas de los animales que no son limpios, una pareja, el macho y su hembra.

	3: También de las aves de los cielos, siete parejas, ma cho y hembra, para conservar viva la especie sobre la faz de la tierra.

	4: Porque pasados siete días, yo haré llover sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches; y ralearé de sobre la faz de la tierra a todo ser viviente que hice.

	5: E hizo Noé conforme atodo lo que le mandó Jehová. 6: Era Noé de 600 años cuando el diluvio de las aguas

	vino sobre la tierra.

	7: Y por causa de las aguas del diluvio entró Noé al arca, y con él sus hijos, su mujer y las mujeres de sus hijos. 8:Delos animales limpios, ydelos animales que noeran

	 

	
limpios, y de las aves, y de todo lo que se arrastra sobr tierra,

	9: de dos en dos entraron con Noé en el arca; mach hembra, como mandó Dios a Noé.

	1O: Y sucedió que al séptimo día las aguas del dilu vinieron sobre la tierra.

	11: El año seiscientos de la vida de Noé, en el mes gundo, a los diecisiete días del mes, aquel día fueron r todas las fuentes del gran abismo, y las cataratas de cielos fueron abiertas,

	12: y hubo lluvia sobre la tierra cuarenta días y cuare noches.

	13: En este mismo día entraron Noé, y Sem, Ca Jafet, hijos de Noé, la mujer de Noé y las tres mujeres sus hijos con él en el arca;

	14: ellos, y todos los animales silvestres según sus pecies, y todos los animales domesticados según sus es cies, y todo reptil que se arrastra sobre la tierra según especie, y toda ave según su especie, y todo pájaro de t especie.

	15: Vinieron, pues, con Noé al arca, de dos en dos toda carne en que había espíritu de vida.

	16: Y los que vinieron, macho y hembra de toda ca vinieron, como le había mandado Dios; y Jehová le cerr puerta.

	17: Y fue el diluvio cuarenta días sobre la tierra; y aguas crecieron y alzaron el arca, y se elevó sobr tierra.

	18: Y subieron las aguas y crecieron en gran man sobre la tierra, y flotaba el arca sobre la superficie de aguas.

	19: Y las aguas subieron mucho sobre la tierra, y to los montes altos que había debajo de todos los cielos ron cubiertos.
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20: Quince codos más alto subieron las aguas, después de que fueron cubiertos los montes.

	21: Y murió toda carne que se mueve sobre la tierra, así de aves como de ganado y de bestias, y de todo reptil que se arrastra sobre la tierra, y todo hombre.

	22: Todo lo que tenía aliento de espíritu de vida en sus narices, todo lo que había en la tierra, murió.

	23: Así fue destruido todo ser que vivía sobre la faz dela tierra, desde el hombre hasta la bestia, los reptiles y las aves del cielo; y fueron raleados de la tierra, y quedaron sola mente Noé y los que con él estaban en el arca.

	24: Y prevalecieron las aguas sobre la tierra ciento cincuenta días.
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	V

	 

	FRAGMENTOS DEL LIBRO DE HENOC REFERIDOS  EN LA OBRA

	 

	 

	Caminó, pues, Henoch con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios (Génesis, 5:24).

	 

	 

	 

	Del capítulo I:

	9: Mirad que Él viene con una multitud de sus santos, para ejecutar el juicio sobre todos, y aniquilará a los im píos y castigará a toda carne por todas sus obras impías, las cuales ellos han perversamente cometido, ypor todas las palabras altaneras y duras que los malvados pecadores han hablado contra ÉL

	 

	 

	Del capítulo VI:

	1: Así sucedió que cuando en aquellos días se multi plicaronloshijos deloshombres lesnacieronhijashennosas y bellas;

	 

	
2: y los vigilantes, hijos del cielo, las vieron ylas des ron, y se dijeron unos a otros: "Vayamos y escojam mujeres de entre las hijas de los hombres y engendrem hijos".

	3: Entonces Semyaza, su jefe, les dijo: "Temo q vosotros no queráis cumplir con esta acción y sea yo único responsable de un gran pecado".

	4: Pero ellos le respondieron: "Hagamos todos juramento y comprometámonos bajo un anatema a retroceder en este proyecto hasta ejecutarlo realment 5: Entonces todos juraron unidos y se compromet ron al respecto los unos con los otros, bajo anatema. 6: Y eran en total doscientos los que descendier sobre la cima del monte que llamaron Hermon, porq sobre él habían jurado y se habían comprometido m

	tuamente bajo anatema.

	 

	 

	Del capítulo VII:

	1: Todos y sus jefes tomaron para sí mujeres y ca uno escogió entre todas y comenzaron a entrar en ellas contaminarse con ellas, a enseñarles la brujería, la magi el corte de raíces y a enseñarles sobre las plantas.

	2: Quedaron embarazadas de ellos y parieron gigan de unos tres mil codos de altura que nacieron sobre tierra y conforme a su niñez crecieron;

	3: y devoraban el trabajo de todos los hijos de los ho bres hasta que los humanos ya no lograban abastecerl

	4: Entonces, los gigantes se volvieron contra los hu nos para matarlos y devorarlos;

	5: y empezaron a pecar contra todos los pájaros cielo y contra todas las bestias de la tierra, contra los r tiles y contra los peces del mar y se devoraban los uno carne de los otros y bebían sangre.
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6: Entonces la tierra acusó a los impíos por todo lo que se había hecho en ella.

	 

	 

	Del capítulo VIII:

	3: Semyaza enseñó encantamientos y a cortar raíces; Hermoni, a romper hechizos, brujería, magia y habilida des afines; Baraquiel, los signos de los rayos; Kokabiel, los presagios de las estrellas; Zequiel, los de los relám pagos; Artaqof enseñó las señales de la tierra; Samsiel, los presagios del sol, y Sahariel, los de la luna, y todos comenzaron a revelar secretos a sus esposas.

	4: Como parte de los hombres estaban siendo aniqui lados, su grito subía hasta el cielo.

	 

	 

	Del capítulo IX:

	1: Entonces Miguel, Uriel, Rafael y Gabriel observa ron la tierra desde el santuario de los cielos y vieron mucha sangre derramada sobre la tierra y estaba toda llena de la injusticia y de la violencia que se cometía sobre ella.

	2: Al considerar esto, los cuatro fueron y se dijeron: "El grito y el lamento por la destrucción de los hijos de la tierra sube hasta las puertas del cielo".

	3: Y dijeron entonces a los santos del cielo: "Es ahora a vosotros a quienes las almas de los hijos de los hombres suplican diciendo 'llevad ésta, nuestra causa ante el Altísimo, nuestra destrucción ante la gloria majestuosa y ante el Señor de todos los señores' en cuanto a majestad.

	[...]

	9: Luego, estas mujeres han parido en el mundo gi gantes, por lo que la tierra se ha llenado de sangre e injusticia".

	 

	
Del capítulo X:

	4: Y además, el Señor le dijo a Rafael: "Encaden Asaiel de pies y manos, arrójalo en las tinieblas, abr desierto que está en Dudaiel y arrójalo en él;

	5: bota sobre él piedras ásperas y cortantes, cúb lo de tinieblas, déjalo allí eternamente sin que pue verla luz,

	6: y en el grandía delJuicio que sea arrojado al fueg [...]

	11: YaMiguel ledijoel Señor: "Veyanuncia aSemy y a todos sus cómplices que se unieron con mujeres y contaminaron con ellasensuimpure7.a

	12: ¡que sus hijos perecerán y ellos verán la destr ción de sus queridos! Encadénalos durante setenta ge raciones en los valles de la tierra hasta el gran día de juicio".

	 

	 

	Del capítulo XV:

	4: Vosotros que fuisteis santos espirituales que viv una vida eterna os habéis manchado con la sangre de mujeres y habéis engendrado con la sangre de la carn como los hijos del hombre habéis deseado después ca y sangre como aquellos que mueren y perecen.

	[...]

	11: Y los espíritus de los gigantes, de los nephel que afligen, oprimen, invaden, combaten y destruyen bre la tierra y causan penalidades, ellos aunque no com tienen hambre y sed y causan daños.

	 

	 

	Del capítulo XVI:

	3: Vosotros estabais en el cielo, pero todos los mis rios no se os habían revelado. No habéis conocido s
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un misterio indigno y en el endurecimiento de vuestro corazón lo habéis comunicado a las mujeres y por ese misterio ellas y los hombres han multiplicado elmal sobre la tierra.

	4: Diles pues: ''No tendréis paz".

	 

	 

	Del capítulo XVII:

	4: Luego me llevaron hasta las aguas de vida y hasta el fuego del Occidente, el que recogió todas las puestas de sol.

	5: Llegué hasta un río de fuego cuyas llamas corren como agua y desemboca en el gran mar que está al lado del poniente;

	6: vi grandes ríos y llegué a una gran oscuridad y hasta dondeningúnsercarnalcamina;

	7: vi las montañas de las tinieblas de invierno y el sitio hacia donde fluyen todas las aguas del abismo;

	8: y vi la desembocadura de todos los ríos de la tierra y la desembocadura del abismo.

	 

	 

	Del capítulo XVIII:

	1O: está una región donde termina la gran tierra, y ahí culminan los cielos.

	11: Luego me fue mostrado un profundo abismo entre columnas de fuego celeste, y vi en él columnas de fuego que descendían al fondo y cuya altura y profundidad eran inconmensurables;

	12: y más allá de este abismo vi un sitio sobre el cual no se extendía el firmamento, bajo el cual no había tam poco cimientos de la tierra; sobre el que no había ni agua ni pájaros, sino que era un lugar desierto y terrible.

	13: Allí vi siete estrellas parecidas a grandes montañas,

	 

	
que ardían, y cuando pregunté sobre esto,

	14: el ángel me dijo:"Este sitio es el final del cielo y la tierra; ha llegado a ser la prisión de las estrellas y de poderes del cielo.

	15: Las estrellas que ruedan sobre el fuego son las han transgredido el mandamiento del Señor, desde el mienzo de su ascenso, porque no han llegado a su deb tiempo".

	 

	 

	Del capítulo XIX:

	1: Después Sariel me dijo: "Aquí estarán los Vigilan que se han conectado por su propia cuenta con mujer Sus espíritus asumiendo muy diversas apariencias se corrompido y han descarriado a los humanos para sacrifiquen a demonios y dioses, hasta el día del gran cio, en que serán juzgados y encontrarán su final.

	2: En cuanto a sus mujeres, las que fueron seduci por los Vigilantes, se volverán sosegadas".

	 

	 

	Del capítulo XXII:

	1: Desde allí fui a otra parte, a una montaña de r dura;

	2: había ahí cuatro pozos profundos, anchos y m lisos. Y dije: "¡Qué lisos son estos huecos y qué prof dos y oscuros se ven!".

	3: En ese momento, Rafael, el Vigilante y el Santo, estaba conmigo, me respondió diciendo: "Estas cavida han sido creadas con el siguiente propósito; que los esp tus de las almas de los muertos puedan reunirse y que to las almas de los hijos de los hombres se reúnan ahí. pues, ésos son los pozos que les servirán de cárcel.

	4: Están hechos para tal cosa, hasta el día en que s
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juzgados, hasta el momento del gran juicio que se les hará

	el último día".

	5: Vi allí al espíritu de un hombre muerto que acusaba, y su lamento subía hasta el cielo, gritando y acusando.

	6: Entonces le pregunté a Rafael, el Vigilante y el San to, que estaba conmigo: "¿De quién es este espíritu que acusa que se queja de tal modo que sube hasta el cielo gritando y acusando?".

	7: Me respondió diciendo: "Éste es el espíritu que salió de Abel, a quien su hermano Caín asesinó; él lo acusa hasta que su semilla sea eliminada de la faz de la tierra y su semilla desaparezca del linaje de los hombres".

	8: Entonces pregunté, observando todos los pozos: "¿Por qué están separados unos de otros?".

	9: Me respondió diciendo: "Esos tres han sido hechos para que los espíritus de los muertos puedan estar sepa rados. Así, una división ha sido hecha para los espíritus de los justos, en la cual brota una fuente de agua viva".

	 

	 

	Del capítulo XXIII:

	1: Desde allí fui transportado a otro lugar al Occidente, en las extremidades de la tierra.

	 

	 

	Del capítulo XXIV:

	1: Y me mostró las montañas: el suelo entre ellas era de fuego ardiente y llameaba por las noches.

	2: Fui hacia allá y vi siete montañas magníficas, dife rentes entre sí y de piedras preciosas y hermosas y todas eran espléndidas, de apariencia gloriosa y bello aspecto: tres por el este, apoyadas una contra la otra, y tres por el sur, una bajo la otra; y vi cañadas profundas y sinuosas, ninguna de las cuales se unía a las demás.

	3: La séptima montaña estaba en medio de todas, su-

	 

	
perándolas en altura a la manera de un trono, rodeada árboles aromáticos,

	4: entre los cuales había un árbol cuyo perfume yo había olido nunca y no había perfume similar entre es ni entre los demás árboles: exhala una fragancia supe a cualquiera y sus hojas, flores y madera no se se nunca, su fruto es hermoso y se parece a los dátiles las palmeras.

	5: Entonces dije: "¡Qué árbol tan hermoso! Es bel la vista, su follaje gracioso y su fruto tiene un aspecto m agradable".

	6: Entonces, Miguel, el Vigilante y el Santo, que est conmigo y que estaba encargado de esos árboles, contestó:

	 

	 

	Del capítulo XXV:

	4: "No se permite que ningún ser de carne toque árbol aromático, hasta el gran juicio cuando Él se ven rá de todo y llevará todas las cosas a su consumac para siempre, pero entonces será dado a los justos los humildes.

	5: Su fruto servirá como alimento a los elegidos y trasplantado al lugar santo, al templo del Señor, el Eterno.

	6: Entonces ellos se regocijarán y estarán alegr entrarán en el lugar santo y la fragancia penetrará sus h sos; y ellos vivirán una larga vida, tal y como la que antepasados vivieron. En sus días no los tocará nin sufrimiento, niplaga,ni tormento, ni calamidad."

	 

	 

	Del capítulo LI:

	2: Por los mismos días el Elegido se levantará y
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entre ellos seleccionará a los justos y a los santos, porque se acerca el día en que serán salvados.

	 

	 

	Del capítulo LII:

	1: Después de esos días, en el sitio donde había visto todas las visiones de lo que está oculto, porque había sido arrastrado por un ciclón y conducido hacia el Occidente, 2: mis ojos vieron todos los secretos del cielo que lle gará: una montaña de hierro, una de cobre, otra de plata,

	otra de oro, otra de estaño y otra de plomo.

	3: Porque vi a todos los ángeles del castigo establecer se allí y preparar todos los instrumentos de Satanás.

	4: Me dijo: "Todo lo que has visto servirá para el gobierno de su Ungido, para que pueda ser fuerte y po deroso sobre la tierra".

	5: Y luego este ángel de paz dijo: "Espera un poco y te serán revelados todos los misterios que rodean al Señor de los espíritus:

	6: Esas montañas que tus ojos han visto, de hierro, cobre, plata, oro, estaño y plomo, en presencia del Elegi do serán como la cera frente al fuego y como el agua derramada y se derretirán a sus pies".

	 

	 

	Del capítulo LXV:

	1: En esos días Noé vio que la tierra estaba amenaza da de ruina y que su destrucción era inminente;

	2: y partió de allí y fue hasta los extremos de la tierra; le gritó fuerte a su abuelo Henoch y le dijo tres veces con voz amargada: "¡Escúchame, escúchame, escúchame!".

	3: Yo le dije: "Dime, ¿qué es lo que está pasando so bre la tierra para que sufra tan grave apuro y tiemble? Quizá yo pereceré con ella".

	 

	
4: Tras esto hubo una gran sacudida sobre la tierr luego una voz se hizo oír desde el cielo y yo caí sobre rostro".

	[...]

	6: Después fue expedida un orden desde la presen del Señor de los espíritus sobre los que viven en tierra, para que se cumpliera su ruina, porque to han conocido los misterios de los Vigilantes, toda violencia de los Satanes, todos sus poderes secret el poder de los maleficios, el poder de los hechicero el poder de quienes funden artículos de metal para t la tierra.

	[...]

	10: Él me ha dicho: "Por causa de su injusticia ha determinado su juicio y no será detenido por nunca, por causa de las brujerías que ellos han b cado y aprendido, la tierra y los que habitan en e serán destruidos".

	11: En cuanto a esos ángeles, no habrá lugar para arrepentimiento, porque han revelado lo que era secret están malditos, pero en cuanto a ti, hijo mío, el Señor los espíritus sabe que eres puro, y sin culpa ni repro con respecto a los secretos.

	12: Él ha destinado tu nombre entre los santos preservará entre los que viven sobre la tierra. Él ha d tinado tu linaje para la realeza y para grandes honore de tu semilla brotará una fuente de justos y de san innumerables, por siempre.

	 

	 

	Del capítulo LXVI:

	1:Después me mostró los ángeles de castigo que e ban listos para venir y desatar la fuerza de las aguas están debajo de la tierra.

	 

	
Del capítulo LXVII:

	4: Él encarcelará a los Vigilantes que han demos trado injusticia, en este valle ardiente que antes me había mostrado mi abuelo Henoch en el Occidente, cerca de las montañas de oro, plata, cobre, hierro, es taño y plomo.

	5: Vi ese valle donde había gran perturbación y agita

	ción de aguas.

	6: Cuando todo esto ocurrió, de aquel ardiente metal fundido y desde la agitación, en ese lugar se produjo un olor a azufre y se mezcló con las aguas y ese valle donde estaban los Vigilantes que habían seducido a la humani dad arde bajo la tierra.

	 

	 

	Del capítulo LXIX:

	6: El nombre del tercero es Gadriel, éste mostró a las hijas de los hombres todas las formas de dar muerte, fue él quien sedujo a Eva y él es quien enseñó a los hijos de los hombres los escudos, las corazas, las es padas de combate y todas las armas de muerte;

	7: desde su mano ellos han procedido en contra de quienes viven en la tierra desde ese día y por todas las generaciones.

	8: El nombre del cuarto es Panamuel, éste mostró a los hijos de los hombres lo amargo y lo dulce y les reveló todos los secretos de su sabiduría:

	9: les enseñó a los humanos el arte de escribir con tinta y con papiros y son muchos los que se han desca rriado con motivo de ello, desde el comienzo de los tiempos hasta este día.

	1O: Porque los hombres no han sido traídos al mundo con el propósito de afianzar su creencia en la tinta y el papel.

	 

	
Del capítulo LXXI:

	14: Vino a mí, me saludó con su voz y me dijo: "É es el Hijo del Hombre que ha sido engendrado po justicia, la justicia reside sobre él y la Cabeza de los D no le abandonará".

	 

	 

	Del capítulo LXXXIII:

	3: Yo estaba acostado en la casa de mi abu Mahalalel y vi en una visión cómo el cielo colapsaba soltaba y caía sobre la tierra.

	4: Cuando cayó sobre la tierra, vi la tierra devor por un gran abismo, montañas suspendidas sobre m tañas, colinas abatidas sobre colinas y los grandes ár les separados de sus troncos, arrojados y hundidos e abismo.

	5: Por eso una cayó dentro de mi boca y alcé mi para gritar y dije: "¡La tierra está destruida!".

	 

	 

	Del capítulo LXXXIX:

	2: Yo estaba mirando y vi siete chorros que echa mucha agua sobre la tierra.

	3: He aquí que se abrieron los depósitos de agua interior de la tierra y comenzaron a brotar y a subir aguas sobre ella. Seguí mirando hasta que la tierra cubierta por las aguas,

	4: por la oscuridad y por la niebla que se cernía so

	ella.

	5: Los toros fueron sumergidos, alejados y aniqu dos en aquellas aguas.

	6: El barco flotó sobre las aguas, pero todos los to asnos salvajes, camellos y elefantes se hundieron en aguas.

	 

	
Del capítulo CVI:

	18: "Ahora di a Lamec: 'Él es tu hijo en verdad y sin mentiras, es tuyo este niño que ha nacido'; que le llame Noé porque será vuestro descanso cuando descanséis en él y será vuestra salvación, porque serán salvados él y sus hijos de la corrupción de la tierra, causada por todos los pecadores y por los impíos de la tierra, que habrá en sus días."

	 

	 

	Del capítulo CVII:

	3: Y cuando Matusalén hubo escuchado la palabra de su padre Henoch, que le había revelado todas las cosas secretas, él regresó y la hizo conocer y le dio a este niño el nombre de Noé, pues él debía consolar la tierra de toda la destrucción.
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[image: Image]Hesíodo, copia de una

	escultura romana del siglo I a. C.
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	Relieve con representaciones del poema épico sumerio Gilgamesh.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]Lectura de Homero, obra de Lawrence Alma-Tadema (1836-1912).

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]Busto del filósofo griego Platón, en      Aristóteles  contempla el busto

	cuya obra se  encuentran importantes      según  la interpretación pictóric

	referencias acerca de la Atlántida.      maestro Rembrandt.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]Vista de la pirámide de Keops, posible vestigio de una civilización  d
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	Retrato del escritor ruso Fed Dosto ie vsky,  Museo Nacional  de  Arte de Catalu.

	Estatua de bronce del dios Horus, 800 a. C.,

	Museo del Louvre.

	Ruina de Zigg urat, donde se encontraba emplazada la antigua ciudad de Ur (arr.). El zigurat de

	Babilonia, según la imaginación de

	Athanasius Kircher.
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	Dimitri Merejkovsky (San Petersburgo, 1865 - París, 1941), autor de Atlántida-Europa.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]Retrato de Francis Bacon (arr. izq.). Antiguo dibujo de un bisonte en  la Pasieg

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image][image: Image]La Puerta del So l, parte de las ruinas de Ti (arr.). El diablo Azazel, ilustración de Loui para el Dictionnaire Infernal, de Collin de 1863 (izq.).
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	Sello cilíndrico que representa a Enkidu, personaje central del Gilgamesh (arr.). Busto de

	Pitágoras (der.).

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]El pueblo de la Atlánt ida, en una reproducc de Atalanta (1949), de sir Gerald Hargreave (arr.). Un  mapa de la Atlántida, de fines del
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	Calendario de piedra de la antiquísima y enigmática civilización maya.
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	Clásicas representaciones de los dioses egipcios lsis y Osiris (izq.), en los que Merejkovsky encuentra significativas similitudes con las divinidades de la civ maya, que atribuye a las creencias de los antiguos at
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	Ruinas del impactante Templo del Sol, santuario típico del estilo de Palenqu e, en México, otra de

	las gigantescas construcciones que el autor incluye

	en su estudio comparado de antiguos pueblos y civilizaciones.

	Una escena del poema épico Gilgamesh en un antiguo sello asir

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]Imagen de un bisonte en  una pared de las cuevas de Font de Gaumes.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image][image: Image]Gigantescas construcciones de piedra, en México (arr.). Cubierta de un ataúd del tem Amón Soutymés , en madera pintada (izq.)

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	El mapa de la Tierra, de Cosmas

	lndicopleustes.
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Titanic; su nau fragio, Merejkov "preludió nuevo cap de la histo un iversa l".
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	La diosa Atenea, con la lanza y el casco (der.).

	Retrato de Cristóbal

	Colón (ab.).

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]Antiguo en el qu Antártid aparece el casqu de hielo
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	La Academia de Platón, mosaico, Museo Arqueológico de Nápoles (der.).

	 

	[image: Image][image: Image]Hammurabi recibe las leyes de manos de Samash, primera mitad del siglo XVIIJ a.c . (arr.

	der.). Detalle de la obra Atenea luchando contra el gigante, c. 180 a. C.

	(arr.). El dios

	Horus (der.).

	 

	
 

	 

	[image: Image]Sócrates, su muerte, miniatura extraída de una edición francesa del siglo XV de La ciudad de Dios, de san Agustín (izq.).

	[image: Image]Jarrón egipcio decorado con la imagen de un gran barco, c.  3500-3100  a. C. (ab.).

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]Vista panorámica actual del estrecho de Gibraltar, conocido por los antiguo como Columnas de Hércules.
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	"Una inscripción del tem Palenque (arr.), en el rein mayas , habla de un terrib de tierra, que elevó la tier como un mar, de cráteres Busto  de  Sócrates (izq.).

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image][image: Image]Tradicional repres san Cristóbal (izq. según la topografia Cosmas  Indicople

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image][image: Image]El sentido de algunos versos del Libro de Henoch es revelado por inscripciones cuneiformes  sumerias encontradas en  las ruinas de la ciuda de Nipur (arr.), que datan  de fines del  tercer milenio a. C.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El bisonte de las cuevas de Altamira (arr.). Estela de victoria de Naram-Sin, época

	de Akkad, c. 2230 a. C., Museo del Louvr e.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]Mapa de la Atlántida  en  el que el  Norte está abajo, grabado de Mundus subte

	Impresionante vista de las conducen a la Cruz de P Estatuilla de la Venus de Wi

	A.jricd.

	de  Athanasius  Kircher, 1678.
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	La decadencia de la Atlántida, según la Theosophical Publishing House.

	Tablilla con texto cuneiforme de la antigua

	Mesopotamia.

	Uno de los monolitos gigantes de Tula, en Hidalgo, México.

	"La palabra griega phoini, fenicio, significa rojo, piel roja. Es así como los griegos de Homero llamaban a los originarios de Creta (arr., un detalle de sus ruinas), donde habitaban los pelasgos, los eteocretenses, los  keftiu  de Egipto, los  pueblos del mar..."
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	[image: Image]Imagen de piedra de la divinidad azteca Quetzalcoatl (arr.). Una página del códice Borgia (der.), actualmente en la Biblioteca Vaticana.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]Atlas y Prometeo, obra atribuida a de Arkesilas, c. 555 a. C. (arr.).

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]Platón y Aristóteles, obra de Raffaello Sanzio, 1511.
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